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¡SED LLENOS Y 
RENOVADOS CONSISTENTE  

Y REPETIDAMENTE   
DEL ESPÍRITU!  

E f e s i o s  5 : 1 8
( t r a d u c c i ó n  p r o p i a )





«Los discípulos oraron con intenso fervor pidiendo capacidad para encon-
trarse con los hombres, y en su trato diario hablar palabras que pudieran guiar a 
los pecadores a Cristo. Poniendo aparte toda diferencia, todo deseo de suprema-
cía, se unieron en estrecho compañerismo cristiano. Se acercaron más y más a 
Dios y, al hacer esto, comprendieron cuán grande privilegio habían tenido al 
poder asociarse tan estrechamente con Cristo…

Estos días de preparación fueron días de profundo escudriñamiento del cora-
zón. Los discípulos sentían su necesidad espiritual y clamaban al Señor por la 
santa unción que los había de hacer idóneos para la obra de salvar almas. No 
pedían una bendición simplemente para sí. Estaban abrumados por la preocupa-
ción de salvar almas. Comprendían que el Evangelio había de proclamarse al 
mundo y demandaban el poder que Cristo había prometido.

Y como se cumplieron los días de Pentecostés, estaban todos unánimes jun-
tos; y de repente vino un estruendo del cielo como de un viento recio que corría, 
el cual hinchó toda la casa donde estaban sentados.

Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el Espíritu con una plenitud 
que alcanzó a todo corazón. El Ser Infinito se reveló con poder a su iglesia… Y ¿qué 
siguió? La espada del Espíritu, recién afilada con el poder y bañada en los rayos 
del cielo, se abrió paso a través de la incredulidad. Miles se convirtieron en un 
día» (Elena G. White, Hechos de los apóstoles, pág. 31).

«El derramamiento del Espíritu en los días de los apóstoles fue “la lluvia tem-
prana” y glorioso fue el resultado. Pero la lluvia tardía será más abundante» 
(Elena G. White, Joyas de los testimonios, t. 3, pág. 211).

M E D I T E M O S …

LO QUE PUEDE SUCEDER



Este valioso material del pastor Helmut Haubeil nos llega en un momento oportuno. 
Según el Plan Estratégico de la UAE trabajamos con énfasis en tres pilares fundamenta-
les: 1. Comunión con Dios (CONECTA). 2. La vivencia auténtica del amor fraternal (VIVE) y 
3. La comunicación del Evangelio como un estilo de vida (COMUNICA); pero nada va a 
pasar sino estamos conectados a la fuente de poder.

Estos pilares, aplicados de manera personal y en nuestras iglesias, nos llevarán a la 
experiencia apostólica de Hechos 2:1-4, es decir a la recepción del Espíritu Santo, que es 
nuestra mayor y más urgente necesidad (Elena G. White, Mensajes selectos, t. 1, pág. 141).

En 2018-2019 el acento estuvo puesto en CONECTA y cada año, de octubre a diciem-
bre, «Conectar» seguirá siendo fundamental en nuestro Plan Estratégico y en nuestra 
experiencia cristiana como discípulos del Maestro. Jesús declaró: «… separados de mí 
nada podéis hacer» Juan 15:5.

Invitamos a todos los miembros de nuestra Unión a disfrutar de la lectura y estudio 
con oración de este libro, Pasos para un reavivamiento personal,  animo de manera espe-
cial a directores/as de Ministerio Personal y Escuela Sabática a organizar esta jornada 
especial en grupos pequeños, unidades de acción, grupos de oración, etc. Os propone-
mos leer este libro en 40 días. Podéis comenzar la lectura de cada día en el párrafo donde 
está marcada.  Anhelamos que su aplicación pueda marcar un punto de inflexión espiri-
tual en nuestra vida a nivel personal, familiar y de nuestras iglesias.

Los proyectos, los materiales, los cambios de liturgia, los recursos que se puedan 
generar desde los diferentes ministerios son necesarios, pero ni estas cosas ni otras pue-
den suplir lo que el Espíritu Santo podría aportar, si se lo permitimos.

 ¿Estás dispuesto a clamar por él como nunca antes lo habíamos hecho? Ahora es el 
momento, «el Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan» Lucas 11:13.

Gabriel Díaz 

Apreciado líder del ministerio de Gestión de Vida Cristiana: Me dirijo a ti con el obje-
tivo de despertar tu atención sobre este material que hemos elaborado. Podríamos decir 

INVITACIÓN A LÍDERES,  
A FAMILIAS E IGLESIAS DE LA UAE



que la gestión de la vida cristiana es el proceso de santificación al que todos somos 
impelidos. Esa santificación no se puede dar sin el sostén y apoyo constante del Espíritu 
Santo y este libro habla de eso: de la participación del Espíritu Santo en nuestras vidas. 
Es, por tanto, un material relevante en tu ministerio y en la mejora de tu iglesia. Como 
mínimo, léelo. 

Víctor Armenteros 

Familia y 60+: Pasos para un reavivamiento personal es un libro excelentemente 
estructurado. La meta es llegar a una experiencia renovada en la que el Espíritu Santo 
sea el auténtico protagonista. Quien lea este libro se encontrará con una nueva visión, 
quien lo reflexione comprenderá cómo funciona la auténtica espiritualidad, aquella que 
se convierte en poder, quien lo incorpore a su vida verá transformada su realidad por el 
Espíritu Santo.

Es un material que, compartido en pequeños grupos, o en una serie de reuniones en 
la iglesia, puede aportar muchísimo al crecimiento de todos. Helmut Haubeil, sin duda, 
ha estado conectado con Dios.

Antonio Martínez 

Apreciado compañero del Departamento de Educación: Me resulta un placer com-
partir contigo un material que hemos impreso y que es relevante en el reavivamiento de 
nuestras comunidades. Somos los encargados de realizar una transferencia de conoci-
miento integral y para ello necesitamos la claridad y sabiduría que solo aporta el Espíritu 
Santo. Pues bien, esa es la temática de este libro y tengo la certeza que permitirá que 
realices tus actividades con más pertinencia. Te lo aconsejo, léelo.

Víctor Armenteros

Apreciados ancianos y pastores: El libro que estaremos leyendo durante estos 40 
días, tiene un poderoso mensaje, el derramamiento del Espíritu Santo. Nos hace mucha 
falta. No se trata simplemente de orar. Más bien es una invitación para orar por el 
Espíritu Santo. Más allá de las normas y los programas, es el Espíritu quien da poder para 
llevar a cabo con éxito todo lo que tiene que ver con el cumplimiento de la misión. 
Sugiero que nos lo tomemos muy en serio. ¿Cuánto tiempo vamos a quedar más sin 
cumplir con el mandato divino? La única forma es pedir en oración para llegar a anhelar 
más y más de su Espíritu. Te invito a promoverlo y leerlo.

Richard Ruszuly 
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El 14 de agosto de 2011, estando en Kandergrund, en la zona montañosa de Berna, 
Suiza, se aclaró en mi mente una conexión muy importante. Reconocí una razón 
espiritual por la cual estamos perdiendo parte de nuestra juventud. Me impactó. 
Pensé en mis hijos y nietos. Desde entonces he estado intensamente ocupado 
con este tema. 

Ahora creo que la misma razón espiritual está detrás de muchos de 
nuestros problemas en las iglesias locales y en la iglesia a nivel mundial. Es la 
falta del Espíritu Santo.

Si esta es la causa, entonces debemos abordar este asunto urgentemente. Si 
la causa puede ser eliminada o considerablemente reducida, entonces muchos 
problemas se volverán superfluos o serán resueltos. 

I N T R O D U C C I Ó N 

PASOS PARA UN REAVIVAMIENTO  
PERSONAL

Sed llenos del Espíritu Santo

¿Por qué me vi de repente intensamente  
ocupado con el tema  

“la vida en el Espíritu Santo”?

Día 1



14 INTRODUCCIÓN

Lo que otros dicen al respecto de esta deficiencia:
	 Emil Brunner, un teólogo evangélico reformado, escribió que el Espíritu 

Santo “siempre ha sido más o menos el hijastro de la teología”. 1 
	 D. Martin Lloyd-Jones: “Si puedo dar mi opinión honesta, entonces no exis-

te un tema sobre creencias bíblicas que haya sido tan descuidado en el pasado 
o en el presente como el tema del Espíritu Santo… Estoy seguro que esta es la 
causa de la debilidad de la fe evangélica”. 2

	 Dwight Nelson: “Nuestra iglesia ha desarrollado formatos admirables, pla-
nes y programas hasta el punto del cansancio, pero si no admitimos finalmente 
nuestra bancarrota espiritual (falta del Espíritu Santo), la cual se ha apoderado 
de nuestros ministros y líderes, entonces nunca podremos salir de nuestro 
Cristianismo Nominal” .3

Para empezar, vamos a repasar por un momento unas pocas referencias que 
hizo el Señor Jesús acerca del Espíritu Santo.

1	 Johannes Mager, Auf den Spuren des Heiligen Geistes (Luneburgo, 1999), tapa.
2	 D. Martin Lloyd-Jones, Vollmacht, Telos-Taschenbuch Nr. 385, Marburgo 1984, pág. 72.
3	 Editor Helmut Haubeil, Missionsbrief Nr. 34 (Bad Aibling, 2011), pág. 3.
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Estimado líder:
¿Desea que su área crezca espiritual y numéricamente? ¿Es esto real-

mente posible hoy en día? Sí, definitivamente es posible. ¿Cómo?

“No depende del ejército, ni de la fuerza, 

sino de mi Espíritu, 
dice el Señor todopoderoso”

(Zacarías 4:6, DHH).

¿Cómo se supone que suceda esto? Pienso que todos tenemos mucho que 
aprender al respecto. ¿Queremos aprender de las experiencias de otras personas? 
Estoy convencido de ello. ¡Qué el Señor nos muestre el camino a través de su 
Espíritu Santo! 

Las experiencias compartidas a través de Pasos para un reavivamiento personal 
muestran que este librito puede ser una valiosa ayuda. Pero para que haya creci-
miento espiritual y numérico se requiere más que solamente leer un librito una 
sola vez o distribuirlo. Debe haber un compromiso profundo. Hasta me atrevería 
a decir: el avance de su área dependerá del suyo. Nadie puede guiar a otro a 
menos que él mismo haya recorrido ese camino antes. Nuestras vidas, nuestras 
oraciones, nuestros testimonios, nuestras conversaciones, nuestra influencia y 
nuestros sermones serán utilizados por Dios. De hecho, leer el libro varias veces 
es clave: ciertas investigaciones han demostrado que es necesario leer informa-
ción que es crucial para la vida de seis a diez veces para poder comprenderla com-
pletamente. Pruébelo alguna vez. El resultado le convencerá. 

P R Ó L O G O  P A R A  L Í D E R E S  Y  F U T U R O S  L Í D E R E S

MULTIPLICANDO  
LOS RESULTADOS

Día 2
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Dos testimonios de un pastor y líder departamental de Unión, ya retirado, EE. UU.:
1. “Leí tres veces el libro Pasos para un reavivamiento personal. Nunca imaginé 

que llegaría a adquirir una nueva percepción acerca de la oración; la oración 
basada en las promesas de Dios, como usted explica. Desde entonces, Dios ha 
logrado victorias en mi vida que nunca creí fuesen posibles. He sido invitado a 
predicar en una reunión campestre (camp meeting). El tema provino de su libro”.  
Junio 26, 2017. F. S. Abreviado

2. “Desde que comencé a leer su libro (lo he leído 6 veces de acuerdo al consejo 
dado en el libro) y desde que aprendí a orar con promesas, mi vida ha sido trans-
formada. … El Señor me dirigió a preparar un sermón para la reunión campestre 
(camp meeting) acerca de nuestra mayor necesidad: la lluvia refrescante del 
Espíritu Santo. En todos los años que he dedicado al ministerio, nunca había sen-
tido el poder del Espíritu Santo moverse entre las personas como lo sentí en ese 
auditorio de 3.000 personas. Mi esposa ha notado un cambio completo en mí. 
Hasta yo mismo estoy sorprendido”.  Julio 25, 2017 . F. S. Abreviado

Concepto de 40 días. Iglesia pasa de 17 a 65 miembros:
La pequeña iglesia de Colonia-Kalk, Alemania, tenía 17 miembros de Alemania, 

España y Portugal. El pastor J. Lotze les invitó a llevar a cabo el concepto de los 40 
días. Ellos estudiaron el libro de los 40 días en parejas, cada uno oró diariamente 
por 5 personas no creyentes y estableció una relación con ellas. El día 40 tuvieron 
un sábado especial para recibir visitas y luego una campaña evangelística de 14 
días. Llegaron a bautizar a 13 personas en poco tiempo. Repitieron este concepto de 
los 40 días varias veces y su congregación ha crecido hasta tener 65 miembros en 4 
años. (Ver el libro de los 40 días para encontrar el concepto de los 40 días. En la 
sección de “Experiencias” número 19 encontrará la experiencia de Colonia.)

 
Lugano, área de habla italiana en Suiza muy secular:
El pastor Matthias Maag tuvo experiencias excelentes con los libros de los 40 

días, escritos por Dennis Smith, al trabajar como misionero en Sudáfrica. Cuando fue 
a Suiza, comenzó a trabajar inmediatamente con este concepto. Tuvieron 15 bautis-
mos en el primer año (lo cual es extraordinario en esta región). Una dama había sido 
una visita regular a la iglesia por 15 años. Durante los 40 días decidió ser bautizada. 

Jóvenes: “Mi nombre es Alina van Rensburg y soy la Directora de Jóvenes de la 
Asociación del Sur de Queensland (12.200 miembros en Australia). Una joven 
compartió conmigo Pasos para un reavivamiento personal al principio del año y 
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quedé realmente impresionada. El libro trata de exactamente el mismo tema 
que Dios puso en el corazón de mi esposo y en el mío: ¡el despertar a la vida en el 
Espíritu Santo! Podría contarle tantas historias, pero en resumen puedo decir que 
¡realmente hemos sido bendecidos con este librito!” 

Greg Pratt (Director de Discipulado y Desarrollo Espiritual de la Asociación Sur 
de Queensland): Tenía 300 copias del libro las cuales distribuí a todos mis jóve-
nes líderes en nuestras reuniones de liderazgo al comienzo del año y la respuesta 
ha sido absolutamente increíble. Ahora quiero repartir 150 copias más para dar-
les a mis jóvenes en  el Big Camp este año, para estudiarlo en las sesiones de 
Grupos de Vida”.

366 bautismos + 35 clase bautismal:
El secretario de la Unión de Burundi, Paul Irakoze, (130.000 miembros, 100.000 

Pasos para un reavivamiento personal en idioma kirundi), dijo que un total de 320 
antiguos miembros regresaron por la influencia del folleto. Fueron aceptados de 
nuevo al ser rebautizados en marzo de 2017.

Ciertas personas sordas leyeron el folleto tres veces; comenzaron a compartir 
sus experiencias con otros sordos y como resultado 25 sordos fueron bautizados 
en marzo de 2017.

Presidiarios: “Distribuimos el folleto a nuestros miembros de iglesia en la pri-
sión Mpimba. Fueron movidos por el Espíritu Santo y comenzaron a compartir su 
fe. El ultimo sábado, 21 presidiarios fueron bautizados y 35 se están preparando 
para el bautismo. Este es el fruto del folleto Pasos para un reavivamiento personal”.

Tiempo de estudio / Semana de oración: 
La Unión de Burundi tuvo una semana de oración para sus 130.000 miembros 

en noviembre de 2017 utilizando Pasos para un reavivamiento personal. Los ser-
mones del secretario Irakoze acerca de este tema también fueron transmitidos 
por la emisora de radio adventista cada noche.

Estudiantes: El pastor Dwight Nelson, pastor líder de la Universidad de 
Andrews, dijo que este folleto “Me cambió por dentro. Ahora quiero compartirlo 
contigo”. El 2 de septiembre de 2017 comenzó una serie de tres sermones: “La Zona 
de Impacto y la Nueva Reforma: ¿Cómo ser bautizados por el Espíritu Santo?” 
Utilizó citas de Pasos para un reavivamiento personal y lo recomendó a todos. Esto 
resultó en 4.000 descargas y el pedido de casi 1.000 folletos. Puede encontrar 
estos sermones y su blog (en inglés) aquí: www.pmchurch.tv/sermons.

Día 3
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Una idea excelente de los Estados Unidos: “Ayer escuché la serie de sermones 
de Dwight Nelson. Presentaré los primeros cinco minutos de la serie al presentar 
el libro Pasos para un reavivamiento personal a mi iglesia este sábado, esperan-
do que su testimonio en cuanto al libro despierte el interés de otros. Después 
del almuerzo, con el permiso de mi pastor, ¡presentaremos el resto del sermón a 
quienes estén interesados”. D. W. 

 
Evangelización: Dwight Nelson escribe en su blog del 11 de octubre de 2017 

(resumido y editado): “Noventa y un ‘invitados’ (como se les denomina) se unieron 
a los adventistas de Zagreb en el programa nocturno de noventa minutos. … Como 
un comentario personal y en agradecimiento a sus oraciones de intercesión, debo 
testificar que en todos los años en que he estado involucrado en evangelización 
nunca había tenido una experiencia de predicación al hacer evangelización 
pública como la que tuve en Zagreb. Como les mencioné a los pastores de la igle-
sia Pioneer Memorial Church (de la Universidad de Andrews), tengo la certeza que 
fueron los frutos de la intervención del Espíritu Santo en respuesta a la oración 
intercesora los que se pudieron ver en esa ciudad día y noche. Les recuerdo que, en 
septiembre, muchos de nosotros comenzamos a buscar a Dios y a pedirle un bau-
tismo diario del Espíritu Santo (como Cristo nos invita a hacerlo en Lucas 11:13). Por 
esta razón puedo con confianza atribuir a la obra directa del Espíritu Santo lo que 
personalmente experimenté y observé en Zagreb. Todo esto no habla de mí, sino 
que habla de la veracidad de la promesa de Jesús ‘Pero recibiréis poder cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos...’ (Hech. 1:8). Así 
que sin importar lo que hagamos, no dejemos de buscar diariamente el empode-
ramiento del bautismo del Espíritu de Dios que refresca cada mañana”. 

Reconciliación: Hay muy buenas experiencias de individuos y familias (vea las 
experiencias 2/17, 3/31, 3/35, 3/40, 4/52, 4/56) y experiencias de iglesias enteras 
que pasaron de tener tensiones, disputas, divisiones, heridas, falta de perdón, 
arrebatos emocionales y ataques personales a tener perdón y reconciliación, es-
tando llenos de paz y amor (experiencias 1/10, 7/84).

Madre joven de Estados Unidos: “Siento una gran responsabilidad al estar 
criando a tres niños pequeños. Puedo ver, y he visto antes, que mi única espe-
ranza es pedir que el Espíritu Santo tome posesión de mí cada día. Desde que leí 
su libro  he visto la gran diferencia que esto ha tenido en el comportamiento de 
mis muchachos. Tengo paciencia cuando antes no la habría tenido, tengo amor 
y compasión cuando antes habría estado frustrada; y, la mayor parte del tiempo, 
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responden con un corazón rendido. Ciertamente estamos creciendo. ¡Estoy tan 
agradecida de poder comprender la sencilla verdad de cómo Jesús puede vivir 
en mí!”

¿Cómo crear interés?: Bajo este título puede encontrar sugerencias valiosas. 
Algo que es muy sencillo para comenzar es la sugerencia de “Lectura Coordinada”. 
El incentivo más fuerte para esto es tener un “seminario”. Lo puede llevar a cabo 
usted mismo, tener un orador invitado o puede utilizar un video (solo disponible 
en ciertos idiomas). Puede mejorar la experiencia de los asistentes al seminario si 
tiene una “lectura coordinada” antes o después del seminario.

Mi petición: Permítame, como hermano mayor, recomendarle lo siguiente: ore 
y lea el librito varias veces con alguien cercano. Esto influenciará notablemente el 
progreso en su grupo, iglesia o misión.

¿Podría el siguiente paso ser compartir sus experiencias y descubrimientos 
con pastores, ancianos y otros miembros claves?: Es tan importante alcanzar sus 
corazones. Así comenzó la obra en Etiopía. En julio de 2017, 500 pastores recibie-
ron el librito en el idioma amhárico al final de una semana de reavivamiento. En 
junio de 2017, en la Unión del Norte de Filipinas el librito fue presentado en una 
conferencia de oración en el idioma filipino a 1.500 Ancianos.

Experiencias:
¿Quisiera compartir sus experiencias personalmente y en nuestras publica-

ciones? Estos testimonios son inspiradores. Si lo desea, puede ver los testimonios 
en: www.steps-to-personal-revival.info/testimonies/

Querido líder: 
Crezcamos en el Espíritu Santo. «Nuestro Señor mismo nos ordenó: “Sed lle-

nos de Espíritu”» [DMJ 22.3].
Cristo en nosotros y el Espíritu Santo nos hacen “portadores de buenas noti-

cias” (Isa. 40:9, NVI). No olvide las últimas palabras de Jesús en esta tierra: “Pero 
recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 
testigos...” a través de su poder [habilidad, equipamiento, poder sobrenatural]” 
(Hech. 1:8).

Su hermano en Cristo Jesús,
Helmut Haubeil
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Algunos de los primeros testimonios personales:
Regresando al «primer amor»: Una hermana me escribió: Mi amiga y yo estamos 
estudiando el libro de los 40 días por tercera vez alternándolo con el librito Pasos 
para un reavivamiento personal. Antes de descubrir este material nuestra expe-
riencia de fe y nuestra vida de oración no era como una vez había sido. 
Añorábamos regresar a nuestro «primer amor». ¡Ahora lo hemos hecho! 
Agradecemos a Dios de todo corazón. Es tan maravillosa la manera en la que Dios 
contesta las oraciones y que revela cómo su Espíritu está trabajando en nosotros 
y en las personas por las que estamos orando. M.S.

Jesús vino a nuestras vidas: Otra persona escribió esto acerca de estos libros: 
«Ellos se han vuelto una gran y largamente esperada bendición en mi vida. Tal 
como lo han experimentado muchos otros miembros de iglesia y una hermana 
de nuestra propia iglesia; algo siempre nos había hecho falta en nuestra expe-
riencia de fe y ahora hemos tenido el privilegio de experimentar cómo Jesús ha 

C A P Í T U L O  1

EL REGALO MÁS  
PRECIOSO DE JESÚS

¿QUÉ NOS ENSEÑÓ JESÚS  
ACERCA DEL ESPÍRITU SANTO? 

¿Conoce usted el mensaje  
más poderoso de Jesús?

Día 4
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venido a nuestras vidas y ha comenzado a cambiarnos. Él sigue trabajando en 
nosotros y paso a paso nos acerca más hacia él». S.K.

Se preguntaron los discípulos a sí mismos: ¿Cómo puede Jesús ejercer tan 
grande influencia? ¿Tendría que ver con su vida de oración? Por eso le pregunta-
ron: «Señor, enséñanos a orar». Jesús respondió su petición. 

La lección sobre la oración de Lucas 11: 1-13 tiene tres partes: el Padre Nuestro, 
la parábola del amigo que llega a medianoche y como punto culminante, el 
ruego continuo por el Espíritu Santo. 

En la parábola (versículos 5–8) unas visitas llegan a la casa del hombre tarde 
en la noche y él no tiene nada que ofrecerles. Por esta razón, inmediatamente va 
a su vecino, le explica que «no tiene qué ofrecerles» y le pide pan. Ahora tiene 
pan, el pan de vida para él y para sus visitas. Obtiene algo para sí y ahora se 
encuentra en la posición de poder compartir. 

Ahora Jesús une esta parábola (el problema: No tengo nada) con el ruego por 
el Espíritu Santo diciendo: «Por eso os digo: pedid, y se os dará» (Luc. 11: 9). Luego 
sigue:

La petición especial de Jesús:  
por eso pedid por el Espíritu Santo

Existe un pasaje bíblico particular en el cual Jesús específicamente nos manda  
pedir por el Espíritu Santo. No sé de otro pasaje en el cual Jesús amorosamente 
nos exhorte a tomar algo tan seriamente. Estos versículos se encuentran en su 
lección sobre la oración en Lucas 11. Allí enfatiza 10 veces que debemos rogar por 
el Espíritu Santo. Lucas 11: 9-13 dice:

«Por eso os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá, 
porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 
¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide pes-
cado, en lugar de pescado le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un 
escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo 
pidan?»

En estos pocos versículos Jesús utiliza la palabra «pedir» seis veces; luego 
reemplaza el verbo «pedir» con «buscar» en dos ocasiones y dos veces más con 
«llamar» que también es un verbo que indica acción. 

¿No nos muestra esto claramente que debemos actuar para poder ser llenos 
del Espíritu Santo? La última vez que utiliza el verbo «pedir» lo hace en el pre-
sente continuo en el griego original. Esto significa que no debemos pedir una 

Día 5
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sola vez, si no de manera continua. Aquí Jesús nos muestra que esta petición no 
solamente es algo urgente, también espera que la hagamos continuamente. 
Ciertamente quiere que despertemos nuestro anhelo de recibir al Espíritu Santo 
con esta amorosa invitación. Esta urgente invitación nos muestra la convicción 
que Jesús sentía de que nos perderíamos algo crucial si no rogásemos por el 
derramamiento del Espíritu Santo. Claramente nos estaba llamando a poner 
atención al hecho de que definitivamente necesitamos al Espíritu Santo. De esta 
manera quiere que continuemos recibiendo las ricas bendiciones que vienen del 
Espíritu Santo. 

El libro Palabras de vida del Gran Maestro dice: «Dios no dice: pedid una vez y 
recibiréis. Él nos ordena que pidamos. Persistid incansablemente en la oración. El 
pedir con persistencia hace más ferviente la actitud del postulante, y le imparte 
un deseo mayor de recibir las cosas que pide». 1 

Jesús luego nos da tres ejemplos que muestran un comportamiento inimagi-
nable aun para padres humanos pecadores. Quería mostrarnos que es aun más 
inimaginable para nuestro Padre Celestial el no darnos al Espíritu Santo cuando 
lo pedimos. Jesús quiere que nosotros estemos seguros de que recibiremos al 
Espíritu Santo cuando lo pidamos de manera correcta. Con esta y otras promesas 
podemos pedir con fe y saber que ya hemos recibido lo que pedimos (1  Juan 
5: 14-15; más información en el capítulo 5).

Esta invitación especial nos muestra que según Jesús, nos hace falta algo esen-
cial cuando no pedimos persistentemente por el Espíritu Santo. Quiere que nos 
demos cuenta de que definitivamente necesitamos del Espíritu Santo. Quiere que 
continuamente experimentemos las ricas bendiciones del Espíritu Santo. 

Esta parte de su lección sobre la oración es un proceso único. El Espíritu Santo 
es el mayor regalo de Dios, el regalo que trae consigo todos los demás regalos. 
Este fue el regalo supremo de Jesús a sus discípulos y una prueba clara de su 
amor. Creo que podemos entender que tan valioso regalo no puede ser forzado. 
Es dado solamente a quienes expresen su anhelo de recibirlo y apreciarlo. 

El Espíritu Santo será dado a quienes hayan entregado su vida completamente 
a Jesús; será dado a quienes vivan en continuo compromiso con él (Juan 15: 4-5).  
El compromiso se muestra por:

1	 Elena G. White, Palabras de vida del Gran Maestro (1900) pág. 111.



23

	 Un anhelo por Dios («si alguien tiene sed», Juan 7: 37).
	 Confianza en Dios («El que cree en mí, como dice la Escritura», Juan 7: 38).
	 Entrega completa como resultado de la confianza en Dios («entrega completa 

a Dios», Rom. 12: 1).
	 Obediencia a Dios en todo («a los que lo obedecen», Hech. 5: 32).
	 Dejar su propio camino, hacer las cosas como Dios quiere de acuerdo a su vo-

luntad («arrepentíos y bautícese cada uno», Hech. 2: 38).
	 No desear hacer lo malo («Si en mi corazón hubiera yo mirado a la maldad, el 

Señor no me habría escuchado», Sal. 66: 18).
	 Identificar nuestra gran necesidad y confesarla («no tengo qué ofrecerle», Luc. 

11: 6).
	 Rogar continuamente por el Espíritu Santo (Luc. 11: 9-13).

Al ver las expectativas que Dios tiene en cuanto a nosotros, ¿no resulta obvio 
lo valioso que es este regalo? Al pensar en todos estos prerrequisitos, probable-
mente se dará cuenta de sus propias deficiencias.

Yo me hice el hábito de orar diariamente por un anhelo por el Espíritu Santo 
como dice en Juan 7: 37 «si alguien tiene sed, venga a mí y beba». 2

Podemos orar así: «Señor Jesús, quiero cumplir todos los prerrequisitos para 
recibir al Espíritu Santo. Te pido que ahora, por hoy, los cumplas en mí». Nuestro 
maravilloso Dios nos ayuda también a cumplir los requisitos. 

El Espíritu Santo es la fuente de una vida abundante
¿Por qué vino Jesús a esta tierra? Él dice:

«Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia» (Juan 
10: 10).

Jesús quiere que experimentemos esta vida nueva ahora y que esta continúe 
en una dimensión completamente diferente, después de su segunda venida, 
como vida eterna en el Reino de Dios. 

2	 Vale la pena orar utilizando las promesas. Si usted quiere saber más acerca de esto, por favor lea el 
capítulo 4 de Pasos para un reavivamiento personal.

Día 6
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Nos muestra que la fuente de una vida abundante es el Espíritu Santo:
«… Si alguien tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la 

Escritura, de su interior brotarán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu…»  
(Juan 7: 37-39).

«Ríos de agua viva»: ¿no es esa una buena comparación con una vida 
abundante?

¿Nos dio Jesús un ejemplo semejante  
mientras vivió en la Tierra? 

Sabemos que María concibió a Jesús por medio del Espíritu Santo (Mat. 1: 18). 
Sabemos que después de su bautismo, él oró: «y descendió el Espíritu Santo 

sobre él en forma corporal como una paloma…» (Luc. 3: 22). Bajo estas circunstan-
cias, ¿acaso era necesario e importante que recibiera al Espíritu Santo diaria-
mente? Elena G. White dice:

«Mañana tras mañana se comunicaba con su Padre Celestial, recibiendo de 
él un bautismo diario del Espíritu Santo». 3

En el libro Hechos de los apóstoles dice: «Para el obrero consagrado es una 
maravillosa fuente de consuelo el saber que aun Cristo durante su vida terrenal 
buscaba a su Padre diariamente en procura de nuevas provisiones de gracia 
necesaria…» 4

Jesús ciertamente fue un ejemplo para nosotros en este sentido. Debemos 
preguntarnos: Si Jesús mismo necesitaba diariamente revigorizarse con el 
Espíritu Santo, ¿cuánto más importante será para ti y para mí?

El apóstol Pablo realmente entendió el objetivo de Jesús. En su carta a la igle-
sia de Éfeso, Pablo confirma en el capítulo 1: 13 que habían sido sellados por el 
Espíritu Santo al convertirse en creyentes. En el capítulo 3: 16-17 les anima a con-
tinuar siendo fuertes en el Espíritu y en el capítulo 5: 18 Pablo con su autoridad 
como apóstol, llama a los Efesios y a nosotros a: «… sed llenos del Espíritu» en 
otras palabras, «sean llenos y renovados consistente y repetidamente del 
Espíritu». 5 Podemos ver que aunque recibamos al Espíritu Santo al ser converti-
dos, necesitamos ser revigorizados diariamente. Es importante para la vida y el 

3	 Elena G. White, Signs of the Times, November 21, 1895, pág. 3.
4	 Elena G. White Hechos de los apóstoles, (1911) pág. 45.
5	 Johannes Mager, Auf den Spuren des Heiligen Geistes, (Luneburgo, 1999), pág. 101.
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crecimiento espiritual del cristiano el ser llenos diariamente por el Espíritu 
Santo. 

Nuestra lección de Escuela Sabática dice lo siguiente sobre Efesios 5: 18: «¿Qué 
significa el ‘ser bautizados’ por el Espíritu Santo? Jesús mismo explica esto con un 
sinónimo. Una persona es ‘bautizada’ por el Espíritu Santo (Hech. 1: 5) cuando el 
Espíritu Santo ‘haya venido sobre’ ella. Esto implica la vida entera de la persona. El 
bautismo del Espíritu Santo significa estar completamente bajo la influencia del 
Espíritu Santo; ser completamente ‘llenos’ por él. No es una experiencia de una 
sola ocasión, sino algo que debe ser repetido continuamente, como lo ilustra 
Pablo en Efesios 5: 18 con el uso del tiempo presente continuo en la palabra griega 
para sed». 6

La despedida de Jesús y el Espíritu Santo
En su despedida, las palabras de Jesús expresan gozo y esperanza al decirles que 
el Espíritu Santo vendría en su lugar. Jesús les dice algo sorprendente en Juan 
16: 7:

«Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si  
no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré».

Una solución ventajosa
Jesús les dice a sus discípulos algo sorprendente: «os conviene que yo me vaya». 
Esto significa que la nueva solución, que su presencia esté con ellos por medio del 
Espíritu Santo, es más ventajosa en comparación con que Jesús esté personal-
mente allí con ellos. De esta manera no está limitado, si no que puede estar con 
cada uno sin importar donde esté. 

6	  Sabbath School Study Guide 17 julio, 2014.
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Testimonio de una maestra y uno de sus alumnos:
Cuando recibimos el librito Pasos para un reavivamiento personal de H. Haubeil 
en mi iglesia hace casi un año, lo leí de una sola vez. Al leerlo pude experimentar 
más encuentros con Dios de los que había tenido y esto me encantó y me 
animó. 

En el apéndice del librito encontré la siguiente sugerencia:
«Ciertos estudios pedagógicos han demostrado que es necesario leer o es-

cuchar un tema importante de seis a diez veces para poder entenderlo 
plenamente».

Estas alentadoras palabras cautivaron mi atención:
«Inténtelo por lo menos una vez. Los resultados le convencerán». 

Yo quería experimentar eso y al leerlo por tercera vez cautivó mi atención y 
sentí un gran amor por nuestro Redentor, algo que había anhelado toda mi vida. 
En dos meses, ya lo había leído seis veces y el resultado valió la pena. 

Fue como si pudiera entender lo que sería si Jesús se acercara a nosotros y 
pudiéramos ver sus ojos llenos de pureza, bondad y amor. Desde ese momento en 
adelante, no quise estar sin este gozo por nuestro Salvador.

Al despertarme en la mañana ya anhelaba mi tiempo de devoción matutina 
para poder experimentar la comunión con Dios y durante el día oraba en silencio 
para que el Espíritu Santo me ayudara con mis pensamientos al conversar, con 
mi ejemplo y al enseñar. 

Cuando un niño quería llamar mi atención y actuaba mal, Dios me daba la 
fortaleza y la sabiduría para lidiar con la situación. 

Desde entonces mis días de trabajo están llenos de la presencia del Creador. 
Me ayuda literalmente en cada momento de mi vida diaria. Desde entonces oro 
en la mañana y durante el día por el derramamiento del Espíritu Santo. Es como 
estar más cerca del cielo y ya casi sentir cómo será estar allá.

Al leer el pequeño libro, se me ocurrió que mis estudiantes de la escuela tam-
bién deberían experimentar esto. Yo enseño a los jóvenes de 10-15 años en la 
Escuela Adventista Elijah en Vorarlberg, Austria. Entonces comencé a orar para 
que Dios me diera la oportunidad de compartirlo. Muy pronto tuve una de las 
experiencias mas maravillosas de cómo el Espíritu Santo puede trabajar en los 
corazones de los jóvenes. 

Día 7
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Un rufián de 13 años y el Espíritu Santo
La experiencia comenzó un año antes de leer el librito del Espíritu Santo. Un nuevo 
alumno llegó a nuestra escuela y en pocos días nuestro oasis de paz se transfor-
mó en un lugar de conflicto. El muchacho tenía 13 años en ese entonces, era el 
más grande de todos los alumnos y el más fuerte. Muchas cosas que se habían 
aprendido durante el año escolar y que habían dado maravillosos frutos parecían 
haber desaparecido en un momento. 

Deje que él mismo le cuente: «Cuando yo llegué a la escuela, no tenía idea de 
lo que me esperaba. En mi segundo día de clases me dejé provocar por uno de 
mis compañeros, exploté y comencé una pelea. Lo golpeé aunque era considera-
blemente más débil que yo, le grité y ya nunca más quería verlo. 

Después me di cuenta de mi error y me disculpé igual que siempre. Luego tuve 
una conversación con el director. En los meses que siguieron comenzó a desarro-
llarse un proceso en mi vida. Es asombroso saber que ese proceso comenzó sola-
mente entonces, ya que soy hijo de un pastor. Comencé a pasar más tiempo con 
Jesús».

Pensé que este joven necesitaría atención especial. Él reconocía su error, sen-
tía remordimiento y volvía a intentarlo, pero no podía superar sus problemas por 
sí mismo. Al principio, no había día en que no peleara, pero gradualmente fue 
mejorando. 

Después de seis meses dijo que pensaba que eran las oraciones lo que lo 
habían acercado a Dios. Había comenzado a orar para pedir fortaleza cada 
mañana. Sus arranques de ira y sus peleas comenzaron a ser menos frecuentes.

Once meses habían pasado desde que llegó a la escuela y podíamos ver aun 
más mejorías en su comportamiento. Pero su ira, sus gritos soeces y sus puños no 
siempre estaban bajo control. 

Era natural; él había tratado de lograrlo con sus propias fuerzas y entendi-
miento, lo cual funcionaba a veces pero otras veces no. Nuestras oraciones habían 
logrado algo, pero su actitud todavía no era la correcta y hacía falta el poder reno-
vador del Espíritu. 

¿De qué sirve que una persona reconozca sus errores, intente controlar su 
temperamento pero luego vuelva a fallar? Justo cuando pensaba que ya no sabía 
qué más hacer, recibí el librito mencionado anteriormente. Llegó justo a tiempo. 
Entonces me di cuenta de qué era lo que hacía falta: era el poder del Espíritu 
Santo. ¡Ni siquiera le habíamos pedido su ayuda! 
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Ya que yo había sido tocada por el mensaje de Pasos para un reavivamiento 
personal me atreví a preguntarle al joven si alguna vez había orado pidiendo por 
el Espíritu Santo. La respuesta fue negativa, nunca lo había hecho. Entonces 
intenté despertar su interés en el libro. No se lo di. Yo quería que él realmente lo 
quisiera. Muy pronto me pidió el libro.

En sus propias palabras: «En noviembre de 2012 mi maestra me dio el libro 
Pasos para un reavivamiento personal. Comencé a leerlo con mucho interés. En 
ese tiempo yo conocía poco acerca de la obra del Espíritu Santo».

En menos de un día ya había devorado casi dos capítulos y luego me preguntó 
cuántas veces había leído yo el libro. Inmediatamente comenzó a releer los capí-
tulos y decidió hacerlo exactamente como lo indica el libro: leerlo 6–10 veces.

Muchas cosas cambiaron desde entonces. Desde diciembre de 2012 dejaron 
de haber peleas y conflictos; casi no lo podía creer. Los muchachos que él había 
golpeado a diario se volvieron sus amigos y ahora se llevan bien y en armonía. 

Ha cambiado por completo: es amable, servicial y la paz ha vencido su natura-
leza agresiva. Sus compañeros pueden confirmar que Dios ha obrado en su vida. 
Se pueden ver los frutos cada día. Para la gloria de Dios quiero mencionar que el 
joven decidió ser bautizado en junio de 2013. Si no fuese por el Espíritu Santo…  

Solía pensar que yo tenía la capacidad de manejar a los niños y hacerles 
entrar en razón. Creía que solo necesitaba paciencia, atención y muchas conver-
saciones para lograrlo; pero esto no funcionó a largo plazo. Dios tuvo que interve-
nir y me enseñó que es su Espíritu quien hace que lo imposible sea posible.

Algún día, si este joven llega al cielo, sabré que Dios lo hizo posible. Cuando 
casi me di por vencida y finalmente entendí que no podía guiarle, Dios comenzó 
a trabajar en él. Me anima ver que no hay casos imposibles para Dios. CP

Oración: Padre Celestial, gracias por la invitación urgente de Jesús de 
rogar por el Espíritu Santo. Lamento las pérdidas que he experimentado por 
la falta del Espíritu Santo. Necesito ayuda divina para que Jesús crezca en mí. 
Necesito su ayuda en cada área de mi vida. Te agradezco que el Espíritu Santo 
puede cambiar mi carácter y hacerme apto para el reino de Dios. Entrego mi 
vida por completo a ti con todo lo que soy y todo lo que tengo. Gracias por 
aceptarme y darme tu bendición. Ayúdame a crecer en el conocimiento del 
Espíritu Santo. Amén. 
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CAUSAS DE NUESTRA DEFICIENCIA
La respuesta bíblica es «no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís, pero no 
recibís, porque pedís mal (con una mente carnal, Rom. 8: 5-7), para gastar en vues-
tros deleites» (Sant. 4: 2-3).

Nuestro Señor Jesús nos invitó amorosamente e insistentemente a pedir por 
el Espíritu Santo (Luc. 11: 9-13). Entendemos que debemos hacer esto continua-
mente. En el tercer capítulo estudiaremos esto más de cerca. 7

«Hablan acerca de Cristo y acerca del Espíritu Santo, y sin embargo no reciben 
beneficio alguno. No entregan su alma para que sea guiada y regida por los agen-
tes divinos». 

Como iglesia hemos estado orando por un reavivamiento desde hace ya un 
tiempo. Esto es muy valioso. Elena G. White dijo: «Es el bautismo por el Espíritu 

7	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898) pág. 626.

C A P Í T U L O  2

¿CUÁL ES LA RAÍZ DE 
NUESTROS PROBLEMAS?

¿Tendrán nuestros problemas una causa espiritual? 
¿Será la falta del Espíritu Santo?

Día 8
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Santo lo que las iglesias necesitan hoy». 8 «¿Por qué no tener hambre y sed del 
don del Espíritu, puesto que es el medio por el cual hemos de recibir poder? ¿Por 
qué no hablamos de él, oramos por él, y predicamos acerca de él?» 9 

Es bueno orar por un reavivamiento, pero no solamente debemos orar por 
esto; sino también, como dice Mark Finley, «debemos poner en práctica los ele-
mentos bíblicos del reavivamiento» 10 Permítame invitarle a tomar los pasos que 
conducen a un reavivamiento personal. Estos le permitirán disfrutar de una vida 
más poderosa y plena. 

Para comenzar debemos analizar el problema. Debemos hacerlo cuidadosa-
mente; de otra manera existe el peligro de que consideremos que el cambio es 
innecesario o no importante. A continuación debemos buscar la solución de Dios 
a este problema; esta traerá consigo una gran bendición. Por último discutiremos 
cómo podemos implementar y experimentar esta solución. 

Nuestra falta del Espíritu Santo no implica que todo lo que hacemos y hemos 
hecho ha sido en vano. Hay muchos buenos planes y proyectos. El Señor cierta-
mente ha bendecido nuestros esfuerzos humanos en la medida de lo posible, 
pero solo Dios sabe cuánto más lograríamos y cuánto mejor sería nuestra situa-
ción actual si viviésemos de vez en cuando o más a menudo en el Espíritu Santo. 

Henry T. Blackaby lo expresó así:
«Él (Dios) puede hacer más en seis meses con un pueblo que le es fiel que lo 

que nosotros podríamos hacer en sesenta años sin él». 11

¿Acaso no queremos elegir el camino correcto desde el inicio? Así serían nues-
tros esfuerzos mucho más eficaces y sumamente eficientes. Esto sucederá 
cuando estemos llenos del Espíritu Santo. 

Por ejemplo: Cuando se predica un sermón, el hecho de que el mensaje toque 
el corazón de uno solo o los corazones de muchos no depende de la elocuencia 
del predicador, sino del Espíritu Santo. Él hace que el sermón sea eficaz. 

8	 Elena G. White, Manuscript Releases Vol. 7, pág. 267.
9	 Elena G. White, Testimonios para la Iglesia Tomo 8, pág. 29.
10	 Mark A. Finley, Revive Us Again, pág. 25.
11	 Henry Blackaby, Experiencing God: Knowing and Doing the Will of God, (Kassel, 2002) pág. 31.
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TRES GRUPOS DE PERSONAS Y SUS RELACIONES  
PERSONALES CON DIOS

La Palabra de Dios muestra tres grupos distintos de personas con respecto a su 
relación personal con Dios. Dentro de estos grupos existen diferentes niveles de-
pendiendo de la crianza, el carácter, el entrenamiento personal, la edad, la cultu-
ra, la educación, etc. Pero aun con todas las diferencias existen solamente tres 
posturas fundamentales con respecto a Dios: 

	 Ninguna relación: la Biblia se refiere a esto como el hombre natural.
	 Relación plena y real: la Biblia se refiere a esto como una persona espiritual.
	 Relación dividida o fingida: la Biblia describe a esta persona como una perso-

na carnal.

Los términos «natural», «espiritual» o «carnal» en la palabra de Dios no son 
evaluaciones en este caso. Simplemente describen la relación personal con Dios 
de la persona en cuestión. 

Estos tres grupos son descritos en 1 Corintios 2: 14-16 y 1 Corintios 3: 1-4. Por 
ahora solo tocaremos ligeramente el tema del hombre natural: vive el momento, 
no se preocupa por su relación con Dios. Podemos encontrar personas de los 
otros dos grupos dentro de la iglesia. Un vistazo rápido nos ayudará a ver dónde 
se encuentra el problema principal. Lo más importante es darse cuenta del grupo 
al que uno pertenece. Esta observación nos ayudará a hacer nuestro auto diag-
nóstico. Debemos fijarnos en nuestras propias vidas y no en las ajenas.

¿Cuál es el criterio que define a qué grupo se pertenece? Notaremos que el fac-
tor determinante en los tres grupos es la relación que se tiene con el Espíritu 
Santo.

El hombre natural
«Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura; y no las puede entender, porque se han de discernir espiritual-
mente» (1 Cor. 2: 14).

El hombre natural no tiene ninguna relación con el Espíritu Santo. Vive su pro-
pia vida y no le interesa saber de Dios, o le interesa muy poco.

Día 9
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El hombre espiritual y el carnal están dentro de la Iglesia 
Estos dos grupos se nos presentan en 1 Corintios 2 y 3 así como en Romanos 8: 1-17 
y Gálatas 5 y 6. Debemos notar que el criterio para estos dos grupos es su relación 
con el Espíritu Santo. Esto es porque Dios ha estipulado que el Espíritu Santo sea 
nuestra única conexión con el cielo. (El Deseado de todas las gentes, pág.289; Mat. 
12: 32) «El corazón debe estar abierto a la influencia del Espíritu; de otra manera 
no puede recibir las bendiciones de Dios». 12

El miembro de Iglesia que es espiritual
Leamos 1 Corintios 2: 15-16:

«En cambio, el espiritual juzga todas las cosas, sin que él sea juzgado por nadie. 
¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién lo instruirá? Pues bien, nosotros tene-
mos la mente de Cristo».

«En cambio, el hombre espiritual lo juzga todo mientras que él no es juzgado 
por nadie. Porque, ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién lo instruirá? Pero 
nosotros tenemos la mente de Cristo» (RVA-2015).

La persona espiritual es el verdadero cristiano. Él es llamado «espiritual» por-
que está lleno del Espíritu Santo. Aquí también es la relación con el Espíritu Santo 
lo que determina si una persona es espiritual. Si tiene una buena y creciente rela-
ción con el Espíritu Santo. Jesús es el «centro de su vida» o, como decimos a veces, 
Jesús está sentado en el trono de su corazón. La persona espiritual se ha entre-
gado en esencia y completamente a Jesús y por regla general esto es confirmado 
diariamente al entregarse cada mañana con todo lo que es y todo lo que tiene. En 
el mensaje a Laodicea es denominado «caliente» y en la parábola de las 10 vírge-
nes se le llama «sabio». Romanos 1: 1-17 y Gálatas 5 hablan aún más sobre él. Vive 
una vida «en abundancia» (Juan 10: 10) o, como lo expresa Pablo, «llenos de toda 
la plenitud de Dios» (Efe. 3: 19, Col. 2: 9).

El miembro de Iglesia que es «carnal»
Una persona puede ser miembro de iglesia por poco tiempo o por muchos años 
y seguir siendo un cristiano carnal. Si, para su sorpresa, usted descubre que por el 
momento es un cristiano carnal, no se aflija, más bien alégrese porque tiene la 
posibilidad de cambiar su estado inmediatamente. Estoy convencido de que la 
mayoría de los cristianos carnales están en esta condición sin saberlo y tienen el 

12	 Elena G. White El camino a Cristo, pág. 95.
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deseo de experimentar más en su fe. Su ignorancia a menudo no es su propia 
culpa. Considere esto: usted experimentará gran gozo a través de una vida con 
Cristo en su corazón a través del Espíritu Santo, (Juan 15: 11 para que «vuestro gozo 
sea completo»). A través de este cambio usted podrá paso a paso experimentar 
una vida en abundancia (Juan 10: 10 hablaremos más acerca de esto más adelan-
te) y su esperanza en la vida eterna tendrá un fundamento seguro. 

Oración: Padre Celestial, por favor hazme estar dispuesto a hacerme esta 
pregunta. Por favor, ayúdame a darme cuenta inmediatamente si soy un 
cristiano carnal. Ayúdame a estar dispuesto a hacer todo lo que tú quieres 
que haga. Por favor, guíame a llevar una vida cristiana feliz; a la vida en 
abundancia y a la vida eterna. Por favor renueva mi corazón. Gracias por 
contestar mi oración. Amén. 

Leamos lo que dice el apóstol Pablo a los miembros de iglesia carnales en 1 
Corintios 3: 1-4: «De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espiritua-
les, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, no alimento 
sólido, porque aún no erais capaces; ni sois capaces todavía, porque aún sois carna-
les. En efecto, habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois car-
nales y andáis como hombres? Pues cuando uno dice: ‘Yo ciertamente soy de Pablo’, 
y el otro: ‘Yo soy de Apolos’, ¿no sois carnales?»

¡Aquí también podemos ver claramente que el criterio que define a qué grupo 
se pertenece es la relación personal que se tiene con el Espíritu Santo! En estos 
pocos versículos el apóstol Pablo menciona tres veces que los miembros de la 
iglesia de Corinto son carnales. ¿Qué significa esto? Significa que una persona 
vive del poder de la carne; en otras palabras, de la fuerza y las habilidades norma-
les que posee la persona. Además significa que no está lleno del Espíritu Santo o 
no está lo suficientemente lleno del Espíritu Santo. 

Algunas personas piensan que este grupo consiste solamente de personas 
que viven abiertamente en pecado. Pero esta es solo una de las muchas variacio-
nes que existen dentro de este grupo. Quiero recalcar nuevamente que hay 
muchas diferencias dentro de cada uno de estos grupos. 

Pablo se refirió a las personas carnales como «hermanos». Esto muestra que 
estaba lidiando con miembros de iglesia. Pablo no podía hablarles «como a espi-
rituales». Eso significa que: Ellos no estaban llenos del Espíritu Santo o no 
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estaban suficientemente llenos del Espíritu Santo. Tenía que hablarles como a 
«niños en Cristo». Esto muestra que no habían crecido en la fe como deberían 
haberlo hecho. Una persona puede tener un gran conocimiento de la Biblia y aun 
así no crecer espiritualmente. El crecimiento espiritual depende de nuestra 
entrega completa a Jesús y de vivir constantemente en el Espíritu Santo. 

Muchos cristianos carnales están descontentos; se sienten desanimados, sin 
propósito o están en dificultades en su vida espiritual. 

Otros cristianos carnales pueden ser entusiastas. Están alegres de conocer la 
verdad bíblica. Los miembros de iglesia carnales pueden ser miembros activos y 
tener posiciones de liderazgo dentro de la iglesia local o en la administración de 
la iglesia. Pueden incluso hacer mucho para Dios. 

Mateo 7: 22-23: «Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetiza-
mos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 
hicimos muchos milagros?’ Entonces les declararé: ‘Nunca os conocí. ¡Apartaos 
de mí, hacedores de maldad!’ »

¿Dónde se encuentra el problema? Jesús les dice que no los conoce. No tenían 
una verdadera relación con Cristo sino una fingida. O no había un verdadero 
compromiso o quizás no habían mantenido el compromiso inicial. Jesús no vivía 
en sus corazones por medio del Espíritu Santo por lo tanto no había una relación 
personal con Cristo. «Puede haber una relación aparente con Cristo…»13 ¿Cómo 
podemos saber si Cristo está en nosotros? He leído unas palabras muy serias al 
respecto. Antes de mencionarlas quiero señalar que podemos ser libres de las 
siguientes cosas si vivimos una vida en comunión con el Espíritu Santo:

«Un espíritu contrario al espíritu de Cristo le negaría, cualquiera que fuese 
la profesión de fe. Los hombres pueden negar a Cristo calumniando, hablando 
insensatamente y profiriendo palabras falsas o hirientes. Pueden negarle re-
huyendo las cargas de la vida, persiguiendo el placer pecaminoso. Pueden ne-
garle conformándose con el mundo, siguiendo una conducta descortés, 
amando sus propias opiniones, justificando al yo, albergando dudas, buscan-
do dificultades y morando en tinieblas. De todas estas maneras, declaran que 
Cristo no está en ellos». 14 

13	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898) pág. 630.
14	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898) pág. 324.
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Esto puede cambiar rápidamente por la gracia de Dios. Regresaremos a esto 
en la tercera y quinta sección de este libro. 

¿Por qué es tan importante que nos rindamos  
completamente a Dios?

La Palabra de Dios dice: «Por lo tanto, hermanos, os ruego por las misericordias de 
Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro verdadero culto» Romanos 12: 1.

«Dios quiere sanarnos y libertarnos. Pero como esto exige una transformación 
completa y la renovación de toda nuestra naturaleza, debemos entregarnos a él 
completamente» 15 Nuestro ego se ofende fácilmente, es celoso, enojado, resen-
tido, etc. Dios quiere liberarnos de esas actitudes. 

«Nos invita a entregarnos a él para que pueda cumplir su voluntad en noso-
tros. A nosotros nos toca decidir si queremos ser libres de la esclavitud del pecado 
para compartir la libertad gloriosa de los hijos de Dios». 16 

Dios responde a nuestro compromiso inicial dándonos un nuevo nacimiento 
(Juan 3: 1-21). Mantenemos nuestra entrega renovando continuamente nuestro 
compromiso (Juan 15: 1-17). Hablaremos más acerca de esto en la tercera parte.

Morris Venden dice acerca de la entrega de nuestras vidas a Dios:
«No hay tal cosa como una entrega parcial. No es posible estar parcialmen-

te entregados de la misma manera en que no es posible estar un poco emba-
razada. Se está o no se está. No hay lugar para puntos medios». 17 

Elena G. White dijo lo siguiente acerca de la entrega diaria:
«Únicamente aquellos que lleguen a ser colaboradores con Cristo, única-

mente aquellos que digan: Señor, todo lo que tengo y soy te pertenece, serán 
reconocidos como hijos e hijas de Dios». 18

15	 Elena G. White, El camino a Cristo, (1892) pág. 43.
16	 Elena G. White, El camino a Cristo, (1892) pág. 43.
17	 Morris Venden, 95 Theses on Righteousness by Faith (Pacific Press, 1987) pág. 63.
18	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, pág. 480.
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Entonces una persona puede estar dentro de la iglesia y aun así estar perdida. 
¡Qué trágico! La parábola de las diez vírgenes y el mensaje a la iglesia de Laodicea 
también ilustran esta verdad.19

¿Por qué es tan difícil identificar el cristianismo carnal?
Ya que la vida de un cristiano carnal está llena de «religión», a menudo no se 
entera de que le falta algo vital: una relación íntima con Dios que le llevaría a la 
salvación. Si a Cristo no se le permite gobernar nuestra vida entera, entonces él 
se queda en la puerta llamando (Apoc. 3: 20). En ese mismo capítulo dice que si 
no hay cambio alguno «te vomitaré de mi boca».

Existe también otro factor de por medio: tenemos fuertes convicciones debido 
a nuestro fuerte fundamento doctrinal el cual está basado en la Biblia. Al mismo 
tiempo, debemos permanecer receptivos a más conocimiento. Tenemos la cer-
teza de que creemos en la verdad; eso nos emociona. Tenemos mucho buen 
conocimiento. Proclamamos la verdad. Esto es lo que hace que sea tan difícil 
identificar el problema. ¿Será que en realidad he vivido en el Espíritu? Y si no, 
¿cómo puedo identificar la diferencia?

Un pastor escribió: «Acabo de recibir una llamada de una hermana que está 
participando en los 40 días de oración (se darán detalles acerca de los 40 días de 
oración en el Capítulo 5). Ella dice que han cambiado su vida. Se había estado 
preguntando qué era lo que le hacia falta en su vida espiritual y ahora lo había 
descubierto: el Espíritu Santo. Me hubiera gustado que usted escuchara su testi-
monio. Dijo que por primera vez en su vida tenía una relación con Dios.... Otros 
también notaron ese cambio en su vida». 20 Podemos ver que una persona puede 
darse cuenta de que algo le hace falta, pero sin saber qué es. Muchos anhelan 
algo más pero no saben qué es o cómo conseguirlo. 

Agradezco que en 1 Corintios 3: 1-4 se utilicen las palabras «aún» o «todavía» 
tres veces. «Porque aún sois carnales». Esto nos muestra que es posible que una 
persona carnal se vuelva una persona espiritual. Nadie tiene que permanecer 
carnal. Quien pertenece a la iglesia tiene una buena oportunidad de darse cuenta 
de esto y de cambiar. Más adelante hablaremos de cómo uno puede volverse 
espiritual. 

Otros aspectos a considerar son la envidia y las contiendas o, como dice la ver-
sión Reina Valera 1960, «celos… contiendas y disensiones». Estos comportamientos 

19	 Helmut Haubeil, Permanecer en Jesús, Capítulo 2, «La devoción a Jesús».
20	 Email para H. Haubeil. Recibido el 15 de febrero de 2012.



37

dejan ver a Pablo que los miembros de iglesia carnales no están viviendo en el 
Espíritu de Dios sino que actúan carnalmente, igual que las personas del mundo. 
Pueden actuar igual que un hombre natural con la diferencia de que tienen una 
apariencia religiosa. ¿Significa esto que las tensiones dentro de la iglesia se deri-
van principalmente por la forma carnal de pensar de los miembros de iglesia? 
(Ver Judas 19). En el tiempo de Jesús, ¿acaso los Fariseos y Saduceos no competían 
unos con otros? Esto nos muestra que ya en aquellos tiempos existían tensiones 
entre los conservadores y los liberales. Un grupo era muy particular y el otro se 
tomaba las cosas a la ligera pero ambos grupos estaban convencidos de que solo 
ellos tenían la interpretación de la Biblia y las actitudes correctas. Jesús nos mos-
tró que ambos grupos eran carnales, o sea, no estaban llenos del Espíritu Santo. 
Lo mismo puede pasar hoy en día. Los cristianos conservadores también pueden 
ser cristianos carnales. 

Desafortunadamente, hoy en día la gente a menudo ve todo con ojos «conser-
vadores» o «liberales». La ventaja de esto es que el observador siempre queda 
bien. Sin embargo, con la clasificación bíblica de «carnal o espiritual» nos vemos 
retados a hacer un inventario espiritual. Debemos hacerlo por nuestro propio 
bien. Considere lo que Dios dice claramente en Gálatas 6: 7-8:

«… Todo lo que el hombre siembre, eso también segará, porque el que siem-
bra para su carne, de la carne segará corrupción; pero el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna».

La persona carnal quiere seguir a Jesús y agradarle pero aún no le ha entre-
gado toda su vida, o, si lo ha hecho anteriormente, ha recaído (Gál. 3:  3; Apoc. 
2: 4-5). Esto significa que él, quizá inconscientemente, quiere vivir de acuerdo a la 

“Por lo tanto, hermanos, os ruego por las miseri-
cordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos 
como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que 
es vuestro verdadero culto”.“ ”
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voluntad de Dios y de acuerdo a sus propios deseos simultáneamente. Pero esto 
no funciona. Es solo él quien determina en última instancia su propia vida. Como 
dice el dicho alemán, hay dos almas en un solo pecho. ¿Puede Dios enviar a su 
Espíritu Santo en este caso? Santiago 4:  3 nos da la respuesta: «pedís, pero no 
recibís, porque pedís mal». He llegado a la conclusión de que eso significa pedir 
con una actitud carnal. ¿No estaría Dios aumentando mi ego al responder a esta 
petición? Al final, este miembro de iglesia vive en base a sus propias fuerzas y 
habilidades. En Apocalipsis 3:  16 esto es llamado ser «tibio» y en Mateo 25 
«insensato».

¿Por qué Jesús llama a los miembros  
de iglesia carnales «tibios»?

¿Por qué será que a tantos cristianos les hace falta una experiencia con el Espíritu 
Santo? Para responder a esta pregunta debemos ver primero el fenómeno de 
Laodicea. ¿Por qué Jesús llama a los creyentes de la iglesia de Laodicea «tibios»? 
Él nos da una indicación clara: «Yo estoy a la puerta y llamo». (Apoc. 3: 20) Jesús no 
era el centro de la vida de estos creyentes, sino que estaba afuera. Estaba a la 
puerta. ¿Por qué no entraba? Porque no había sido invitado a pasar. Jesús no en-
tra a la fuerza porque respeta nuestro libre albedrío.

¿Por qué será que los creyentes dejan a Jesús parado frente a la puerta? Hay 
muchas causas y razones para esto. Algunos solo se mueven en un plano cogni-
tivo e intelectual en sus vidas espirituales, al igual que el escriba Nicodemo, y no 
entienden en realidad de qué se trata la vida cristiana (compare con Juan 3: 1-10). 
Para otros el «precio» del discipulado es demasiado alto, tienen que dejar dema-
siado como el «joven rico» (compare con Mat. 19: 16-24). Para seguir a Jesús se 
necesitan abnegación y la voluntad de cambiar la vida (compare con Mat. 
16: 24-25) y rendirse por completo a Dios (Rom. 12:  1). Pero dejar a Jesús afuera 
también puede ser causado por pura negligencia: falta de tiempo de comunión 
con Jesús.

Repito: la razón de la tibieza en Apocalipsis 3: 20 es «Yo estoy a la puerta y 
llamo». Jesús no era el centro de la vida de estos creyentes, sino que estaba afuera 
o a un lado. Así que la tibieza tiene que ver con la relación personal con Cristo. 
Puede que la persona no sea tibia en otras áreas.

Por ejemplo: un hombre puede invertir mucho en su vocación y al mismo 
tiempo desatender a su esposa. Está comprometido con su trabajo pero es 
tibio en su relación matrimonial. Una persona puede ser un miembro de igle-
sia comprometido, un líder de iglesia, pastor o presidente diligente y tener una 

Día 12
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relación tibia con Cristo. La persona está tan dedicada a completar numerosas 
tareas, que descuida su relación personal con Cristo. Esta es la tibieza que 
Jesús quiere quitar. Es trágico que una persona pueda llegar a estar tan ocu-
pada con la obra de Dios (en la iglesia o en el campo misionero) que descuide 
al Señor de la obra.

PARÁBOLA DE LAS DIEZ VÍRGENES
¿Qué nos enseña la parábola de Jesús de las diez vírgenes acerca de los miembros 
de iglesia carnales o espirituales?

	 Todas las 10 eran vírgenes.
	 Todas tenían lámparas.
	 Todas tenían la Biblia.
	 Todas fueron a buscar al novio.
	 Todas esperaban con ansias la segunda venida.
	 Todas se durmieron.
	 Todas escucharon el llamado y se despertaron.
	 Todas prepararon sus lámparas.
	 Todas las lámparas se encendieron.
	 La mitad notó que sus lámparas se apagaban.

Las lámparas encendidas necesitan aceite. La energía se consume. Después de 
un tiempo cinco de ellas notaron que sus lámparas se estaban apagando. Las 
lámparas de las vírgenes insensatas que solo brillaron por un tiempo nos mues-
tran que sí tenían algo del Espíritu Santo. Pero no era suficiente. Tenían muy poco 
aceite. ¡Esa era la única diferencia! 

Cuando las cinco llegaron y pidieron entrar a la casa Jesús les contestó: «no os 
conozco». Se comenzaron a preocupar muy tarde por su falta de aceite, el Espíritu 
Santo. La puerta permaneció cerrada. 

La declaración de Jesús nos muestra que nuestra relación personal con él 
tiene que ver con el Espíritu Santo. Quien no se deje guiar por el Espíritu Santo no 
será reconocido por Jesús. Romanos 8: 8-9 dice: «los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios… Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él». 

En realidad, solo podemos tener una verdadera relación personal con Cristo 
por medio del Espíritu Santo. 1  Juan 3:  24 nos dice: «Y en esto sabemos que él 
(Jesús) permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado». Esto significa que 
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la seguridad que tengo de ser lleno del Espíritu Santo es la misma seguridad que 
tengo de estar en Jesús y que él está en mí. 

Esta es la misma experiencia que tuvo la hermana que participó en los 40 días 
de oración. Ella pudo experimentar una relación con Dios de una manera comple-
tamente diferente a través de la presencia del Espíritu Santo en su vida; otras 
personas también notaron el cambio. Una hermana del sur de Alemania escribió 
lo siguiente después de estudiar este libro: «Este libro junto con el libro 40 días: 
oraciones y estudios devocionales de preparación para la segunda venida, escrito 
por Dennis Smith se han vuelto una muy esperada y gran bendición en mi vida. A 
una hermana de la iglesia y a mí, al igual que a muchos otros miembros de igle-
sia, nos hacía falta algo en nuestra experiencia de fe; pero tuvimos el privilegio de 
experimentar cómo Jesús entró a nuestras vidas y comenzó a cambiarnos. Él 
sigue haciéndolo y paso a paso nos acerca más a él».21 

Un hermano me escribió lo siguiente: «El libro Pasos para un reavivamiento 
personal me tocó profundamente. El capítulo acerca de las diez vírgenes y espe-
cialmente el texto de Romanos 8: 9 ‘Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es 
de él’ me impactaron. De repente no estaba seguro de tener al Espíritu Santo y de 
saber si él estaba obrando en mi vida puesto que dolorosamente me di cuenta de 
que hacían falta los «frutos» correspondientes en mi vida. Esta tarde terminé de 
leer el libro y una tristeza infinitamente profunda me sobrecogió. Luego leí la 
oración en la página 108 y un profundo anhelo de recibir al Espíritu Santo surgió 
en mí, de que mi corazón cambiase y de que Dios el Padre me moldeara según su 
voluntad... Gracias por el libro y por esas palabras que me conmovieron». A.P.

La tragedia más grande para el cristiano carnal es que no recibirá la vida 
eterna si su condición no cambia. Romanos 8: 9: «Y si alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, no es de él».

En resumen: la diferencia principal entre un miembro de iglesia espiritual y 
uno carnal tiene que ver con el Espíritu Santo. El cristiano espiritual está lleno del 
Espíritu Santo. El cristiano carnal no lo está o no lo está suficientemente. 

Si usted descubre que es un cristiano carnal, no se angustie. Dios le ofrece un 
remedio: el Espíritu Santo. En algunos medios se sobre enfatiza el Espíritu Santo, 
en otros se ignora. Que el Señor nos ayude a alcanzar el equilibrio bíblico.

21	  Email del 31 de marzo de 2013.
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COMPARACIÓN: LA IGLESIA PRIMITIVA Y LA IGLESIA  
DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS

Al comparar la iglesia primitiva con la iglesia de hoy en día, da la impresión de 
que la iglesia anteriormente debió haber consistido de personas espirituales. De 
acuerdo al libro de Hechos esta era la razón de su rápido desarrollo. No tenían 
otros recursos pero estaban llenos del Espíritu Santo. Hoy tenemos recursos ex-
celentes en abundancia, pero ¿será que tenemos un deseo ferviente de ser llenos 
del Espíritu Santo?

Recuerde lo que A. W. Tozer dijo: «Si el Espíritu Santo fuese quitado de nuestras 
iglesias hoy, el 95% de lo que hacemos continuaría y nadie notaría la diferencia. 
Si el Espíritu Santo hubiese sido quitado de la iglesia primitiva, entonces el 95% 
(casi todo) de lo que estaban haciendo se habría detenido y todos hubiesen 
notado la diferencia». 22

¿Hemos aprendido a prescindir del Espíritu Santo?  
¿Consiste la iglesia de hoy  

en día principalmente de cristianos carnales?
¿Nos vemos a menudo impotentes y, en gran medida, sin victorias como conse-
cuencia de esto?¿Tiene la actitud carnal algo que ver con el crecimiento lento de 
la iglesia en ciertos lugares? ¿Podría la causa de estos problemas difíciles ser la 
actitud carnal hacia la vida? Notaremos más y más que nuestro principal proble-
ma personal y mutuo es la falta del Espíritu Santo. En el área personal podemos 
cambiar esto rápidamente con la ayuda de Dios. 

La siguiente declaración, dedicada originalmente a pastores, se aplica a todos 
los demás.

Johannes Mager dice: «Pablo hace diferencia entre los cristianos espirituales y 
los carnales, entre aquellos quienes están llenos del Espíritu Santo y aquellos que 
no tienen espacio para el Espíritu Santo en sus vidas: bautizados por el Espíritu 
Santo, pero no llenos del Espíritu Santo».

Para un pastor esto significa que: Puedo tener un entrenamiento teológico 
sólido, conocer bien los idiomas bíblicos básicos y hacer una exégesis hábilmente, 
puedo haber recibido las grandes verdades bíblicas intelectualmente y haberlas 
entendido, entender bien la teología dogmática de diferentes siglos; tener un 
conocimiento sólido de la homilética y predicar sermones relevantes y realistas y, 

22	 Dr. S. Joseph Kidder, Anleitung zum geistlichen Leben (Andrews University), PPP slide 2.

Día 13
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a pesar de todo mi conocimiento y talentos, no estar lleno del Espíritu Santo. Los 
libros, la educación, un buen equipo técnico y aun el carisma reemplazan la vida 
llena del Espíritu que hace falta. El predicar, orar en público, organizar las activi-
dades de la iglesia, preparar programas evangelísticos, dar consejería pastoral: 
todo esto puede ser aprendido y puede ser puesto en práctica sin la ayuda del 
Espíritu Santo. Elena G. White describe esta peligrosa posibilidad de la siguiente 
manera: «La razón por la cual se manifiesta tan poco del Espíritu de Dios es que 
los ministros aprenden a pasarse sin él» (Testimonios para la iglesia, tomo 1 (1868) 
pág. 341).

Johannes Mager fue pastor, evangelista y profesor de teología sistemática por 
muchos años. Trabajó como secretario del Departamento Ministerial de la 
División Euro-Africana (ahora División Inter-Europea) en Berna, Suiza hasta reti-
rarse. Ahora vive en Friedensau, Alemania. 23 

En resumen: el ser carnal significa vivir una vida normal basada en 
nuestras propias fuerzas y habilidades humanas sin el Espíritu Santo o sin 
tener suficiente de él.

EL OBSTÁCULO PRINCIPAL EN EL CRISTIANISMO CARNAL
La gran ética bíblica: el amar al enemigo, perdonar todo a todos, vencer al pecado, 
etc. solo puede ser alcanzada mediante el poder del Espíritu Santo, no por el es-
fuerzo humano. Esto nos muestra que el problema principal del cristianismo car-
nal es que es una vida basada solo en el esfuerzo humano. No podemos hacer la 
voluntad de Dios con nuestras propias fuerzas. Veamos lo que dice la Biblia al 
respecto:

Isaías 64: 6: «todas nuestras justicias como trapo de inmundicia».
Jeremías 13: 23: «¿Podrá cambiar el etíope su piel y el leopardo sus manchas? Así 

también, ¿podréis vosotros hacer el bien, estando habituados a hacer lo malo?»

23	 Johannes Mager, Auf den Spuren des Heiligen Geistes (Following the Steps of the Holy Ghost), 
(Luneburgo, 1999), págs. 102-103.
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Ezequiel 36: 26-27: «Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo den-
tro de vosotros. Quitaré de vosotros el corazón de piedra y os daré un corazón de 
carne. Pondré dentro de vosotros mi espíritu, y haré que andéis en mis estatutos y 
que guardéis mis preceptos y los pongáis por obra».

Romanos 8: 7: «por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios, 
porque no se sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden».

Elena G. White lo dijo clara y precisamente:
«Quien trata de alcanzar el cielo por sus propias fuerzas al guardar la ley está 

intentando hacer lo imposible. El hombre no puede ser salvo sin la obediencia, 
pero sus obras no deben ser propias, Cristo debe obrar en él el querer y el hacer 
por su buena voluntad». 24

Creo que estas referencias muestran contundentemente que no somos capa-
ces de hacer la voluntad de Dios sin el Espíritu Santo. Debemos decidir hacer la 
voluntad de Dios siempre y Dios nos dará la fortaleza para hacer lo que nos ha 
pedido. Esta es precisamente la doctrina de la justificación por la fe que nos da 
libertad. Sin embargo, no la discutiremos en detalle por el momento. 

¿QUÉ PODRÍA PASAR SI ALGUIEN INTENTARA HACER  
ALGO QUE SOBREPASA SUS FUERZAS?

«¡No puedo lograrlo! ¡He fallado nuevamente!» ¿Qué sucede si a menudo me doy 
cuenta de mi incapacidad? Probablemente me frustre.

Creo que el problema es mucho más prominente en las generaciones más 
jóvenes que en las mayores. Las personas mayores están acostumbradas a tener 
un mayor sentido del deber, a someterse en la familia, en la escuela y en el tra-
bajo. Por esta razón la desilusión no les molesta tan fácilmente como a los jóve-
nes. Pero el problema se presenta por igual en jóvenes y viejos con la diferencia 
que los jóvenes lo sienten más rápidamente. Ya sea que lo sepa o no, el problema 
principal de todo cristiano carnal es viajar por el camino de la fe por sus propias 
fuerzas. 

¿Cómo tratamos de resolver este problema? Por un lado, una persona puede 
orar más intensamente pidiéndole ayuda a Dios y decidir esforzarse aun más. 
Otra puede pensar que no se debe ser de mente tan estrecha y entonces 

24	 Elena G. White, Review and Herald, 1 julio, 1890.
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comenzar a tomarse las cosas a la ligera y a sentirse más liberada. Aun otra puede 
abandonar su fe por completo y luego puede incluso sentirse mejor. El único pro-
blema es que estas aparentes soluciones son falsas soluciones porque las conse-
cuencias vendrán tarde o temprano. Andamos en el camino correcto cuando 
tomamos en serio los mandatos divinos que nos fueron dados por amor y para 
nuestro propio bien. Sin embargo, necesitamos la fortaleza divina para hacerlo. 
Por lo tanto, vivamos en el poder del Espíritu Santo; nuestra felicidad aumentará, 
estaremos motivados y tendremos suficiente energía para tomar buenas deci-
siones. Los frutos del Espíritu Santo se manifestarán en nuestro carácter y podre-
mos resistir las tentaciones. 

EL PROBLEMA PRINCIPAL
Creo que hemos descubierto dónde está nuestro verdadero problema: tiene que 
ver con el cristianismo carnal. ¡Ahora vemos claramente porqué Jesús no desea 
tener seguidores tibios! Ellos no tienen la vida en abundancia que Dios quiere 
que tengamos y son un mal ejemplo aunque la mayoría de ellos no lo sepan. El 
problema es mucho más serio de lo que pensamos. «Los cristianos a medias son 
peores que los infieles; por sus palabras engañosas y su postura no comprometi-
da llevan a muchos a la perdición». 25 

En el libro Christ Our Righteousness (Cristo nuestra Justicia), escrito por Arthur 
G. Daniells, leemos lo siguiente:

«El formalismo es algo extremadamente engañoso y destructivo. Es el precipicio 
escondido e inesperado que ha amenazado con destruir la iglesia en muchas oca-
siones a través de los siglos. Pablo nos advierte que esta “apariencia de piedad” 
(2 Tim. 3: 5) sin el poder de Dios (sin ser llenos del Espíritu Santo) sería uno de los 
peligros de los últimos días y nos amonesta a no dejarnos llevar por esta actitud 
cómoda y engañosa». 26

25	 Elena G. White Carta 44, 1903, citado en Adv. Bible Commentary, Vol. 7, pág. 963 acerca de 
Apocalipsis 3: 15-16.

26	 Arthur G. Daniells, Christ our Righteousness, pág. 20.
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Posibles factores que llevan al cristianismo carnal
Existen diversos factores o razones que pueden conducirnos al cristianismo 
carnal:

1.	� Ignorancia. No nos hemos dedicado lo suficiente al tema de «la vida con el 
Espíritu Santo» o no hemos encontrado la clave para ponerla en práctica. 

2.	� Incredulidad o falta de fe. Para ser llenos del Espíritu Santo debemos haber 
entregado nuestras vidas por completo a Jesucristo. Esta incredulidad o falta 
de fe también puede suceder por ignorancia, o quizá porque tenemos temor a 
que el Señor nos dirija de manera diferente a lo que nosotros quisiéramos. 
Esto significa que no confiamos suficientemente en el amor y la sabiduría de 
Dios. 

3.	� Nociones incorrectas. Una persona puede pensar que está llena del Espíritu 
Santo aunque no lo esté verdaderamente o suficientemente. Este parece ser el 
problema más frecuente.

4.	� Demasiadas ocupaciones. La gente está demasiado ocupada y piensa que no 
tiene suficiente tiempo para mantener una relación con Cristo o tiene el tiem-
po pero no logra progresar en su relación con Dios. 

5.	� Los pecados ocultos y la falta de reconciliación. Al igual que en un cortocircui-
to, se pierde el contacto con el poder de Dios. 

6.	� Actuar según los sentimientos. La palabra de Dios dice: «el justo vivirá por la 
fe». ¿Tomo decisiones basadas en la confianza en Dios o de acuerdo a mis sen-
timientos? Esta declaración de Roger Morneau realmente me impresionó: 
«Los espíritus animan a las personas a escuchar a sus sentimientos en lugar de 
la palabra de Cristo y sus profetas. No existe una forma más efectiva en que los 
espíritus puedan obtener el control de las vidas de las personas sin que estas se 
enteren de lo que está sucediendo». 27

27	 Roger Morneau, A Trip into the Supernatural, Review and Herald 1982, pág. 43.

Día 14
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¿Por qué debo pedir por el Espíritu Santo aunque  
ya esté lleno del Espíritu Santo?

Por un lado, el Espíritu Santo nos fue dado para que permaneciera en nosotros; 
por otro lado, debemos pedir con fe continuamente por el Espíritu Santo. ¿Cómo 
resolvemos esta aparente contradicción?

Por un lado:
Jesús dice en Juan 14: 17: «porque (el Espíritu Santo) vive con vosotros y estará en 

vosotros» Hechos 2: 38: «Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros… y recibiréis 
el don del Espíritu Santo».

Por otro lado:
Jesús enseña esto acerca de la oración en Lucas 11: 9-13: «Por eso os digo: Pedid, 

y se os dará… ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se 
lo pidan?» Efesios 5: 18 dice «sed llenos del Espíritu». En ambos casos en el griego 
original es una petición continua. 

La Solución:
Elena G. White dice: «Sin embargo, las operaciones del Espíritu están siempre 

en armonía con la Palabra escrita. Lo que sucede en el mundo natural, pasa tam-
bién en el espiritual. La vida natural es conservada momento tras momento por 
un poder divino; sin embargo, no es sostenida por un milagro directo, sino por el 
uso de las bendiciones puestas a nuestro alcance. Así la vida espiritual es soste-
nida por el uso de los medios que la Providencia ha provisto. Para que el seguidor 
de Cristo crezca hasta convertirse en “un varón perfecto, a la medida de la edad 
de la plenitud de Cristo” (Efe. 4: 13), debe comer del pan de vida y beber del agua 
de la salvación. Debe velar, orar y trabajar, y prestar atención en todas las cosas a 
las instrucciones de Dios consignadas en su Palabra». 28 

Nuestra vida comienza en el momento de la concepción. Esta vida debe per-
manecer en nosotros hasta el final de nuestros días. Para poder sustentarla debe-
mos comer, beber, ejercitarnos, etc. Es exactamente igual con nuestra vida espiri-
tual. Al bautizarnos por medio del agua y del Espíritu recibimos al Espíritu Santo 
(renacemos). Esta vida espiritual debe ser parte de nosotros permanentemente. 
Para poder sustentarla es necesario utilizar los bienes espirituales que Dios ha 
provisto: el Espíritu Santo, la Palabra de Dios, la oración, nuestro testimonio, etc. 

28	 Elena G. White, Hechos de los apóstoles, (1911), pág. 230.
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Jesús dice en Juan 15: 4: «Permaneced en mi y yo en vosotros». Elena G. White 
dice al respecto: «El estar en Cristo significa recibir constantemente de su Espíritu, 
una vida de entrega sin reservas a su servicio». 29

Por esto necesitamos pedir diariamente por el Espíritu Santo con fe y entre-
garnos al Señor cada mañana con todo lo que tenemos y todo lo que somos. 

¿DÓNDE ME ENCUENTRO YO?
Ahora lo más importante es discernir en qué grupo estoy yo. ¿Dónde me 
encuentro?

Cuando mi madre tenía 20 años de edad alguien le preguntó: «¿Qué significa 
Dios para usted?». Ella respondió que no tenía interés en la fe. Entonces su inter-
locutor le preguntó: «¿Y si muriera esta noche?» Este comentario le llegó a lo más 
profundo pero tuvo un efecto positivo ya que la llevó a hacer un compromiso con 
Jesús y con su iglesia. Quizá esta pregunta le ayude a usted también: 

Si muriese hoy mismo… (¿de un infarto? ¿un accidente?)  
¿Tiene la seguridad de la vida eterna con Jesús?  

No se quede con la duda. 

¡Su felicidad depende de esto!
Me asusté al darme cuenta de la magnitud del problema que implica la falta del 
Espíritu Santo. Pensé y oré mucho antes de decidir agregar el siguiente párrafo. 
Estoy arriesgándome ya que la felicidad en esta vida y la vida eterna dependen de 
esto; además, esto tiene una influencia especial en el matrimonio, la familia, la 
iglesia y en el trabajo diario. No sé a quien se aplicará pero quiero ser de beneficio 
a las personas que concierna ya que me ha ayudado a mí también. Es crucial que 
toda persona carnal se dé cuenta de que es carnal; sino, no podrá cambiar con la 
ayuda de Dios. Dios en su gran amor quiere bendecirnos ricamente a través de 
una relación íntima con Jesucristo por medio del Espíritu Santo; como resultado 
se evita una gran pérdida y se pueden experimentar grandes e inmensurables 
bendiciones. Lo más maravilloso es que si aún no tenemos una relación íntima 
con Jesús podemos remediar esta situación rápidamente con la ayuda de Dios. 
(Hablaremos más acerca de esto en los capítulos 3 y 5).

29	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898), pág. 630.

Día 15
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El problema del cristianismo carnal se describe de diferentes formas en la 
Biblia. Los diferentes grupos y las personas dentro de los grupos pueden tener 
diferentes enfoques, pero su problema central es el mismo. Las descripciones son:
	 «Conforme a la carne» o «carnal». Romanos 8: 1-17; 1 Corintios 3: 1-4, Gálatas 

5: 16-21 y otros textos.
	 «Insensato». La parábola de las diez vírgenes (Mat. 25: 1-13). 

	 «El estado de la iglesia representado por las vírgenes insensatas, es también 
conocido como el estado laodicense». 30

	 «Tibio». La carta a Laodicea (Apoc. 3: 14-21).
	 «¡Ojala fueras frío o caliente!» (Apoc. 3: 15). ¿No es esto asombroso? Jesús pre-

fiere que sean fríos a que sean tibios. ¿Por qué? «Los cristianos a medias son 
peores que los infieles; por sus palabras engañosas y su postura no compro-
metida llevan a muchos a la perdición. Los infieles muestran su verdadera na-
turaleza. El cristiano tibio engaña a ambas partes. No es un buen mundano ni 
un buen cristiano. Satanás lo utiliza para hacer un trabajo que nadie más pue-
de hacer». 31 

	 No ha «nacido de nuevo», o ha dejado de permanecer en esta condición (Juan 
3: 1-21). «El nuevo nacimiento es una rara experiencia en esta época del mun-
do. Esta es la razón por la cual hay tanta perplejidad en las iglesias. Muchos de 
los que asumen el nombre de Cristo son profanos e impuros. Han sido bauti-
zados, pero fueron enterrados vivos. El yo no murió, por lo tanto no resucitaron 
a la vida nueva en Cristo» 32

	 «Apariencia de piedad». «Tendrán apariencia de piedad pero negaran la efica-
cia de ella» (2 Tim. 3: 5). Arthur G. Daniells dice algo al respecto: «El formalismo 
es algo extremadamente engañoso y destructivo. Es el precipicio escondido e 
inesperado que ha amenazado con destruir a la iglesia en muchas ocasiones a 
través de los siglos. Pablo nos advierte de que esta “apariencia de piedad” (2 Tim. 
3: 5) sin el poder de Dios (sin ser llenos del Espíritu Santo) sería uno de los peligros 
de los últimos días y nos amonesta a no dejarnos llevar por esta actitud cómoda 
y engañosa». 33

30	 Elena G. White, Review and Herald, Aug. 19, 1890.
31	 Elena G. White Nuestra elevada vocación, pág. 350.
32	 Elena G. White, MS 148, 1897, citado en Adv. Bible Commentary, Vol. 6, pág. 1075 Many buried alive.
33	 A. G. Daniells, Christ our Righteousness, pág. 20.
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Además existen algunas declaraciones impactantes en los escritos de Elena G. 
White:
	 Pocos, muy pocos

	 «En mi sueño, un centinela estaba a la puerta de un importante edificio y pre-
guntaba a cada uno que procuraba entrar: “¿Has recibido al Espíritu Santo?” 
En su mano había un cordón para medir, y solo pocos, muy pocos fueron admi-
tidos en el edificio». 34 

	 Ni uno de cada veinte
	 «Es una solemne declaración la que hago a la iglesia, de que ni uno de cada 

veinte de aquellos cuyos nombres están registrados en los libros de la iglesia 
se halla preparado para terminar su historia terrenal, y que estaría tan cierta-
mente sin Dios y sin esperanza en el mundo como el pecador común». 35

	 ¿Por qué están tan adormecidos?
	 «¿Por qué están tan adormecidos los soldados de Cristo? ¿Por qué revelan tan-

ta indiferencia? Sencillamente porque tienen poca comunión verdadera con 
Cristo, porque están destituidos de su Espíritu». 36 

	 Un gran peligro
	 «No insistiré aquí en la brevedad e incertidumbre de la vida; pero se corre un 

terrible peligro, que no se comprende lo suficiente, cuando se posterga el acto 
de ceder a la voz suplicante del Santo Espíritu de Dios y se prefiere vivir en el 
pecado, porque tal demora consiste realmente en esto». 37 ¿Cuál es el pecado 
principal? «Por cuanto no creen en mí» (Juan 16: 9). La muestra de que verda-
deramente creemos y confiamos en Jesús es que nos rindamos por completo 
a él. Tiene que ver con una entrega completa; nuestra disposición a seguirle en 
todo.

Quiero decir esto una vez más: me he atrevido a agregar este párrafo tan serio 
ya que la felicidad en esta vida y la vida eterna misma dependen de esto; además, 
esto tiene una influencia especial en el matrimonio, la familia y en la iglesia.

34	 Elena G. White, Mensajes selectos, Tomo 1, pág. 128.
35	 Elena G. White, Servicio cristiano (1925), pág. 52.
36	 Elena G. White, El conflicto de los siglos (1911), pág. 497.
37	 Elena G. White, El camino a Cristo, pág. 32.
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Preguntas y más preguntas
La pregunta crucial es si usted está lleno del Espíritu Santo o no, pero ¿cuándo se 
llena una persona del Espíritu Santo? ¿Cuáles son los prerrequisitos? ¿Cuáles son 
los resultados positivos de una vida llena del Espíritu Santo? ¿Qué sucede cuando 
uno cree estar lleno del Espíritu Santo sin realmente estarlo?

Gracias a Dios por las señales
Gracias a Dios estamos dedicándonos más al tema del reavivamiento. Creo que 
nuestro grande y maravilloso Dios tiene razones importantes para impulsarnos a 
través de su Espíritu Santo hacia un reavivamiento.

Estas podrían ser las razones:

	 El Señor quiere que superemos nuestras deficiencias y salgamos de nuestro 
estado laodicense.

	 Quiere prepararnos para la segunda venida de Jesús y el tiempo especial pre-
vio a su venida. 

	 Quiere que comience el último gran reavivamiento (Apoc. 18: 1-2) en el mundo 
a través de aquellos «que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testi-
monio de Jesucristo» (Apoc. 12: 17).

También debemos agradecer a Dios porque cada cristiano carnal puede vol-
verse rápidamente un cristiano espiritual y porque todo aquel que vive en el 
Espíritu Santo puede crecer hasta alcanzar la estatura de Cristo. 

A continuación les comparto otro testimonio para concluir este capítulo.

Nueva motivación y gozo interior 
«Una hermana de la iglesia me regaló el librito Pasos para un reavivamiento per-
sonal. El contenido me impresionó. Finalmente había encontrado lo que tanto 
buscaba. Pronto comencé a organizar mi vida espiritual y fue entonces cuando 
me di cuenta de que había algo que debía hacer: entregar mi vida por completo 
a Jesús. A partir de ese entonces el Señor empezó a despertarme temprano para 
darme tiempo para mi devoción personal. Cada día estudiaba un capítulo del li-
bro de los 40 días. Noté que mi relación con Jesús crecía; se volvía más profunda 
y más íntima. El Espíritu Santo estaba obrando en mi vida. Después de terminar 
el libro de los 40 días, estudié la segunda parte. Desde entonces he estudiado 
estos dos libros cuatro veces. No puedo evitar el buscar tener tiempo de comu-

Día 16
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nión con Dios a diario. Los resultados son maravillosos. Mi nueva motivación y 
gozo interior no pasan desapercibidos. Durante ese tiempo pude experimentar 
muchas cosas. También he buscado oportunidades para compartir con otros mi 
experiencia. El tener una relación íntima con Jesús hace que muchas otras cosas 
se vuelvan poco importantes y hace que las preocupaciones innecesarias se di-
suelvan. Es mi deseo y oración que muchos otros creyentes puedan experimentar 
esto también». H.S.
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Jesús dijo:
«Permaneced en mí y yo en vosotros» (Juan 15: 4).
«Estad en mí, y yo en vosotros». El estar en Cristo significa recibir 

constantemente de su Espíritu, una vida de entrega sin reservas a su 
servicio. 38

Esta solución divina a nuestro problema principal tiene dos partes y es al 
mismo tiempo la clave para una vida cristiana feliz. ¿Por qué? Haciendo refe-
rencia a estas palabras, Jesús dijo: «Estas cosas os he hablado para que mi gozo 
esté en vosotros, y vuestro gozo sea completo» (Juan 15: 11). Cristo vive en noso-
tros por medio de estos dos pasos (recibir continuamente al Espíritu Santo y 
entregarse completamente), y esto también conduce a la felicidad perfecta. 
Colosenses 1: 27 habla acerca de las riquezas de la gloria: «Cristo en vosotros». 

38	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898), pág. 630.

C A P Í T U L O  3

¿TIENEN SOLUCIÓN  
NUESTROS PROBLEMAS?  

¿CUÁL ES?

¿Cómo podemos convertirnos en cristianos  
felices y fuertes? 

Día 17
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¿No es asombroso que Jesús haya puesto esta parábola de la viña y los pámpa-
nos entre la promesa del Espíritu Santo en Juan 14 y la obra del Espíritu Santo 
en Juan 16?

El punto crucial es que (por lo general) rindamos nuestra vida a Dios 
diariamente incluyendo todo lo que somos y lo que tenemos y que 
diariamente pidamos y recibamos por fe el derramamiento del Espíritu 
Santo. 

¿POR QUÉ ES NECESARIO RENDIR DIARIAMENTE  
NUESTRA VIDA A DIOS?

Jesús dice en Lucas 9: 23 «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día y sígame».

Jesús dijo que el discipulado es un asunto diario. El negarse a uno mismo signi-
fica darle el control de nuestra vida a Jesús. El cargar la cruz no significa que ten-
dremos dificultades cada día, significa negarnos a nosotros mismos diariamente 
y rendirnos con gozo y toda nuestra disposición a Jesús, así como Pablo dijo de sí 
mismo: «cada día muero». Si alguien cargaba una cruz en los días de Cristo, era 
porque había sido condenado a muerte e iba en camino al lugar de su ejecución. 
Así debemos aceptar las dificultades que surgen del seguir a Jesús. 

Recibimos vida física al nacer. Normalmente comemos todos los días para 
poder mantener nuestra vida, fuerza y salud. Recibimos nuestra vida espiritual al 
nacer de nuevo. Para poder mantener nuestra vida espiritual fuerte y sana es 
necesario cuidar de la persona interior diariamente. Si esto no sucede, tanto en la 
vida espiritual como en la física, nos debilitaremos, enfermaremos o hasta 
podríamos morir. Así como no podemos comer por adelantado tampoco pode-
mos almacenar al Espíritu Santo para el futuro. 

En el libro Hechos de los apóstoles hay un consejo valioso: «Lo que sucede en el 
mundo natural, pasa también en el espiritual. La vida natural es conservada 
momento tras momento por un poder divino; sin embargo, no es sostenida por 
un milagro directo, sino por el uso de las bendiciones puestas a nuestro alcance. 
Así la vida espiritual es sostenida por el uso de los medios que la Providencia ha 
provisto». 39 

39	 Elena G. White, Hechos de los apóstoles, (1911), pág. 230.
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Este comentario del libro El Deseado de todas las gentes realmente me impre-
sionó: «Hemos de seguir a Cristo día tras día. Dios no nos concede ayuda para 
mañana». 40 

Elena G. White dijo:
«El seguir a Jesús requiere una conversión de todo corazón al principio, y una 

repetición de esta conversión diariamente». 41 «No importa cuán completa haya 
sido nuestra consagración cuando nos convertimos, no nos valdrá de nada a 
menos que la renovemos diariamente…» 42 «Conságrate a Dios todas las maña-
nas; haz de esto tu primer trabajo. Sea tu oración: “Tómame ¡oh Señor! como 
enteramente tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. 
Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti”. Este es un asunto diario. Cada 
mañana, conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus planes a él, para poner-
los en práctica o abandonarlos, según te lo indicare su providencia. Podrás así 
poner cada día tu vida en las manos de Dios, y ella será cada vez más semejante 
a la de Cristo». 43 

Morris Venden dijo:
«Si usted no ha descubierto la necesidad de la conversión diaria, este cono-

cimiento puede marcar un hito en su vida. En el libro El discurso maestro de 
Jesucristo, página 86 se encuentra esta promesa: ‘Si buscamos a Dios y nos 
convertimos cada día… todas nuestras murmuraciones serán acalladas, todas 
las dificultades se alejarán, y quedarán resueltos todos los problemas comple-
jos que ahora nos acongojan’ ». 44

El permanecer con Jesús a través de una renovación diaria de nuestra entrega 
a él es tan importante como la primera vez que vinimos a él. 

Morris Venden dice: «El tener una relación diaria y permanente con Dios con-
duce a una entrega permanente, a una dependencia de momento a momento en 
él». 45 

40	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898), pág. 280.
41	 Editor Francis D. Nichol, Adventist Bible Commentary Vol. 1 (Review and Herald, 1976), pág. 1113.
42	 Elena G. White, Review and Herald, Jan. 6, 1885.
43	 Elena G. White, El camino a Cristo (1892), pág. 70.
44	 Morris Venden, 95 Theses on Righteousness by Faith (Pacific Press, 1987), pág. 96.
45	 Morris Venden, 95 Theses on Righteousness by Faith (Pacific Press, 1987), pág. 233.
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Podemos estar seguros que cuando nos rendimos conscientemente a Jesús 
cada mañana estamos haciendo lo que él desea que hagamos ya que es él quien 
nos dice: «Venid a mí…» (Mat. 11: 28) y «Al que a mí viene, no lo echo fuera» (Juan 
6: 37).

«El Señor anhela hacer grandes cosas por nosotros. No ganaremos la victoria 
por el número, sino por la plena sumisión del alma a Jesús. Hemos de salir en su 
fortaleza, confiando en el poderoso Dios de Israel…» 46 

John Wesley describe de la siguiente forma la gran influencia que Dios puede 
ejercer por medio de nosotros cuando nos rendimos por completo a él: «Dios 
puede hacer más con un hombre que se ha entregado 100% a Dios que con un 
ejército completo de hombres que solamente se han entregado en un 99% a 
Dios». 47 

Elena G. White escribió: 
«Únicamente aquellos que lleguen a ser colaboradores con Cristo, únicamente 

aquellos que digan: Señor, todo lo que tengo y soy te pertenece, serán reconoci-
dos como hijos e hijas de Dios». 48 

«Todos los que consagran su alma, cuerpo y espíritu a Dios, recibirán constan-
temente una nueva medida de fuerzas físicas y mentales... El Espíritu Santo des-
pliega sus más altas energías para obrar en el corazón y la mente. La gracia de 
Dios amplía y multiplica sus facultades y toda perfección de la naturaleza divina 
los auxilia en la obra de salvar almas… y en su debilidad humana son habilitados 
para hacer las obras de la Omnipotencia». 49 

Hasta aquí llegaremos con el tema «la consagración» o «el compromiso» dia-
rio o «entregar la vida» o «la conversión».

¿Por qué debe una persona pedir diariamente  
por un nuevo bautismo del Espíritu Santo?

La petición de ser lleno del Espíritu Santo es una petición que le hago a Jesús de 
que permanezca conmigo ya que él vive en mí por medio del Espíritu Santo. Pero, 
¿por qué debo pedirlo a diario?

46	 Elena G. White, Hijos e Hijas de Dios, pág. 281.
47	 Dr. S. Joseph Kidder, Anleitung zum geistlichen Leben (Andrews University), PPP slide 14.
48	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898), pág. 480.
49	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898), pág. 767.

Día 18
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Elena G. White dijo en su libro Hechos de los apóstoles: «Para el obrero consa-
grado es una maravillosa fuente de consuelo el saber que aun Cristo durante su 
vida terrenal buscaba a su Padre diariamente en procura de nuevas provisiones 
de gracia necesaria... Su propio ejemplo es una garantía de que la súplica fer-
viente y perseverante a Dios con fe, la fe que induce a depender enteramente de 
Dios y a consagrarse sin reservas a su obra, podrá proporcionar a los hombres la 
ayuda del Espíritu Santo en la batalla contra el pecado». 50 

Si para Jesús era una necesidad diaria, ¿cuánto más será para nosotros?

Hay una declaración importante en 2 Corintios 4: 16:
«… el (hombre) interior no obstante se renueva de día en día».

Nuestro hombre interior necesita cuidado diario. ¿Cómo sucede esta renova-
ción diaria? Según Efesios 3: 16-19 esto sucede por medio del Espíritu Santo: «para 
que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el 
hombre interior por su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a 
fin de que, arraigados y cimentados en amor… seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios». 

Esto resulta en que:
	 Como regla general es necesario orar diariamente por la renovación del 

Espíritu Santo. 
	 Como resultado, Cristo vive en nosotros.
	 Él fortalece nuestro hombre interior de acuerdo a sus riquezas en gloria. El 

poder de Dios es un poder sobrenatural. 
	 De esta manera el amor de Dios es puesto en nuestros corazones. 
	 Esta es la forma de vivir «llenos de toda plenitud de Dios» (ver Juan 10:  10;  

Col. 2: 10).

Otro texto importante se encuentra en Efesios 5: 18 (RVA-2015): «… sed llenos 
del Espíritu». Note que es más que un consejo; es un mandato divino. Nuestro 
Dios espera que deseemos vivir con el Espíritu Santo. Los expertos en griego 
dicen que este texto, entendido correctamente, dice: «Sed llenos y renovados con-
sistente y repetidamente del Espíritu». 51 

50	 Elena G. White, Hechos de los apóstoles, (1911), pág. 45.
51	 Editor  Werner E. Lange, Unser größtes Bedürfnis (Luneburgo, 2011), pág. 42.
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Nuestra lección de Escuela Sabática dice: «El bautismo del Espíritu Santo sig-
nifica estar completamente bajo la influencia del Espíritu Santo; estar completa-
mente ‘llenos’ de él. No es una experiencia de una sola ocasión, sino algo que 
debe repetirse continuamente como lo ilustra Pablo en Efesios 5: 18 con el uso del 
tiempo del verbo griego traducido como ‘sed llenos’». 52

    

El apóstol Pablo escribió esto en Efesios 5 aunque había escrito lo siguiente en 
el capítulo 1: 13: «y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de 
la promesa». Los efesios evidentemente ya habían recibido al Espíritu Santo, sin 
embargo era necesario que fuesen: «fortalecidos… por su Espíritu» (Efe. 3:  16). 
Continúa diciendo: «sed llenos del Espíritu». «Sean llenos y renovados consistente 
y repetidamente del Espíritu».

Elena G. White dijo:
«Cada obrero debiera elevar su petición a Dios por el bautismo diario del 

Espíritu». 53 
«A fin de que tengamos la justicia de Cristo, necesitamos ser transformados 

diariamente por la influencia del Espíritu para ser participantes de la natura-
leza divina. La obra del Espíritu Santo es elevar los gustos, santificar el cora-
zón, ennoblecer a todo el hombre». 54 

El Señor, a través de su sierva, también dice: «Los que han sido impresionados 
por las Sagradas Escrituras como la voz de Dios, y desean seguir sus enseñanzas, 
tienen que aprender todos los días, y recibir fervor y poder espiritual que le será 
provisto diariamente a cada verdadero creyente mediante el don del Espíritu 
Santo». 55 

Además dice: «Hemos de seguir a Cristo día tras día. Dios no nos concede 
ayuda para mañana». 56

En otro lugar dice: «Una conexión permanente con el agente divino es esen-
cial para nuestro progreso. Podemos haber tenido una medida del Espíritu de 
Dios, pero por la oración y la fe debemos buscar continuamente más del 
Espíritu». 57 

52	 Sabbath School Study Guide July 17, 2014.
53	 Elena G. White, Hechos de los apóstoles (1911), pág. 41.
54	 Elena G. White, Mensajes selectos, Tomo 1, pág. 439.
55	 Elena G. White, Recibiréis poder, pág. 352.
56	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, pág. 280.
57	 Elena G. White, Recibiréis poder, pág. 308.
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También encontré esta maravillosa cita: «Usted necesita un bautismo coti-
diano del amor que en los días de los apóstoles los mantenía en común 
acuerdo». 58 

Romanos 5: 5 nos enseña que el amor de Dios es derramado en nuestros cora-
zones por el Espíritu Santo. Podemos encontrar lo mismo en Efesios 3: 17. El bau-
tismo diario del Espíritu Santo (el ser llenos del Espíritu Santo) hace que al mismo 
tiempo recibamos un bautismo de amor (ser llenos del amor ágape de Dios). 
Además, Gálatas 5: 16 y Romanos 8: 2 dicen que el resultado será que el poder del 
pecado será roto. 

LA IMPORTANCIA DEL DEVOCIONAL PERSONAL
¿Qué papel desempeña el devocional personal en vista de que es tan importante 
que me entregue a Jesús diariamente y le pida ser lleno del Espíritu Santo?

La devoción diaria y la observancia del Sábado son el fundamento de la vida 
espiritual. 

Ya hemos leído versículos bíblicos y varias citas que nos muestran que el hom-
bre interior se renueva cada día. Esto muestra claramente la importancia de 
nuestro tiempo de devoción personal. 

El fundamento del servicio de adoración en el tabernáculo era el sacrificio 
ofrecido cada mañana y cada noche. En el Sábado se ofrecía un sacrificio adicio-
nal (Núm. 28: 4,10). ¿Qué importancia tenía este sacrificio?

«El sacrificio quemado representaba una entrega completa del pecado ante el 
Señor. Aquí la persona no dejaba nada para sí, sino que todo pertenecía a Dios». 59 

«Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino se considera-
ban sagradas, y llegaron a observarse como momentos dedicados al culto por 
toda la nación judía. Y cuando en tiempos posteriores los judíos fueron disemi-
nados como cautivos en distintos países, aun entonces a la hora indicada diri-
gían el rostro hacia Jerusalén, y elevaban sus oraciones al Dios de Israel. En esta 
costumbre, los cristianos tienen un ejemplo para su oración matutina y vesper-
tina. Si bien Dios condena la mera ejecución de ceremonias que carezcan del 
espíritu de culto, mira con gran satisfacción a los que le aman y se postran de 
mañana y tarde, para pedir el perdón de los pecados cometidos y las bendiciones 
que necesitan». 60 

58	 Elena G. White, Testimonios para la Iglesia, Tomo 8, pág. 203.
59	 Fritz Rienecker, Lexikon zur Bibel (Wuppertal, 1964), pág. 1017.
60	 Elena G. White, Patriarcas y Profetas, pág. 367.

Día 19
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¿Podemos ver que el devocional diario en conexión con el Sábado son la base 
de nuestra vida espiritual? Además, ¿podemos ver claramente cómo tiene que 
ver con nuestra entrega diaria a Jesucristo, que es invitado a vivir en nosotros por 
medio del Espíritu Santo?

¿Ya hizo propio el principio espiritual más importante: el dar prioridad a Dios 
sobre cualquier otra cosa cada día? Jesús dijo en el Sermón del Monte: 

«Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas» (Mat. 6: 33).

El reino de Dios significa hoy en día para nosotros tener a Cristo en nuestros 
corazones. Jesús es el reino de Dios en persona. Por esto es que necesitamos 
entregarnos diariamente y pedir cada día por el Espíritu Santo durante nuestro 
tiempo devocional. El momento decisivo será cuando estemos de pie ante Dios: 
¿Tuvimos un relación personal con Cristo que asegure nuestra salvación? 
¿Permanecimos en él? (ver Juan 15: 1-7). ¿Anhela usted tener una fe más completa 
y satisfactoria?

Quien pase poco o ningún tiempo a solas con Dios o quien solo lea y ore 
superficialmente solamente recibirá fuerzas proporcionales al tiempo que dedi-
que. Para hacer una comparación: ¿No sería absurdo querer nutrirse solamente 
una vez por semana? ¿No cree usted que un cristiano que no dedica tiempo para 
tener comunión con Jesús es carnal?

Esto también significa que si permanece en esta condición no será salvo. 
Mientras seamos cristianos carnales el tiempo devocional será solo una obliga-
ción. Para los que son espirituales la adoración pasa a ser cada vez más una 
necesidad. 

Hace años leí un libro escrito por Jim Vaus: I was a Gangster [Yo era un gánster]. 
Fue un criminal que luego se convirtió. Confesó de corazón sus pecados (como 
dar falso testimonio, robar, etc.) y pudo experimentar una extraordinaria inter-
vención divina en su vida. Esto me impresionó. Me dije a mí mismo: «Yo estoy 
bien en casi todas las áreas, pero no tengo experiencias como esa». Entonces hice 
esta oración al Señor: «Padre Celestial, yo también quiero confesar todos mis 
pecados conocidos y todos los que me muestres. Además me voy a despertar una 
hora más temprano para orar y leer la Biblia. Entonces veré si te manifiestas e 
intervienes también en mi vida».

¡Gloria a Dios! Él intervino en mi vida. Desde ese entonces, mi devoción perso-
nal matutina, en especial la del Sábado, se ha convertido en la base de mi relación 
con Dios. 
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A través de la entrega diaria y al ser llenos diariamente por el Espíritu 
Santo nuestras vidas cambiarán de forma positiva. Esto sucede durante 
nuestro tiempo de devoción personal.

ADORACIÓN EN ESPÍRITU Y VERDAD
Pensemos en el objetivo de la adoración. El último mensaje de Dios para la huma-
nidad tiene que ver con la adoración al Creador en contraste con la adoración a la 
bestia (Apoc. 14: 6-12). La señal externa de la adoración es el Sábado (adoración al 
Creador). La actitud interna de adoración se muestra en Juan 4: 23-24: «Pero la 
hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en es-
píritu y en verdad, porque también el Padre tales adoradores busca que lo adoren. 
Dios es Espíritu, y los que lo adoran, en espíritu y en verdad es necesario que lo 
adoren».

El adorar en espíritu ciertamente significa adorar conscientemente, pero tam-
bién significa ser llenos del Espíritu Santo. El adorar en verdad significa vivir una 
vida completamente rendida a Jesús, quien es la verdad en persona. Jesús dijo: 
«Yo soy… la verdad» (Juan 14: 6). Además significa que, a través del hecho de que 
Jesús mora en nosotros, vivimos de acuerdo a la voluntad de Dios y de su Palabra, 
porque él dice: «Tu palabra es verdad» (Juan 17: 17) y Salmos 119: 142: «Tu ley (es) la 
verdad». Si no tenemos una verdadera adoración ahora, entonces ¿no estamos en 
peligro de fallar en un momento crítico? Esto será un gran problema para los 
cristianos carnales. 

Creo que todos queremos progresar con la ayuda de Dios y crecer en conoci-
miento. Puede ser que la siguiente falsa creencia haya sido un impedimento para 
el avance de algunos.
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A fin de que tengamos la justicia de Cristo, nece-
sitamos ser transformados diariamente por la 
influencia del Espíritu para ser partícipes de la 
naturaleza divina.“ ”

EL BAUTISMO Y EL ESPÍRITU SANTO
Alguna gente piensa que está llena del Espíritu Santo porque ha sido bautizada y 
entonces todo está bien y no hay nada más que hacer. D. L. Moody comentó al 
respecto: «Muchos creen que porque alguna vez fueron llenos, ya están llenos 
por siempre. ¡Oh, amigo! Somos vasijas porosas; es necesario que nos mantenga-
mos constantemente bajo la fuente para permanecer llenos». 61 

Joseph H. Waggoner dijo:
«En todos los casos donde el bautismo es visto como prueba del don del 

Espíritu Santo, el pecador arrepentido es arrullado a la seguridad carnal. Él confía 
solamente en el bautismo como una señal de la gracia de Dios. El bautismo y no 
el tener al Espíritu Santo en su corazón sería su señal o ‘testimonio’…» 62

El bautismo es definitivamente una decisión significativa; corresponde a la 
voluntad de Dios y tiene y siempre mantendrá su gran importancia. Pero no 
debemos recordar un evento del pasado como prueba de que estamos llenos del 
Espíritu Santo. En lugar de esto, debemos saber ahora que estamos llenos del 
Espíritu Santo y experimentarlo ahora mismo.

Algunas personas reciben al Espíritu Santo antes de ser bautizados, por ejem-
plo, Cornelio y su familia o Saulo. Otros reciben al Espíritu Santo después de ser 
bautizados, como los samaritanos o los 12 hombres en Éfeso. Con todo, es lo 
mismo si la persona recibe al Espíritu Santo antes, durante o después del bau-
tismo: lo que importa es que lo hayamos recibido en algún punto y que lo tenga-
mos en nuestros corazones ahora. Lo que haya sucedido en el pasado no es tan 
importante, lo crucial es cómo están las cosas ahora/hoy. 

61	 D. L. Moody, They Found the Secret, pág. 85, 86; citado en “10 Days – Prayers and Devotions…”  
por Dennis Smith, pág. 23.

62	 Joseph H. Waggoner, The Spirit of God (Battle Creek, Michigan 1877), pág. 35f, citado en  
Garrie F. Williams, Erfüllt vom Heiligen Geist (Luneburgo, 2007), pág. 58.
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Recordemos: nuestra vida física comienza en el momento de la concepción y 
al nacer. Se mantiene por la alimentación diaria, el ejercicio, el sueño, etc., de otra 
manera no podríamos vivir por mucho tiempo. Las mismas leyes se aplican a 
nuestra vida espiritual. Necesitamos una vida nueva a través del Espíritu Santo, la 
oración, la Palabra de Dios, etc. Elena G. White dijo: «La vida natural es conservada 
momento tras momento por un poder divino; sin embargo, no es sostenida por un 
milagro directo, sino por el uso de las bendiciones puestas a nuestro alcance. Así la 
vida espiritual es sostenida por el uso de los medios que la Providencia ha 
provisto». 63 

Ni la vida física ni la espiritual permanecen en nosotros automáticamente. Es 
necesario utilizar los medios que Dios ha provisto para nosotros. 

Esto significa que cuando nacemos de nuevo el Espíritu Santo nos es dado 
para que permanezca en nosotros para toda la vida, pero su permanencia 
depende del uso diario de los medios que el Señor nos ha provisto. ¿Qué resulta-
dos podemos esperar si no utilizamos estos medios?

El Espíritu Santo es el más importante de estos «medios». También son impor-
tantes la oración, el estar conectados con Dios a través de su palabra, el tomar 
parte de los servicios de adoración y otros más.

Estamos de acuerdo en que, por regla general, es necesario cuidar diaria
mente del hombre interior. Si no lo hacemos tendremos consecuencias lamenta-
bles. Así como no podemos comer por adelantado, tampoco podemos llenarnos 
del Espíritu Santo por adelantado. «Dios no nos concede ayuda para mañana». 64 
Creo que es razonable decir que está claro que la entrega diaria a Jesús es nece-
saria y que debemos invitar diariamente al Espíritu Santo a nuestras vidas.

Ambos asuntos tienen la misma finalidad y son dos caras de la misma 
moneda: el tener una relación íntima con Cristo. Me entrego a Jesús rindiéndole 
mi vida y le invito a entrar en mi corazón al pedirle su Espíritu Santo. Entre otros 
versículos bíblicos, 1 Juan 3: 24 (también vea Juan 14: 17, 23) nos enseña que Jesús 
vive en nosotros por medio del Espíritu Santo: «Y en esto sabemos que él perma-
nece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado». 

63	 Elena G. White, Hechos de los apóstoles, (1911), pág. 230.
64	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898), pág. 280.
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LOS EFECTOS DEL ESPÍRITU SANTO
Cuando el Espíritu Santo está en mí, produce en mi vida las obras de Cristo; 
Romanos 8: 2 dice: «Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado 
de la ley del pecado y de la muerte». Podemos interpretar «la ley del Espíritu» 
como la manera en que el Espíritu Santo obra en un corazón completamente 
entregado a Dios. Solamente el Espíritu Santo puede hacer realidad en mi vida 
las obras de Cristo. Elena G. White lo explica bien: «El Espíritu iba a ser dado como 
agente regenerador, y sin esto el sacrificio de Cristo habría sido inútil... El Espíritu 
es el que hace eficaz lo que ha sido realizado por el Redentor del mundo. Por el 
Espíritu es purificado el corazón. Por el Espíritu llega a ser el creyente partícipe de 
la naturaleza divina… El poder de Dios aguarda que ellos lo pidan y lo reciban». 65 

Thomas A. Davis describe este proceso de la siguiente manera: «Esto significa 
que aun la eficacia de la obra de Cristo en favor de las personas depende del 
Espíritu Santo. Sin él, todo lo que Jesús hizo en la tierra, en Getsemaní, en la cruz, 
la resurrección y su ministerio sacerdotal en el cielo, serían infructuosos. El resul-
tado de la obra de Cristo no sería más útil que el de algún líder mundial religioso 
o ético. Aunque Cristo es mucho mayor que estos, no habría podido salvar a la 
humanidad solo con su ejemplo y sus enseñanzas. Para cambiar a las personas es 
necesario trabajar en ellas. Esta es la obra del Espíritu Santo, que fue enviado 
para hacer esto en el corazón de las personas, lo cual fue hecho posible por 
Jesús». 66

¿No es esta razón suficiente para asegurarse de estar lleno del Espíritu Santo?
«Cuando el Espíritu de Dios se posesiona del corazón, transforma la vida. Los 

pensamientos pecaminosos son puestos a un lado, las malas acciones son aban-
donadas; el amor, la humildad y la paz, reemplazan a la ira, la envidia y las con-
tiendas. La alegría reemplaza a la tristeza, y el rostro refleja la luz del cielo». 67

Hay muchos otros resultados valiosos de una vida con el Espíritu Santo y tam-
bién hay grandes deficiencias y pérdidas sin él. Seguiremos discutiendo las dife-
rencias entre una vida con y sin el Espíritu Santo más detalladamente en el capí-
tulo 4. 

65	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898), págs. 625 y 626.
66	 Thomas A. Davis, Als Christ siegreich leben, (HW-Verlag), pág. 43/ How to be a victorious Christian, R&H.
67	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898), pág. 144.
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¿ESTOY LLENO DEL ESPÍRITU SANTO?
Por favor hágase las siguientes preguntas: 68

	 ¿Existen efectos evidentes de la obra del Espíritu Santo en mi vida? Por ejem-
plo, ¿Ha hecho el Espíritu Santo que Jesús sea real e importante para usted? 
(Juan 15: 16).

	 ¿He comenzado a escuchar y entender la voz interior del Espíritu Santo en mi 
vida? ¿Puede él guiarme en las decisiones grandes y pequeñas de mi vida? 
(Rom. 8: 14).

	 ¿Ha surgido en mí un nuevo tipo de amor hacia mi prójimo? ¿Me ha dado el 
Espíritu Santo una tierna compasión y profundo interés por personas a quie-
nes generalmente no escogería como amigos? (Gál. 5: 22, Sant. 2: 8,9).

	 ¿Puedo sentir una y otra vez cómo el Espíritu Santo me ayuda a tratar con mi 
prójimo? ¿Me da el Espíritu Santo las palabras correctas para tocar el corazón 
de alguien que tiene preocupaciones o pesares?.

	 ¿Me da el Espíritu Santo la fortaleza para compartir con otros acerca de Jesús 
y llevarlos a él?.

	 ¿He podido experimentar cómo el Espíritu Santo me ayuda en mi vida de ora-
ción y me ayuda a expresar mis sentimientos más profundos a Dios?. 

Cuando pensamos en estas preguntas, podemos ver la gran necesidad que 
tenemos de crecer en el Espíritu Santo, de conocerle más y de amarle más. 

Un hermano escribió: «Mi padre y yo nos hemos reconciliado. Después de 
estudiar los libros Pasos para un reavivamiento personal y los 40 días, libro 1 y 2, he 
tenido la maravillosa experiencia de estar lleno del Espíritu Santo. Fue especial-
mente emocionante para mí poder experimentar cómo el Espíritu Santo obra y 
quiere obrar en todas las áreas de mi vida».

RECONCILIACIÓN ENTRE PADRE E HIJO
«Mi relación con mi padre siempre ha sido algo complicada. Mis deseos  
y oraciones durante mi infancia y juventud siempre eran que yo pudiera tener 
una mejor relación con mi padre, pero cada vez empeoraba más. Pasaron seis o 
siete años y Dios llenó el gran vacío en mi corazón. Mientras estudiaba y oraba 
por el Espíritu Santo, mi esposa y yo pudimos experimentar la presencia de Dios 
grandemente. Orábamos por nuestra familia y en especial por mi padre. Durante 

68	 Catherine Marshall, Der Helfer (Erzhausen, 2002), pág. 24.
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este tiempo recibí un renovado amor por mi padre. Pude perdonarle por todo lo 
malo que había pasado en nuestra relación desde mi niñez. Mi padre y yo ahora 
somos amigos. Él también ha comenzado a volverse más espiritual y ha comen-
zado a hablarle a otros de Dios. Ahora, dos años más tarde, la relación con mi 
padre sigue siendo muy buena. Agradezco a Dios por esta experiencia.  
Solía sentirme tan débil y solo pero desde que comencé a pedir en oración diaria-
mente por el Espíritu Santo estoy experimentando un nuevo y maravilloso tipo 
de vida y de relación con Dios». (Nombre conocido por el autor).

Oración: Señor Jesús, te agradezco porque quieres permanecer en mí a 
través del Espíritu Santo. Gracias porque a través de la entrega diaria nuestra 
relación de confianza y amor crece. Señor ayúdame a conocer mejor al 
Espíritu Santo y su obra. Anhelo saber lo que él quiere hacer por mí, por mi 
familia y mi iglesia y necesito saber cómo tener la seguridad de que podemos 
recibir al Espíritu Santo cuando lo pedimos a diario. Gracias por todo esto. 
Amén.

COMPLEMENTO A EFESIOS 5: 18:  
«SED LLENOS DEL ESPÍRITU»

Podemos ver en el texto de Efesios 5: 18 que este llamado es una orden. Además 
vemos que esta orden esta dirigida a todos y que es nuestro deber procurar estar 
llenos del Espíritu Santo. El griego original lo muestra más claramente. 

Johannes Mager comenta al respecto: «En las cartas del Nuevo Testamento 
solo hay un pasaje, que habla directamente acerca de estar llenos del Espíritu 
Santo: ‘Sed llenos del Espíritu Santo’ (Efe. 5: 18) En el libro de los Hechos encontra-
mos que el ser infundidos del Espíritu Santo es un don que es utilizado para 
actuar de manera poderosa en situaciones específicas. Sin embargo, Pablo se 
refiere al ser llenos del Espíritu Santo como a un mandato independiente de las 
situaciones de la vida y que se aplica a todos los seguidores de Jesús. Este corto 
pero importante mandato está compuesto de cuatro partes cruciales:
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1.	� El verbo «llenar» (pleroo) es utilizado de forma imperativa. Aquí Pablo no hace 
una recomendación ni ofrece un consejo amistoso. No hace una sugerencia 
que se pueda tomar o dejar. Ordena con la autoridad de un apóstol pero un 
mandato siempre apela a la voluntad de la persona. El hecho de que un cris-
tiano esté lleno o no del Espíritu Santo depende en gran manera del cristiano 
mismo. Los cristianos están sujetos al mandato de esforzarse por ser llenos 
del Espíritu Santo. Nuestra responsabilidad como pueblo es estar llenos del 
Espíritu Santo.

2.	� El verbo está en el plural. El mandato no está dirigido a una sola persona que 
tiene una función especial dentro de la iglesia. El ser llenos del Espíritu Santo 
no es un privilegio de algunos pocos favorecidos. El llamado se aplica a todo el 
que pertenezca a la iglesia: siempre y en todo lugar. Sin excepción. Para Pablo 
era normal que los cristianos estuviesen llenos del Espíritu Santo. 

3.	� El verbo está en tiempo pasivo. No dice ‘Llénense ustedes mismos con el 
Espíritu’ sino ¡‘sed llenos del Espíritu’! Nadie puede llenarse a sí mismo del 
Espíritu Santo. Esta es obra exclusiva del Espíritu Santo. He aquí su sobera-
nía. Sin embargo, el individuo debe crear las condiciones para que el 
Espíritu Santo pueda llenarle. Sin su voluntad activa, el Espíritu Santo no 
obrará en él.

4.	� En griego, el imperativo está en tiempo presente. Este imperativo en tiempo 
presente describe un evento que se repite constantemente en contraste con el 
imperativo aoristo que describe una acción que se hace una sola vez. De 
acuerdo a esto, el ser llenos del Espíritu Santo no es algo que pasa una sola 
vez, sino que es un proceso recurrente y progresivo. Un cristiano no es como 
una vasija que se llena una sola vez, sino que tiene que ser llenado de nuevo 
constantemente. Esta oración podría expresarse de esta forma: ‘¡Permitan ser 
permanente y repetidamente llenos una y otra vez del Espíritu!’

Si nuestro bautismo fue en agua y en el Espíritu y con una entrega completa, 
fuimos llenados del Espíritu Santo. Sin embargo, podemos perderlo si no nos afe-
rramos a él en la plenitud en la que nos fue dado. Si se pierde, puede obtenerse 
nuevamente. Debemos ser llenos del Espíritu repetidamente para que el Espíritu 
Santo pueda ocupar todas las áreas de nuestra vida y para que nuestra vida espi-
ritual no se marchite. El ser llenos del Espíritu no significa que tendremos más de 
él cuantitativamente, sino que el Espíritu tendrá más y más de nosotros. Por esto 
es que Pablo manda a todos los creyentes a ser constantemente llenos del 
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Espíritu. Esta es una condición normal de un cristiano. Un solo bautismo, pero 
muchos ‘rellenos’. 69 

Nuestro Señor mismo nos ordenó: *
¡Sed llenos y renovados permanente  

y repetidamente del Espíritu!**

69	 Johannes Mager fue pastor, evangelista y por muchos años profesor universitario de teología 
sistemática. Por último fue el director del departamento ministerial de la División Euro-Africana en 
Berna, Suiza (ahora División Inter-Europea). Actualmente está retirado y vive en Friedensau, Alemania. 
Esta cita es de su libro Auf den Spuren des Geistes, (Luneburgo, 1999) págs. 100-101 (con el permiso de la 
casa editorial).

*	 Elena G. White, El discurso maestro de Jesucristo, pág. 22.
**	 Johannes Mager, Auf den Spuren des Geistes, (Luneburgo, 1999), pág. 101.
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UNA COMPARACIÓN ENTRE EL CRISTIANISMO  
CARNAL Y EL ESPIRITUAL

Las consecuencias del cristianismo carnal que afectan al individuo ya han sido 
enumeradas parcialmente. Se manifiestan de la siguiente forma:

	 En esta condición el individuo no es salvo (Rom. 8: 6-8; Apoc. 3: 16).
	 El amor de Dios, amor ágape, no está en la persona (Rom. 5: 5; Gál. 5: 22); de-

pende completamente del amor humano; los deseos de la carne no han sido 
quebrantados (Gál. 5: 16).

	 El poder del pecado no ha sido quebrantado (Gál. 5: 16; Rom. 8: 2).
	 La persona no ha sido fortalecida con poder «conforme a las riquezas de su 

gloria» (Efe. 3: 16-17).
	 Cristo no mora en la persona (1 Juan 3: 24).
	 La persona no ha recibido poder para testificar de Cristo (Hech. 1: 18).

C A P Í T U L O  4

¿QUÉ CAMBIOS  
PODEMOS ESPERAR?

¿Qué ventajas obtenemos al tener una vida  
llena del Espíritu Santo?  

¿Qué perdemos cuando no oramos  
por el Espíritu Santo? 

Día 22
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	 La persona actúa humanamente (1 Cor. 3: 3) de manera que causa rivalidades 
y tensiones.

	 Como regla general, es difícil que esta persona acepte ser exhortada. 
	 Su vida de oración puede ser inadecuada .
	 La persona solo tiene habilidades humanas para perdonar y para evitar guar-

dar rencores.

El cristiano carnal actúa en ocasiones como un hombre natural. Pablo dice 
«¿no sois carnales y andáis como hombres?» (1 Cor. 3: 3). Otras veces sus acciones 
son como las de una persona espiritual aunque en realidad esté viviendo por su 
propias fuerzas y habilidades. 

El cristiano espiritual experimenta la plenitud de Dios:
«Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con 

poder en el hombre interior por su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vues-
tros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente 
capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la 
profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo cono-
cimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y a Aquel que es 
poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en 
la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén» 
(Efe. 3: 16-21).

EFECTOS DEL CRISTIANISMO CARNAL
Siento mucho las pérdidas que se dieron en mi familia y en las iglesias donde 
trabajé como pastor como resultado de mi falta del Espíritu Santo. En este área, 
también es cierto el dicho que dice que nadie puede guiar a otros más lejos de lo 
que él mismo ha llegado. Debemos darnos cuenta de que las deficiencias perso-
nales del Espíritu Santo de los individuos se suman o multiplican en la familia y 
en la iglesia de acuerdo a la cantidad de miembros. 

Niños y jóvenes 
El cristianismo carnal es un espacio fértil para la vida cristiana liberal. Con bue-
nas intenciones, pero ignorantemente, la gente busca la manera de hacer lo que 
no puede hacer y después busca una salida. ¿Será esta la razón por la que esta-
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mos perdiendo a la juventud? ¿Hemos sido un ejemplo de cristianismo carnal 
para los niños y jóvenes ya sea por ignorancia o por otras razones? ¿Se habrán 
ellos vuelto cristianos carnales como resultado de esto y por ende han tenido que 
luchar con el desánimo? ¿Es esta la razón por la cual muchos no toman en serio a 
la iglesia o la han abandonado?

No hace mucho, un hombre mayor le dijo a su iglesia: «Hay una razón por la 
cual tenemos los problemas que tenemos en nuestras vidas y en las vidas de 
nuestros jóvenes: Nosotros, la generación mayor, no hemos entendido la obra del 
Espíritu Santo y no nos hemos llenado de él». 70

Recordemos las consecuencias de ser tibios (no estar rendidos completa-
mente a Cristo): «Los cristianos a medias son peores que los infieles, porque sus 
palabras engañosas y su posición indecisa hacen que muchos se descarríen. El infiel 
muestra sus colores. El cristiano tibio engaña a las dos partes. No es un buen mun-
dano, ni tampoco un buen cristiano. Satanás lo emplea para realizar una obra que 
nadie puede hacer». 71

Sin embargo, si vivimos espiritualmente podemos mostrarle a nuestros hijos 
cómo obtener ayuda divina. Elena G. White dice algo maravilloso:

«Enseñad a vuestros hijos que es privilegio suyo recibir cada día el bautismo 
del Espíritu Santo. Permitid que Cristo encuentre en vosotros su mano auxilia-
dora para ejecutar sus propósitos. Por la oración podéis adquirir una experiencia 
que dará perfecto éxito a vuestro ministerio en favor de vuestros hijos». 72

Les enseñamos a nuestros hijos a orar, pero ¿les enseñamos a pedir diaria-
mente por el Espíritu Santo? ¿O no sabíamos cómo hacerlo nosotros mismos? En 
aquel entonces, mi esposa y yo no sabíamos de eso. Agradezco que Dios pasó por 
alto el tiempo en el cual no teníamos este conocimiento. Como consecuencia, 
¿cuántas pérdidas habremos sufrido?

¡Qué hijos más maravillosos tendrán los padres espirituales cuando se com-
prometan diariamente con Jesús y pidan por el Espíritu Santo! 

70	 Garrie F. Williams, Erfülltsein vom Heiligen Geist – Wie erfahren wird das? (Luneburgo 2007), S. 8.
71	 Elena G. White, Nuestra elevada vocación, pág. 350.
72	 Elena G. White, Conducción del niño, pág. 66.
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¿Es un ambiente de amor divino o es simplemente  
ser amables los unos con otros?

¿Cómo cambia el ambiente de los matrimonios, las familias, la iglesia local y la 
mundial dependiendo de si sus miembros hablan, piensan y actúan de forma 
espiritual o carnal? ¿Qué sucede si no se cuenta con el poder de Dios para llevar 
una vida disciplinada? ¿ Qué diferencia hay si el amor de Dios hace falta y el po-
der del pecado no ha sido quebrantado? y ¿Qué diferencia existe si, por la gracia 
de Dios, todas estas características están presentes?

Los cristianos carnales conservadores tienden a criticar. Esto no es bueno. 
Aunque tenemos que hablar de los mandamientos de Dios, debemos al mismo 
tiempo darnos cuenta de que el cambio verdadero viene de adentro. 

Los liberales tienden a no tomar las cosas seriamente y a adaptarse a los 
métodos mundanales. Dios no puede bendecir esto. 

Joseph Kidder identificó así la condición general de la iglesia de hoy en día: 
«Letargo, superficialidad, mundanalidad, falta de generosidad, ministros ago-
tados, adolescentes abandonando la iglesia, auto-disciplina débil, planes sin 
mucho trasfondo o resultados, una falta crónica de hombres fuertes y 
dedicados». 73

La razón de nuestro problema es la falta de una conexión con Jesús (Juan 
15: 1-5) y tener demasiada confianza en los esfuerzos humanos (Zac. 4: 6). Kidder 
también identifica que tener una vida llena del Espíritu Santo es la solución 
(Hech. 1: 8).

Jesús nos dio un nuevo mandamiento: 
«Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como  

yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos 
que sois mis discípulos, si tenéis amor los unos por los otros» (Juan 13: 34-35).

Amar como Jesús ama significa amar con amor divino (ágape). Solo podemos 
hacer esto cuando estamos llenos del Espíritu Santo.

«Un amor supremo hacia Dios y un amor abnegado hacia nuestros seme-
jantes, es el mejor don que nuestro Padre celestial puede conferirnos. Tal amor 
no es un impulso, sino un principio divino, un poder permanente. El corazón  
 

73	 Dr. S. Joseph Kidder, Anleitung zum geistlichen Leben (Andrews University), PPP diapositiva 3+4.
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que no ha sido santificado no puede originarlo ni producirlo. Únicamente se 
encuentra en el corazón en el cual reina Cristo». 74

Creo que hay una diferencia entre «solamente» ser amables los unos con los 
otros e ir más allá y amarnos con el amor de Dios. Elena G. White nos da una clave 
significativa:

«Noventa y nueve de cada cien problemas que amargan tan terriblemente 
la vida podrían haberse ahorrado con el ornamento de un espíritu manso y 
pacífico». 75

La Palabra de Dios indica algo acerca de la vida matrimonial en 1 Tesaloni-
censes 4: 3-8. Entre otras cosas estos versículos hablan acerca de vivir en santidad 
y de manera respetable dentro del matrimonio en contraste con la pasión desor-
denada de los gentiles. Ya que menciona una vida de santidad tres veces y tam-
bién el tener al Espíritu Santo, nos damos cuenta de que la vida con el Espíritu 
Santo también puede y debe cambiar nuestras relaciones matrimoniales. Era el 
propósito de Dios que tuviésemos gran gozo y plenitud en nuestro matrimonio. 
¿Acaso no muestra esto que Dios quiere ayudarnos a tratarnos los unos a los 
otros con amante ternura en lugar de con pasión desordenada? 

Jesús oraba por la unidad de sus discípulos: «para que todos sean uno; como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo 
crea que tú me enviaste» (Juan 17: 21).

William G. Johnsson dice: «Muchos adventistas todavía necesitan compren-
der lo que significa ser uno con Cristo. En el pasado probablemente no le hemos 
dado suficiente importancia a esto o lo hemos entendido mal». 76

Cristo está en nosotros cuando estamos llenos del Espíritu Santo. El cristia-
nismo espiritual ayuda a que las oraciones sean contestadas por el Señor. Elena 
G. White dice: «Cuando los hijos de Dios son uno en la unidad del Espíritu, todo 
fariseísmo, toda justicia propia, que fueron el pecado de la nación judía, se elimi-
narán de su corazón. El molde de Cristo estará en cada miembro individual de su 
cuerpo, y su pueblo será odres nuevos en los cuales él pueda vaciar su vino nuevo, 

74	 Elena G. White, Hechos de los apóstoles, (1911) pág. 440.
75	 Elena G. White, Testimonios para la iglesia, Tomo 4, pág. 342.
76	 William G. Johnsson, Adventgemeinde in der Zerreißprobe, (Luneburgo 1996), pág. 118.
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y el vino nuevo no romperá los odres. Dios hará conocer el misterio que ha estado 
oculto durante siglos. Hará saber cuáles son ‘las riquezas de la gloria de este mis-
terio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria’ (Col. 
1: 27)» .77 

La disciplina en la iglesia
¿Cree usted que la disciplina en la iglesia se aplicaría diferentemente si se aplica-
ra sin el amor de Dios? ¿Qué tipo de decisiones tomará una iglesia compuesta en 
su mayoría por cristianos carnales o cuando tiene un pastor o líder carnal? Al re-
cordar mi trabajo como pastor, me da la impresión de que los miembros de igle-
sia espirituales suelen ayudar a los hermanos que han caído en pecado a darse 
cuenta de su pecado y a arrepentirse. La disciplina ha cumplido su propósito 
cuando las personas se arrepienten y confiesan sus pecados. Algunas veces los 
cristianos carnales tienden a utilizar la disciplina como forma de castigo y hasta 
abusan de ella para ejercer su influencia (Mat. 18:  15-17; 1  Cor. 3:  1-4;  
2 Cor. 10: 3; Jud. 19).

LA PALABRA PROFÉTICA DIVINA  
PARA LOS ÚLTIMOS DÍAS 

Dios tiene por costumbre revelar sus planes importantes a través de sus profetas 
(Amós 3: 7). Por esta razón le dio importantes mensajes proféticos para los últi-
mos días a Elena G. White. Era importante y necesario tener información adicio-
nal relevante de parte Dios ya que muchas cosas serían completamente diferen-
tes a las de los tiempos pasados. Hoy lo llamaríamos «una actualización». De 
acuerdo a Elena G. White, estos mensajes serían relevantes hasta la segunda ve-
nida de Jesucristo. Ya que sus consejos incluyen cambios de estilo de vida, amo-
nestaciones, exhortaciones, etc. una persona espiritual puede aceptarlos más 
fácilmente que una persona carnal. (Pero solo porque alguien tome estos conse-
jos seriamente no significa que sea espiritual). Sería sabio pensar en estas pala-
bras de Deuteronomio 18: 19: «Pero a cualquiera que no oiga las palabras que él 
pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuenta».

Esto muestra claramente que el mensaje de un verdadero profeta no tiene 
que ver con el profeta, sino con Dios mismo. ¿Cómo podemos saber si alguien es 

77	 Elena G. White, Mensajes selectos, Tomo 1, pág.452.
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un profeta verdadero? La Palabra de Dios nos da cinco características. Un verda-
dero profeta debe tener las cinco:
1.	� Su estilo de vida: «Por sus frutos los conoceréis» (Mat. 7: 15-20).
2.	� Cumplimiento de las profecías (con la excepción de las profecías condiciona-

les; Jonás, por ejemplo) (Deut. 18: 21-22). 
3.	� Llama a ser fiel a Dios— a la Palabra de Dios (Deut. 13: 1-5.)
4.	� Reconoce a Jesús como hombre y como Dios (1 Juan 4: 1-3).
5.	� De acuerdo con las enseñanzas de la Biblia (Juan 17: 17).

Todos los mandamientos de Dios, incluyendo sus consejos a través de los pro-
fetas, son para nuestro bien; por eso es que son tan valiosos. Por esta misma 
razón es que las personas espirituales pueden obedecer en el poder de Dios y 
hacerlo con gozo sabiendo que contribuirá a su éxito en la vida. «Creed en Jehová 
vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados»  
(2 Cron. 20: 20).

La guía de estudio de la Escuela Sabática dice lo siguiente acerca de la relación 
entre una vida con el Espíritu Santo y las palabras de un verdadero profeta: 
«Quien rechaza la palabra profética, se cierra a la instrucción del Espíritu Santo. El 
resultado de hoy no es diferente al de antes: la pérdida de la relación con Dios y 
el estar abiertos a recibir influencias negativas». 78

PLANIFICACIÓN/ESTRATEGIA
Una tarea importante de la iglesia y sus líderes es encontrar buenas soluciones y 
métodos para hacer los deberes de la iglesia y el trabajo misionero. Todo es cues-
tión de planes y estrategias; básicamente se trata de procurar el fortalecimiento 
espiritual de la iglesia y de alcanzar a más almas. 

Me bauticé hace 70 años. Fui un miembro activo de la iglesia por 22 años (Líder 
de Jóvenes, de la Escuela Sabática, de Ministerios Personales y Primer Anciano) y 
he sido pastor por 48 años. He desarrollado una gran cantidad de programas y 
métodos a lo largo de mi carrera, he trabajado duro. En este contexto pienso en 
las palabras de Dwight Nelson en la sesión de la Conferencia General en 2005:

78	 Studienanleitung Standardausgabe, Philip G. Samaan, 10.11.1989, to question 8.
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Cuando los hijos de Dios son uno en la unidad del 
Espíritu, todo fariseísmo, toda justicia propia, que 
fueron el pecado de la nación judía, se eliminarán de 
su corazón.“ ”

«Nuestra iglesia ha desarrollado rituales admirables, planes y programas 
hasta el punto del cansancio, pero si no admitimos finalmente la bancarrota 
espiritual (falta del Espíritu Santo) que se ha apoderado de nuestros ministros 
y líderes nunca podremos salir de nuestro cristianismo nominal». 79

Hablando del mismo tema, Dennis Smith dice lo siguiente:
«No tengo nada en contra de los planes, programas o métodos. Pero temo 

que a menudo dependemos de estas cosas para adelantar la obra de Dios. Los 
planes, los programas y los métodos no terminarán la obra de Dios. Ni los 
grandes oradores, ni los conciertos cristianos maravillosos, ni las transmisio-
nes satelitales terminarán la obra de Dios. El Espíritu de Dios terminará la 
obra; el Espíritu de Dios hablando y sirviendo a través de hombres y mujeres 
llenos del Espíritu Santo». 80 

BAUTISMO/ALCANZANDO ALMAS
La Biblia muestra que el Espíritu Santo es un requisito crucial para alcanzar almas 
para Cristo (ver el libro de Hechos). En Alemania tenemos por un lado iglesias que 
están creciendo y por el otro iglesias que están estancadas o se están reduciendo 
de tamaño. Mientras tanto, a nivel mundial el número de miembros en nuestra 
iglesia ha aumentado veinte veces en los últimos sesenta años. Podemos dar va-
rias razones por las cuales se está dando este fenómeno en Alemania pero para 
mí hay una razón clara. La razón principal es la falta del Espíritu Santo 

79	 Helmut Haubeil (Hrsg.), Missionsbrief Nr. 34, (Bad Aibling, 2011) pág. 3.
80	 Dennis Smith, 40 Days Prayers and Devotions to Prepare for the Second Coming  

(Viena, 2012), pág. 88.
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Naturalmente es un problema que nos preocupa intensamente. Hemos desarro-
llado o adaptado muchos planes y programas. Hemos visto que la falta del 
Espíritu Santo en esta obra nos ha llevado a perder una gran cantidad de fondos 
y de tiempo ya que hemos seguido caminos innecesarios o infructuosos. Dos ci-
tas de Elena G. White ilustran esta situación:

«El Señor no actúa hoy para atraer más gente a la verdad a causa de los 
miembros de iglesia que nunca se convirtieron, y de los que se apartaron de la 
verdad. ¿Qué influencia ejercerían esos miembros no consagrados (cristianos 
carnales) sobre los nuevos conversos? ¿No anularían el mensaje dado por 
Dios, que su pueblo debe apoyar?» 81 

«Si nos humilláramos delante de Dios, si fuéramos bondadosos, corteses, 
compasivos y piadosos, habría cien conversiones a la verdad donde ahora hay 
una sola». 82

Por otro lado, se bautizan personas que no están suficientemente preparadas. 
Elena G. White dice: 

«El nuevo nacimiento es una rara experiencia en esta época del mundo. Esta 
es la razón por la cual hay tanta perplejidad en las iglesias. Muchos de los que 
asumen el nombre de Cristo son profanos e impuros. Han sido bautizados, pero 
fueron enterrados vivos. El yo no murió, por lo tanto no resucitaron a la vida 
nueva en Cristo». 83

Esto fue escrito en 1897, ¿cómo esta la situación hoy en día? El problema es 
que quien no ha nacido de nuevo no ha sido lleno del Espíritu Santo. Jesús dijo: 
«El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios» 
(Juan 3: 5). Podemos ver que la falta del Espíritu Santo nos afecta en todas las 
áreas de la vida. 

81	 Elena G. White, Testimonios para la Iglesia, Tomo 6 (1901), pág. 370.
82	 Elena G. White, Testimonios para la Iglesia, Tomo 9 (1909), pág. 152.
83	 Elena G. White, MS 148, 1897, citado en Adv. Bible Commentary, Vol. 6, pág. 1075 Many buried alive.



77

EL ESPÍRITU SANTO Y LA PREDICACIÓN 
Dios nos dice lo siguiente acerca de la importancia del Espíritu Santo y la predi-
cación: «La predicación de la palabra sería inútil sin la continua presencia y ayuda 
del Espíritu Santo. Este es el único maestro eficaz de la verdad divina. Únicamente 
cuando la verdad vaya al corazón acompañada por el Espíritu vivificará la con-
ciencia o transformará la vida. Uno podría presentar la letra de la Palabra de Dios, 
estar familiarizado con todos sus mandamientos y promesas; pero a menos que  
el Espíritu Santo grabe la verdad, ningún alma caerá sobre la Roca y será quebran-
tada. Ningún grado de educación ni ventaja alguna, por grande que sea, puede 
hacer de uno un conducto de luz sin la cooperación del Espíritu de Dios». 84 

La predicación no se realiza solamente durante un sermón, sino también en 
charlas, estudios bíblicos o grupos pequeños. 

Randy Maxwell dice:
«¡La verdad es que estamos muriendo de sed del contacto con el Dios 

vivo!» 85

¿Será la falta del Espíritu Santo también la causa del temor? ¿Estaría en lo 
correcto Emilio Knechtle al decir: «¿Por qué no logramos convertir a este mundo 
corrupto? Nuestras convicciones se han distorsionado. Tenemos temor del con-
flicto, temor a las discusiones, temor a las dificultades, temor a perder nuestros 
empleos, temor a perder nuestra reputación, temor a perder nuestras vidas; 
entonces guardamos silencio y nos escondemos. Nos da temor proclamar el 
evangelio al mundo con amor y con poder». 86 

La solución a este problema la encontramos en Hechos 4: 31: «Cuando termi-
naron de orar, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos 
del Espíritu Santo y hablaban con valentía la palabra de Dios».

LA PALABRA DE DIOS Y NUESTRA LITERATURA
Elena G. White dice lo siguiente acerca de nuestra literatura: «Si la salvación de 
Dios está con quien escribe para el periódico, el lector sentirá el mismo espíritu. 
Un artículo escrito en el Espíritu de Dios es aprobado por los ángeles y estos re-
calcan este sentir en los lectores. Pero si se escribe un artículo cuando el autor no 

84	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898), pág. 625.
85	 Randy Maxwell, “If my People Pray…” (PP, 1995), pág. 11.
86	 CD Die letzte Vorbereitung, Teil 6.
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está viviendo completamente para la gloria de Dios, cuando no está completa-
mente entregado a él, los ángeles sienten esta falta con tristeza. Ellos le dan la 
espalda y no impresionan al lector puesto que Dios y su Espíritu no están en él. 
Las palabras son buenas pero le falta la cálida influencia del Espíritu de Dios». 87

Quiero volver a enfatizar lo siguiente: obviamente no todo lo que hemos 
hecho ha sido malo; de ninguna manera. Hemos desarrollado buenos planes 
y cosas muy buenas; Dios ciertamente ha bendecido nuestros esfuerzos 
humanos en la medida de lo posible. Pero la pregunta importante es la 
siguiente: ¿abordamos estas tareas como cristianos carnales o espirituales? 
Una cosa es cierta: si nos esforzamos en buscar soluciones siendo carnales, 
invertiremos mucho tiempo en vano; haremos muchas tareas pero estas 
serán inútiles. 

EL ESPÍRITU SANTO:  
SIN LLUVIA TEMPRANA NO HAY LLUVIA TARDÍA

«La lluvia temprana, el ser llenos de Espíritu Santo, nos trae la madurez espiritual 
necesaria, la cual es esencial para poder ser beneficiados por la lluvia tardía». 88

«La lluvia tardía, que madura la mies, representa la gracia espiritual que pre-
para la iglesia para la venida del Hijo del hombre. Pero a menos que haya caído la 
lluvia temprana, no habrá vida: el verde tallo no aparecerá. A menos que la lluvia 
temprana haya realizado su obra, la lluvia tardía no podrá madurar grano 
alguno». 89

EL ESPÍRITU SANTO Y LA SANTIFICACIÓN 
«Esta obra (de la santificación) no se puede realizar sino por la fe en Cristo, por el 
poder del Espíritu de Dios que habite en el corazón». 90

87	 Elena G. White, Carta al Hermano J.N. Andrews y a la Hermana H.N. Smith (PH 016), pág. 29.
88	 Dennis Smith, 40 Days. Prayer and Devotions to Revive Your Experience with God, Book 2, (Viena, 

2013), pág. 175.
89	 Elena G. White, La fe por la cual vivo, pág. 335.
90	 Elena G. White, ¡Maranata: El Señor Viene!, pág. 239.
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¿SE PUEDE HACER UNA GRAN OBRA MISIONERA  
SIN EL ESPÍRITU SANTO?

¿Podrían haberse desarrollado grandes instituciones, programas evangelísticos 
exitosos y poderosas estrategias misioneras sin el Espíritu Santo? Andrew 
Murray, el gran misionero en Sudáfrica, sabía que esta situación era posible y que, 
de hecho, es una realidad en la mayoría del mundo cristiano. Escribió:

«Puedo predicar o escribir o meditar y deleitarme en estar ocupado en cosas 
de la Palabra de Dios y de su reino; y aun así el poder del Espíritu Santo puede 
estar notablemente ausente. Temo que si tomamos la predicación en toda la 
iglesia de Cristo y preguntamos por qué hay tan poco poder de conversión en la 
predicación de la Palabra, por qué hay tanto trabajo y a menudo tan poco éxito 
para la eternidad, por qué la Palabra tiene tan poco poder para edificar a los cre-
yentes en santidad y consagración, la respuesta será la ausencia del poder del 
Espíritu Santo. ¿Por qué sucede esto? No puede haber otra razón más que el 
hecho que la carne (ver Gálatas 3: 3) y la energía humana han tomado el lugar 
que el Espíritu Santo debería tener». 91

EL ESPÍRITU SANTO Y LA SALUD
«Por lo tanto, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vues-
tros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro verdadero 
culto» (Rom. 12: 1).

«¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios está en voso-
tros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo 
de Dios, el cual sois vosotros, santo es» (1 Cor. 3: 16-17).

«¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual habéis recibido de Dios, y que no sois vuestros?, pues habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espí-
ritu, los cuales son de Dios» (1 Cor. 6: 19-20) (ver también Éxodo 15: 26).

Las personas llenas del Espíritu Santo son el templo de Dios. ¿Se ha detenido 
alguna vez a pensar en las implicaciones que esto tiene en su vida? Un templo 
es un lugar donde Dios mora. Dios le dijo a Moisés: «Me erigirán un santuario, y 
habitaré en medio de ellos» (Éxo. 25: 8).

91	 Randy Maxwell, Si mi pueblo ora / If my people pray, (PPPA 1995).
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Si tomamos en serio esta declaración, el cuidar de nuestra salud y nuestro 
estilo de vida se volverán una parte intencional de nuestro discipulado. Nuestro 
cuerpo pertenece a Dios. ¿Quiere usted tratar con cuidado la propiedad de Dios? 
¡Si! Debemos tratar nuestros cuerpos cuidadosamente de acuerdo a las instruc-
ciones de Dios. Esto requiere cierto grado de disciplina. Alguien que está lleno del 
Espíritu Santo puede implementar esta disciplina con gozo y usualmente lo hace. 
La recompensa es mejor salud en cuerpo, alma y espíritu. A alguien que no está 
lleno del Espíritu Santo le costará más y tendrá desventajas. Dios espera que nos 
mantengamos lo más saludables posible en cuerpo y espíritu para su gloria, para 
su servicio y para nuestro propio gozo. En esta área, el estar llenos del Espíritu 
Santo no es sustituible. Cuando Jesús vive en nosotros por medio del Espíritu 
Santo, entonces él es también «Jehová, tu sanador» (Éxo. 15: 26). La sanidad es 
siempre lo mejor para la persona y para la gloria de Dios. Esto podría suscitar la 
pregunta: ¿Sana a todos el médico divino?

«Una anciana proveniente de Camboya vino como refugiada al hospital de la 
misión que estaba en un campo de refugiados en Tailandia. Estaba vestida como 
una monja budista. Pidió ser tratada por el Dr. Jesús así que le hablaron acerca de 
Jesús. Ella puso su confianza en él y fue sanada en cuerpo y alma. Cuando regresó 
a Camboya pudo ganar a 37 personas para Cristo». 92

Durante la enfermedad del fiel rey Ezequías, el Señor le envió un mensaje: 
«voy a sanarte» (2 Rey. 20: 1-11). Pero, ¿por qué no le sanó con una sola palabra en 
lugar de mandarle a ponerse una masa de higos? ¿Podría ser que el Señor espera 
que participemos en el proceso de curación a través de los remedios naturales o 
haciendo cambios en nuestra dieta, ejercicio, descanso, etc.? ¿Por qué no sanó 
Dios a Pablo sino que le dejó ese «aguijón en la carne»? Pablo mismo dijo: «Y para 
que la grandeza de las revelaciones no me exaltara, me fue dado un aguijón en mi 
carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca»  
(2 Cor. 12: 7-10). Sin embargo, Elena G. White nos dice: «La influencia del Espíritu 
de Dios es la mejor de todas las medicinas que puede recibir un ser humano 
enfermo. Todo es salud en el cielo: y el inválido creyente se recuperará con más 
certeza cuanto más profundamente se dé cuenta de las influencias 
celestiales». 93

Cierto hombre de negocios me escribió algo extraordinario. Había participado 
en varios seminarios de salud que no le ayudaron en lo absoluto. Sin embargo, 
cuando comenzó a orar diariamente pidiendo por el Espíritu Santo hizo un 

92	 Autor Desconocido, Our Daily Bread – Worship Book (RBC Ministries), 26 Nov. 1993.
93	 Elena G. White, MInisterio médico, (1932) pág. 14.
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cambio completo adoptando un estilo de vida saludable y una dieta vegeta-
riana. 94 ¿Acaso no muestra esto que el ser llenos del Espíritu Santo nos puede 
motivar y nos puede dar fortaleza y gozo para aceptar un estilo de vida 
saludable? 

Una hermana leyó sobre esta experiencia y comentó lo siguiente: «A través de 
mi entrega completa a Jesús, Dios cambió mi vida completamente en tan solo un 
mes. La mañana siguiente después de mi oración de entrega fui a la cocina y, 
estando frente a la cafetera, sacudí mi cabeza y me dije a mí misma: “No, yo ya no 
bebo más café”. En el pasado esto hubiera sido imposible porque al intentar 
dejarlo tenía dolores de cabeza fuertes por varios días, que eran síntomas de abs-
tinencia fuertes. Esta vez no tuve tiempo de pensar en las consecuencias de mi 
decisión. Solo supe que ya no quería beber más café. Hoy ya no tengo deseos de 
beber café». 95 Este es solo un ejemplo de los muchos cambios que se dieron en su 
vida. (Recomiendo el quinto tomo de Andreasbrief sobre cómo obtener la victoria 
sobre el tabaco y el alcohol a las personas que luchan contra la adicción. Este 
explica en detalle cómo sobreponerse a las adicciones a través de la oración y las 
promesas bíblicas. Disponible solo en alemán 96). 

Una vida llena del Espíritu Santo promoverá la reforma pro-salud. Es cuestión 
de tener la información sobre la salud junto al poder para cambiar.

Don Mackintosh, Director de Newstart Global en Weimar, CA, dice:
«Nuestra necesidad real hoy en día es más que solo educación en salud, tene-

mos excelente información al respecto. Lo que necesitamos es tener la informa-
ción unida con el poder para ponerla en práctica, que es el poder para 
cambiar». 97

El Dr. Tim Howe dice:
«El trabajo médico misionero no es solo educación en salud. La educación en 

salud no sana así como la Ley de Dios no salva. Para alcanzar sanidad y salvación 
se debe experimentar el poder transformador de Dios». 98

Finalmente, me gustaría preguntar: ¿Qué hay de las curaciones milagrosas? 
¿Pueden esperarse estas si no estamos llenos del Espíritu Santo? (Ver Marcos 
16: 17-18; Santiago 5: 14-16).

94	 Correo electrónico del 3 de julio de 2013.
95	 Correo electrónico del 18 de noviembre de 2014 de la hermana M. 
96	 Andreasbrief Nr.5, Sieg über Tabak und Alkohol, www.missionsbrief.de – Andreasbriefe.  

Man kann ihn auch beziehen bei Wertvoll leben, Adventist Book Center und TopLife – Wegweiser Verlag.
97	 Dave Fiedler, D’Sozo, (Remnant Publications), Forward.
98	 Dave Fiedler, D’Sozo, (Remnant Publications), Forward.
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Preparación para la segunda venida de Cristo
La comunión íntima con Jesús a través del Espíritu Santo es necesaria para poder 
estar preparados para la segunda venida de Jesús (o para nuestra muerte). Esto 
no es reemplazable. Si Cristo vive en mí a través del Espíritu Santo entonces estoy 
listo por su gracia. Esto se refleja en tres áreas. (Este tema se estudia en profun-
didad en Spirit Baptism and Earth's Final Events, escrito por Dennis Smith).

Relación personal con Cristo
Jesús dijo: «Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 
a Jesucristo, a quien has enviado» (Juan 17: 3). «Conocer» tiene un significado más 
profundo en la Biblia que en el Español. Significa un compromiso completo, amo-
roso y mutuo. Solo existe cuando el Espíritu Santo está presente en la vida. Esta 
idea se expresa en el siguiente párrafo:

«Debemos mantener una conexión viva con Dios. Debemos ser vestidos con 
poder de lo alto mediante el bautismo del Espíritu Santo, para alcanzar una 
norma más elevada; pues de otra forma no hay ayuda para nosotros». 99 En la 
parábola de las 10 vírgenes, Jesús les dijo a las insensatas: «No te conozco». ¿Cuál 
fue la razón? Porque la falta de aceite representa la falta del Espíritu Santo. (Mat. 
25: 1-13). Los que crucificaron a Jesús tenían mucho conocimiento sobre el Antiguo 
Testamento. La mala interpretación del mismo les impidió buscar una relación 
personal con Jesús. ¿Sabemos que la última generación necesitará tener la cone-
xión más íntima con Dios para poder afrontar los retos de ese entonces y perma-
necer fiel a Dios?

Justificación por la fe
En el mensaje de los tres ángeles, el mensaje final de Dios a la humanidad, se 
proclama el «evangelio eterno»(Apoc. 14: 6-7). ¿Cuál es la esencia de este mensaje 
que todo el mundo debe oír? Es la justificación por la gracia a través de la fe en 
Cristo Jesús (Efe. 2: 8-9). Aquellos que proclamen este mensaje final con poder 
también experimentarán ellos mismos el poder del mensaje. Ellos deben conocer 
y experimentar la justificación por la fe a través de Jesús como el que salva y 
perdona el pecado. Esto solo es posible en una vida llena del Espíritu Santo a 
través de la cual Cristo Jesús puede facultar la habilidad de obedecer. Cuando 

99	 Elena G. White, Review and Herald, abril 5, 1892.
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Jesús more en nuestros pensamientos, conversaciones y acciones obedeceremos 
los mandamientos de Dios. Así el mundo será iluminado a través de este mensaje 
(Apoc. 18: 1).

Amor por la verdad
Si nuestra vida esta llena del Espíritu Santo amaremos la verdad. Disfrutaremos 
estudiar la palabra de Dios y aplicar en nuestro diario vivir las verdades que des-
cubramos. Pero, ¿qué sucede cuando no le permitimos al Espíritu Santo contro-
larnos? 2 Tesalonicenses 2: 10 dice: «… se pierden, por cuanto no recibieron el amor 
de la verdad para ser salvos». Los seguidores de Jesús que no pueden ser engaña-
dos, tienen el amor por la verdad en sus corazones. ¿Cómo obtenemos ese amor? 
Solo podemos tenerlo cuando Cristo Jesús vive en nosotros a través del Espíritu 
Santo. Romanos 5: 5 dice que ese amor que está en nuestros corazones proviene 
del Espíritu Santo. Efesios 3: 17 nos dice que estaremos «arraigados y cimentados 
en amor» a través del Espíritu Santo. En Juan 16: 13 se llama al Espíritu Santo «el 
espíritu de verdad». Esto nos muestra claramente que es necesario ser un cristia-
no espiritual para poder tener amor por la verdad. ¿Tenemos problemas hoy con 
el amor por la verdad, por la palabra de Dios o por los escritos proféticos? Piense 
acerca de los tiempos que vienen: «Solo los que hayan estudiado diligentemente 
las Escrituras y hayan recibido el amor de la verdad en sus corazones, serán pro-
tegidos de los poderosos engaños que cautivarán al mundo… ¿Se sienten los 
hijos de Dios actualmente bastante firmes en la Palabra divina para no ceder al 
testimonio de sus sentidos?» 100 

Dios no nos pregunta si hemos descubierto toda la verdad sino si amamos la 
verdad.

FRUTOS DEL ESPÍRITU U OBRAS DE LA CARNE
«La influencia del Espíritu Santo es la vida de Cristo en el alma. No podemos ver 
a Cristo y hablar con él, pero su Espíritu está con nosotros donde vayamos. Trabaja 
en y a través de todos aquellos que reciben a Cristo. Cuando el Espíritu mora en 
nosotros, este revela los frutos del Espíritu». 101 

Gálatas 5: 22-23: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedum-
bre, templanza. 

100	 Elena G. White, El conflicto de los siglos (1911), pág. 609.
101	 Francis D. Nichol, Adventist Bible Commentary Vol. 6 (Hamburgo, 1980), pág. 1112.
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Efesios. 5: 9: toda bondad, justicia y verdad.
Gálatas 5: 16-21 nos enseña que el poder del pecado será vencido en nosotros 

a través del poder del Espíritu Santo.
«… Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne, porque el de-

seo de la carne es contra el Espíritu y el del Espíritu es contra la carne; y estos se 
oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais. Pero si sois guiados por el 
Espíritu, no estáis bajo la Ley» (ver también Romanos 7: 23 y 8: 1). «Manifiestas 
son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lujuria, 
idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, divisiones, he-
rejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas. En 
cuanto a esto, os advierto, como ya os he dicho antes, que los que practican tales 
cosas no heredarán el reino de Dios» (Gál. 5: 19-21).

DONES ESPIRITUALES
«Cuando hablamos de dones espirituales nos referimos a los dones dados por el 
Espíritu Santo, mencionados en 1 Corintios 12: 28 y Efesios 4: 11: apóstoles, profe-
tas, evangelistas, pastores, maestros, los que hacen milagros, los que sanan, los 
que ayudan, los que administran, los que tienen el don de lenguas. Estos dones 
ayudan a ‘perfeccionar a los santos para la obra del ministerio’… Estos dones va-
lidan el testimonio de la iglesia y proveen orientación y liderazgo». 102 El Espíritu 
Santo también da otros dones con diferentes fines: «en inteligencia, en ciencia y 
en todo arte» (Éxo. 31: 2-6) o arquitectura (1 Crón. 28: 12,19).

Cuando queremos llegar a ser discípulos de Jesús, rendimos a él todo lo que 
tenemos y todo lo que somos. Todos nuestros talentos, ya sean heredados o 
aprendidos, son puestos a Su disposición. Él puede darnos más talentos y/o refi-
nar nuestras habilidades naturales. 

¿Podemos tener dones espirituales cuando nos falta el Espíritu Santo?

¿DECISIÓN DE DIOS O DE LAS PERSONAS?
Nuestra iglesia a nivel mundial tiene estructuras democráticas pero nunca fue 
diseñada como una democracia popular. El objetivo principal de tomar decisio-
nes mediante una votación es que cada individuo escuche la voz de Dios y vote 
de acuerdo a ella. Al escuchar todos la voz de Dios, su voluntad se verá revelada a 

102	 Hrsg. Gerhard Rempel, Schlüsselbegriffe adventistischer Glaubenslehre, Hamburgo pág. 44.
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través del voto. Normalmente oramos antes de tomar parte en cualquier junta 
directiva. Frecuentemente antes de emitir el voto se deja un tiempo para la ora-
ción personal para que cada persona tenga claro cómo Dios quiere que vote. 
Nehemías dijo: «Entonces puso Dios en mi corazón…» (Neh. 7: 5) y Elena G. White 
comentó sobre Nehemías 1: «Mientras él oraba, en su mente se formaba un pro-
pósito santo…» 103 

¿Puede un cristiano carnal escuchar la voz de Dios? Si no ha entregado su vida 
por completo al Señor ciertamente no recibirá una respuesta (Sal. 66:  18; Sal. 
25: 12). Desde una perspectiva humana, está bien que un cristiano carnal emita 
un voto en uso de sus mejores habilidades y conocimientos pero cuando se hacen 
convenios ocultos eso se convierte en manipulación. Estos juegos de poder son 
pecado.

Los líderes tienen una influencia grande en la obra de Dios. Definitivamente 
hace una gran diferencia si los hermanos y hermanas que lideran son llamados 
por Dios o si son escogidos por votos humanos; esto también puede tener gran-
des consecuencias.

Mientras leía un libro acerca de la oración, me di cuenta de que podemos 
pedirle a Dios que nos muestre el camino por el que debemos andar (Sal. 32: 8). El 
escuchar la voz de Dios en silencio cambió mi vida entera. Hablo de esta expe-
riencia en un artículo titulado «De negociante a pastor» (disponible solo en ale-
mán). 104 Además hay un buen sermón que puede escuchar de Kurt Hasel «Cómo 
tomar buenas decisiones» (disponible en alemán). 105 Existe otro sermón muy pro-
fundo escrito hace años por Henry Drummond: «¿Cómo puedo yo conocer la 
voluntad de Dios?» (Disponible en alemán y en inglés).  106

A continuación una experiencia del 23 de octubre de 2014: El centro misionero 
«Country Life Institute Austria» en Carinthia, Austria (TGM-Trainingszentrum für 
Gesundheitsmission und Gesundheitszentrum Mattersdorferhof) debía tomar una 
decisión: ¿debían construir un edificio adicional? Habían muchas razones a favor 
y muchas en contra. La pregunta crucial era: ¿cuál es la voluntad de Dios al res-
pecto? Dejamos de discutir los pros y los contras y en lugar de eso comenzamos 
a orar por diez días para que el Señor nos preparase para escuchar su  voz y 
 

103	 Elena G. White, Southern Watchman (www.egwwritings.org), marzo 1, 1904.
104	 www.gotterfahren.info – Gott verändert Leben – Vom Prokurist zum Prediger.
105	 www.gotterfahren.info – Wege zum Ziel: Gott erfahren – Gottes Botschaft für unsere Zeit – Thema Nr. 11.
106	 Missionsbrief.de – Predigten lesen – Henry Drummond: Wie erkenne ich den Willen Gottes? (Deutsch 

und Englisch).
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para que nos diera su respuesta en la reunión de oración del 23 de octubre (una 
vez que los pacientes del programa Newstart se hubiesen marchado). 

La reunión de oración se llevó a cabo con más de 20 participantes. Después de 
orar en grupo, cada persona le preguntó en silencio al Señor si debían construir o 
no por medio de la oración personal. Las respuestas se compartieron con el grupo 
de la siguiente manera: escribiendo «+» si se debía construir, «–» si no se debía 
construir, «o» si no se tenía una respuesta y una señal «?» junto con el otro sím-
bolo si no se estaba seguro. El resultado fue una evidencia de la forma maravi-
llosa en que Dios dirige: 14 resultados positivos, 6 resultados en «o» y 4 papeletas 
en blanco. (Dos respuestas no eran claras y no fueron tomadas en cuenta). De  
esta manera, la voluntad de Dios era evidente: debíamos construir. Estoy 
convencido de que, en los últimos días, buscaremos cada vez más el consejo 
directo de Dios. 

Joel 2: 28-29 nos muestra esto. Elena G. White comenta: «Debemos oírle indi-
vidualmente hablarnos al corazón. Cuando todas las demás voces quedan acalla-
das, y en la quietud esperamos delante de él, el silencio del alma hace más dis-
tinta la voz de Dios. Nos invita: “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios”». 
(Sal. 46: 10). 107

DINERO
¿Qué diferencias existen entre los cristianos carnales y los espirituales en rela-
ción con la ganancia y el uso del dinero? ¿Nos vemos como los dueños de nues-
tros recursos o como los mayordomos de Dios? «El amor al dinero y a la ostenta-
ción han hecho de este mundo una cueva de ladrones. Las Escrituras describen la 
codicia y la opresión que prevalecerán precisamente antes de la segunda venida 
de Cristo». 108 

107	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898), pág. 331.
108	 Elena G. White, Profetas y reyes, (1917), pág. 481.
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LOS ÁNGELES DE DIOS PROTEGEN A SU PUEBLO 
Los ángeles de Dios protegen a su pueblo. «El ángel de Jehová acampa alrededor 
de los que lo temen y los defiende» (Sal. 34: 7). «Cada discípulo de Cristo tiene su 
ángel guardián respectivo. Estos centinelas celestiales protegen a los justos del 
poder del maligno». 109 Cuando se habla de personas temerosas de Dios, seguido-
res de Cristo, justos que están bajo la protección de Dios, ¿se aplica esto a todos 
aquellos que se consideran cristianos? ¿Incluye también a todos aquellos que no 
han entregado su vida por completo a Cristo? Ciertamente es el caso de los pe-
queños, porque Jesús dijo en Mateo 18: 10: «Mirad que no menospreciéis a uno de 
estos pequeños, porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro 
de mi Padre que está en los cielos». David, quien confió su vida completamente a 
Dios, sabía que no había razón por qué temer. Y dijo: «Jehová es mi luz y mi salva-
ción, ¿de quién temeré? Jehová es la fortaleza de mi vida, ¿de quién he de atemori-
zarme?» (Sal. 27: 1).

(Yo recomiendo leer el capítulo 31 del Conflicto de los siglos; este trata del 
ministerio de los ángeles buenos y es un gran gozo para cada hijo de Dios.)

Comentario final
Solo hemos estudiado unas pocas áreas. Existen muchas otras áreas de la vida y 
fe que pueden ser añadidas. Lo siguiente se aplica a todas ellas:

Al observar las diferencias, notamos que no existe una sola área que  
no obtenga ventaja si se vive en el Espíritu Santo. Por otro lado, no existe un área 
que no obtenga desventajas cuando se vive sin el Espíritu Santo. ¿No debería ser 
esto una motivación importante para dedicar nuestra vida diariamente a Dios y 
pedir ser llenos del Espíritu Santo?

«Hace algunos años un avión Boeing 707 salió desde el aeropuerto  
de Tokio hacia Londres. El viaje comenzó bien; era un día soleado y despejado. 
Pronto los pasajeros pudieron ver el famoso monte Fuji de Japón. De repente el 
piloto tuvo la idea de volar en círculos para que los pasajeros pudiera disfrutar 
del exótico paisaje.

Dejó a un lado el curso de vuelo establecido para seguir un vuelo visual. 
Durante un vuelo visual, el piloto prescinde de la seguridad que provee el centro 

109	 Elena G. White, El conflicto de los siglos, (1911), pág. 503.
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de control terrestre y depende completamente de lo que él puede ver. El piloto vio 
la montaña justo debajo de él. Su altímetro indicaba que volaba a 4.000 metros. 
Lo que él no vio fueron los vientos de otoño y las ráfagas de viento que envolvían 
violentamente al monte Fuji. El Boeing 707 no fue diseñado para este tipo de vien-
tos. El avión se partió en el aire, se estrelló y murieron todos los pasajeros». 110

El cristiano carnal vive en «modo de vuelo visual». Es él quien toma todas las 
decisiones. A pesar de sus buenas intenciones fracasará. El cristiano espiritual 
vive a través del Espíritu Santo en una relación de amor y confianza con su Señor, 
quien lo llevará seguro a su destino final.

Oración: Padre que estás en los cielos, te agradezco que la presencia de 
Jesús a través del Espíritu Santo hace un diferencia positiva en nosotros y en 
nuestra obra. Por favor abre más mis ojos para ver la obra del Espíritu Santo. 
Por favor dame esa vida plena a través de él; la vida que Jesús quiere darnos. 
Por favor ayúdame a encontrar en el siguiente capítulo la clave para 
solucionar este problema y a ponerla en práctica. Gracias. Amén.

110	 Kalenderzettel febrero 17, 1979 by Reinhard Petrik.
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LA ORACIÓN Y EL SER LLENOS DEL ESPÍRITU SANTO
Es importante que tomemos este camino por fe y que con fe pidamos el Espíritu 
Santo. Esto quiere decir que, después de orar por el Espíritu Santo, necesitamos 
confiar y estar seguros que el Señor ha contestado nuestra oración y que, mien-
tras aún lo pedimos, ya nos ha dado al Espíritu Santo.

Gálatas 3: 14 dice: «...a fin de que por la fe recibiéramos la promesa del Espíritu». 
Otra traducción (NVI) dice: «...para que por la fe recibiéramos el Espíritu según la 
promesa».

Dios nos ha proporcionado una ayuda genial para que podamos confiar fácil-
mente en nuestro Padre Celestial; nosotros la llamamos «oración basada en 
promesas».

ORANDO EN BASE A PROMESAS
Comencemos con un ejemplo: digamos que a mi hijo no le está yendo bien en su 
clase de francés. Quiero motivarlo a que estudie francés con esmero y le prometo 
que si obtiene buenas notas recibirá de mi parte 20€. El niño comienza a estudiar 
con esmero, y yo, por mi parte, comienzo a ayudarle y él obtiene una buena nota. 
¿Qué sucede entonces? Cuando el niño regresa a casa de la escuela, entra por la 

C A P Í T U L O  5

LA CLAVE DE LA  
EXPERIENCIA PRÁCTICA

¿Cómo puedo aplicar y experimentar  
la solución divina para mí?  

¿Cómo debo orar para estar seguro de estar  
lleno del Espíritu Santo?

Día 31
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puerta principal y grita: «Papá, mis 20€!» ¿Por qué está tan seguro de que obten-
drá los 20€? Porque se le ha hecho una promesa y se han cumplido los requisitos. 
En realidad, esto es normal para la mayoría de las personas hoy en día.

Puede darse la situación de que en ese momento yo no tenga los 20€; pero, 
¿será posible que Dios no tenga algo que él ha prometido? ¡Es imposible!

También podría ser que me arrepienta de mi promesa y diga: «He leído en un 
libro de educación que no es bueno motivar a los niños con dinero; por lo tanto 
no puedo darte los 20€». ¿Cambia Dios de parecer? ¡Imposible!

Podemos ver entonces que cuando Dios hace una promesa y se cumplen los 
requisitos, solo queda una opción – que recibamos lo prometido.

Dios quiere motivarnos, a través de sus promesas, a tomar cierta dirección, por 
ejemplo, a recibir el Espíritu Santo mediante el cual tenemos el poder de Dios en 
nuestras vidas. Quiere que sea fácil para nosotros confiar en él puesto que la 
confianza es el fundamento de la fe.

Leamos ahora algunos textos bíblicos clave para saber orar de esta forma. 
Estos se encuentran en 1 Juan 5: 14-15:

«Esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa confor-
me a su voluntad, él nos oye».

Dios nos da una promesa en general: que contestará las oraciones que son 
conforme a su voluntad. La voluntad de Dios se expresa en sus mandamientos y 
promesas. Podemos depender de ellas en nuestras oraciones. El versículo 15 con-
tinúa diciendo:

«Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que 
tenemos las peticiones que le hayamos hecho».

Otra traducción (NVI) dice:

«Y si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar seguros 
de que ya tenemos lo que le hemos pedido».

¿Qué significa esto? Significa que nuestras oraciones hechas conforme a la 
voluntad de Dios son contestadas en el mismo momento en que se las presenta-
mos. Emocionalmente no notamos nada diferente pero nuestras oraciones son 
contestadas por fe, no por nuestros sentimientos o emociones. Los sentimientos 
vendrán después.
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Al orar con adictos al alcohol y a la nicotina aprendí que en el momento en que 
ellos oran pidiendo ser librados no pueden notar nada diferente pero reciben una 
respuesta por fe. Sin embargo, algunas horas después notan que no tienen 
ansias de tabaco o alcohol. En ese momento han recibido una respuesta práctica 
a sus oraciones.

Jesús dijo en Marcos 11: 24: «Por tanto, os digo que todo lo que pidáis orando, 
creed que lo recibiréis, y os vendrá».

Elena G. White dijo: «No necesitamos buscar una evidencia exterior de la ben-
dición. El don está en la promesa y podemos emprender nuestro trabajo seguros 
de que Dios es capaz de cumplir lo que ha prometido y que el don, que ya posee-
mos, se manifestará cuando más lo necesitemos». 111 

No deberíamos buscar pruebas externas; esto significa buscar una experien-
cia emocional. Roger J. Morneau dice: «Los espíritus (demonios) animan a las per-
sonas a escuchar a sus sentimientos en lugar de la palabra de Cristo y sus profe-
tas. No existe una forma más efectiva en que los espíritus puedan obtener el 
control de las vidas de las personas sin que estas se enteren de lo que está 
sucediendo». 112 

El orar basándonos en promesas nos abre las tesorerías del Señor. Nuestro 
amoroso Padre celestial abre una cuenta inagotable para nosotros. «Pueden (los 
discípulos) esperar grandes cosas si tiene fe en sus promesas». 113 

DOS TIPOS DE PROMESAS
También es importante hacer distinción entre los tipos de promesas que se en-
cuentran en la Biblia. Las «Promesas Espirituales, de perdón de pecados, por el 
Espíritu Santo, por poder para hacer Su obra, están disponibles siempre (vea tam-
bién Hechos 2: 38-39). Las promesas de bendiciones temporales, incluso por la 
vida misma, algunas veces son concedidas y otras no, de acuerdo a la providencia 
de Dios». 114 

Veamos, por ejemplo, Isaías 43: 2: «Cuando pases por el fuego, no te quemarás 
ni la llama arderá en ti». Dios cumplió esta promesa de una forma maravillosa en 
beneficio de los tres amigos que se encontraban en el horno de fuego (Dan. 3).

Por otro lado los reformadores Huss y Jerónimo fueron quemados en una 

111	 Elena G. White, La educación, pág. 233.
112	 Roger Morneau, A Trip into the Supernatural, Review and Herald 1982, pág. 43.
113	 Elena G. White, El Deseado de todas las gentes, (1898), pág. 621.
114	 Morris L. Venden, 95 Theses on Righteousness by Faith, (Pacific Press 1987), pág. 60.
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hoguera en Constanza. Podríamos decir que sus oraciones no fueron contesta-
das. Sin embargo, ¿es posible que hayan sido contestadas de una forma descono-
cida para nosotros? Un escritor papal describe la muerte de estos mártires de la 
siguiente manera: «Ambos se portaron como valientes al aproximarse su última 
hora. Se prepararon para ir a la hoguera como se hubieran preparado para ir a 
una boda; no dejaron oír un grito de dolor. Cuando se avivaron las llamas, entona-
ron himnos y apenas podía la vehemencia del fuego acallar sus cantos». 115 Si 
alguien está siendo quemado lo normal es que grite. Su comportamiento demos-
tró que Dios sí intervino, solo que no de una forma visible para nosotros. Esto me 
muestra que aun las promesas temporales son de importancia para nosotros.

AGRADECIENDO LA RESPUESTA
Otro aspecto importante es que, si nuestra petición ha sido concedida en el mo-
mento en que la pedimos, es importante dar gracias a Dios en ese mismo mo-
mento. Nuestro agradecimiento en ese momento demuestra nuestra confianza 
en Dios y que él ha contestado nuestra oración y que la cumplirá cuando más lo 
necesitemos. Algunos creyentes notan algo inmediatamente después de la ora-
ción; sin embargo, la experiencia de muchos creyentes es similar a la de Elías: el 
Señor no estaba en la tormenta, ni en el terremoto, ni en el fuego, sino que esta-
ba en un silbo apacible y delicado (1  Rey. 19:  11-12). Esta fue también mi 
experiencia.

Después de una largo tiempo pensé que nada había sucedido en mí. Luego 
me di cuenta de que muchas cosas habían cambiado en mi interior sin yo darme 
cuenta.

CAMBIA MI PENSAMIENTO
Esto significa que es necesario cambiar mi pensamiento en este momento: 
«… transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento…» (Rom. 
12: 2).

Ahora sería correcto decir: «Gracias por contestar mi oración. Gracias por otor-
garme mi petición. Gracias porque lo veré en el momento justo».

Esto no es auto-manipulación. A través de la auto-manipulación yo trato de 
persuadirme a mí mismo. Si he orado en base a promesas mi cambio de 

115	 Elena G. White, El conflicto de los siglos, (1911), pág. 102.Neander, “Kirchengeschichte”, 6.Per., 2.Abschnitt, 2. 
Teil, §69;Hefele „Konziliengeschichte“ Bd. VI, S.209 f.
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pensamiento tiene una base divina puesto que ya se me ha contestado a través 
de la fe. En este caso, si no cambio mi manera de pensar, estoy mostrándole a 
Dios que no confío en él y que me dejo guiar por mis emociones. Con este com-
portamiento hago ver a Dios como un mentiroso y por tanto no recibiré nada.

También es importante actuar consecuentemente incluso cuando  
no noto una diferencia. Dios hace que sea necesario creer. Quiere que confiemos 
en él. Piensa por un momento en el cruce del río Jordán. El sacerdote tuvo que 
poner su pie en el agua antes que estas se dividieran. Naamán tuvo que sumer-
girse siete veces antes de ser sanado.

Tal vez pienses: «Yo no puedo hacer eso. Ni siquiera puedo imaginarme 
haciendo eso». Debes recordar que hay muchas cosas que no podemos explicar. 
Hasta la fecha no sabemos qué es la electricidad, pero igual la usamos. Hasta la 
fecha, no sabemos cómo aprenden a hablar los niños, pero todos aprenden. «En 
el mundo natural, estamos constantemente rodeados de maravillas superiores a 
nuestra comprensión. ¿Nos ha de sorprender, entonces, encontrar también en el 
mundo espiritual misterios que no podemos sondear?» 116 

Meditemos en Proverbios 3: 5-6: «Confía en Jehová con todo tu corazón y no te 
apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos y él hará derechas 
tus veredas». Aquí encontramos los requisitos claros que Dios tiene para conce-
dernos la promesa de dirigir nuestro camino. Cada requisito es también un man-
damiento. Si no estamos seguros de haber cumplido el requisito debemos pedirle 
a Dios que ponga en nosotros la voluntad de hacerlo teniendo la certeza de que 
Dios nos contestará de inmediato. «Si estamos dispuestos a someter nuestra 
voluntad a la suya, Dios cumplirá la tarea por nosotros…»  117

Este pequeño detalle puede ayudarnos: ¿Será que en verdad nos damos 
cuenta de lo que estamos haciendo al orar a Dios basándonos en sus promesas, 
habiendo cumplido los requisitos, para luego dudar que él nos responderá? 
Hacemos ver a Dios como un mentiroso. Bajo ninguna circunstancia queremos 
hacer eso. En este caso hay que orar y decir, «Señor, yo creo; ayuda mi increduli-
dad». Y después, ¡confiar!

En el capítulo «La fe y la oración» del libro «La educación» de Elena G. White se 
encuentran consejos valiosos sobre el orar con promesas.

116	 Elena G. White, La educación, (1903), pág. 154.
117	 Elena G. White, El discurso maestro de Jesucristo, (1896), pág. 120.
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ORANDO POR EL ESPÍRITU SANTO
Creo que contamos con las mejores condiciones para orar pidiendo ser llenos del 
Espíritu Santo. No debemos olvidar que no estamos tratando de persuadir a Dios 
que cumpla nuestra voluntad, sino que estamos creyendo en sus promesas y en 
su fiabilidad.

Promesa para recibir al Espíritu Santo
El Señor nos ha dado promesas maravillosas para recibir al Espíritu Santo:

Lucas 11: 13: «Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vues-
tros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se 
lo pidan?»

¿Acaso nuestro Padre celestial no hace aquí un compromiso indisoluble? El 
requisito para recibir esta maravillosa promesa es: ¡Pedir! Claro que Jesús no se 
refiere a pedir una vez, sino a hacerlo de una manera constante.

Sin embargo, es importante ver el contexto. Deberíamos también leer los 
demás textos que se refieren a lo mismo, por ejemplo:

Hechos 5: 32: «Nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el 
Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que lo obedecen».

El requisito aquí es: ¡Obediencia! Aquí podemos ver que no podemos tomar en 
cuenta un solo texto; también tenemos que tomar en cuenta el contexto de la 
promesa. Queremos obedecerle a él, nuestro maravilloso Salvador y amigo. La 
obediencia crea gozo. Ore cada mañana para tener un corazón obediente. Ore 
para que el Señor le dé la voluntad de hacer lo que él quiera y que le ayude a 
cumplirla. Con esto cumple el requisito.

Juan 7: 37: «Si alguien tiene sed, venga a mí y beba».

Este versículo tiene que ver con el anhelo que se tiene del Espíritu Santo. Si 
usted no le anhela, o le anhela poco, entonces debe orar pidiendo tener ese pro-
fundo deseo. Esta es una petición conforme a la voluntad de Dios por tanto será 
contestada de inmediato. Si le pedimos a nuestro maravilloso Dios, pondrá en 
nosotros «el querer y el hacer». Podemos orar también por el deseo de tener una 
relación más cercana con Dios; de amarle con todo nuestro corazón; de servirle 

Día 34
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con gozo; de anhelar cada vez más a Jesús, su pronta venida y nuestra reunión en 
el Reino de Dios; podemos pedir que nos dé el deseo de leer su Palabra y aprender 
de ella y de estar listos y equipados para ayudar a salvar a los perdidos.

Juan 7: 38-39: «El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior brota-
rán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyeran 
en él». 

La condición aquí es: ¡creer! Podemos ver aquí que nuestra fe en Cristo Jesús y 
nuestra confianza en Dios son requisitos importantes para recibir al Espíritu 
Santo. Creer es fácil cuando oramos basándonos en promesas.

Gálatas 5: 16: «Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de 
la carne».

Aquí tenemos una promesa que está expresada como una orden. Si el Señor 
quiere que camine en el Espíritu, significa claramente que quiere llenarme del 
Espíritu Santo. También nos muestra aquí que cuando somos llenos del Espíritu 
Santo no estamos a merced de nuestros deseos. El Espíritu Santo rompe el poder 
del pecado sobre nosotros (Rom. 8: 1-17, especialmente el versículo 2). A través del 
Espíritu Santo «las obras de la carne» son eliminadas. Pensemos en Pablo, quien 
dijo de sí mismo: «cada día muero». Es algo tremendamente valioso el no estar a 
merced de las obras de la carne (Gál. 5: 18-21) y, en vez de ello, dejar crecer los fru-
tos del Espíritu (Gál. 5: 22).

Podemos comparar la incapacidad del pecado de entrar a nuestras vidas con 
el proceso de ensamble de binoculares. Para evitar que caiga polvo sobre los len-
tes se bombea aire limpio dentro del espacio correspondiente. Esto hace que 
haya una sobrepresión y que al abrir una puerta el aire pase hacia el exterior 
evitando así que el polvo entre. Así mismo al estar llenos del Espíritu Santo no 
vamos a satisfacer «los deseos de la carne». (Se puede encontrar información adi-
cional sobre este tema al final de la sección: «¿Puede una persona mantenerse 
espiritual?» que se encuentra al final de este capítulo).

Efesios 3: 16-17-19: «para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; que habite Cristo 
por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor… 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios».
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Tal vez por mucho tiempo no notemos que hemos sido fortalecidos con ese 
poder. Quizá sea como en la naturaleza: en el invierno los árboles están secos y no 
es sino hasta en la primavera que se vuelven verdes. Hay grandes poderes traba-
jando en esta renovación; no podemos verlos ni oírlos pero después vemos los 
resultados. De igual forma me pasó a mí. Le agradezco a Dios por darme poder en 
abundancia.

Otro ejemplo: hemos sabido desde hace varias décadas que tenemos corrien-
tes eléctricas en nuestro cuerpo; están ahí pero nosotros no nos damos cuenta.

Efesios 5: 18: «… sed llenos del Espíritu» o «¡sean llenos y renovados consisten-
te y repetidamente del Espíritu!» 118

Hechos 1:  8: «pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos…»

Los discípulos tenían la orden de esperar hasta que recibieran el poder. Sin 
embargo, no se quedaron esperando sentados. «Los discípulos oraron con fervor 
intenso pidiendo capacidad para encontrarse con los hombres, y en su trato dia-
rio hablar palabras que pudieran guiar a los pecadores a Cristo. Poniendo aparte 
toda diferencia, todo deseo de supremacía».119 

Nosotros también podemos orar reclamando el cumplimiento de esta 
promesa.

¿SIN RESULTADOS POSITIVOS…?
«Un joven andaba en busca de consejo porque quería ser lleno por el Espíritu 
Santo. Le estaba resultando difícil. El pastor le preguntó: ‘¿Has entregado tu vida 
por completo a Dios?’ ‘No creo que lo haya hecho completamente.’ ‘Bueno’, dijo el 
pastor, ‘entonces no sirve de nada orar [para ser lleno del Espíritu Santo], hasta 
que hayas entregado tu voluntad por completo a Dios. ¿Te gustaría entregar tu 
voluntad a Dios ahora?’ ‘No puedo’, contestó. ‘¿Estas dispuesto a dejar que Dios lo 
haga por ti?’ ‘Si’, contestó. ‘Entonces, pídele que lo haga.’ Él oró: ‘Oh Dios, líbrame 
de mi propia voluntad. Ayúdame a entregarme por completo a tu voluntad y a 
someter mi voluntad. Lo pido en el nombre de Jesús.’ Luego el pastor preguntó: 
‘¿Sucedió?’ ‘Debe haber sucedido’, dijo el joven. ‘Yo le pedí a Dios algo acorde a su 

118	 Johannes Mager, Auf den Spuren des Heiligen Geistes (Lüneburg, 1999), pág. 101.
119	 Elena G. White, Hechos de los apostoles, pág. 30.

Día 35
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voluntad y yo sé que me ha contestado y me ha dado lo que pedí (1 Juan 5: 14-15). 
Sí, ha sucedido, mi voluntad ha sido sometida.’ Luego el pastor dijo: ‘Ahora ora por 
el bautismo del Espíritu Santo [ser lleno del Espíritu Santo].’ Él oró: ‘Oh Dios, bau-
tízame ahora con tu Santo Espíritu. Te lo pido en el nombre de Jesús’. Su respuesta 
fue inmediata al someter su voluntad». 120 

LA GRAN DIFERENCIA DEL ANTES Y EL DESPUÉS
A pesar que desde hacía ya mucho tiempo sabía acerca de las oraciones basadas 
en promesas e incluso las había usado en situaciones específicas y había experi-
mentado maravillosas respuestas a mis oraciones, por muchos años pensé que 
sería suficiente con solamente pedir por el Espíritu en oración sin depender de 
promesas específicas. Yo sé que muchos piensan igual. No quisiera decir que esto 
es algo malo; pero, al repasar mi experiencia personal, solo puedo arrepentirme 
de haber orado así, sin promesas específicas. Por algunos años he estado orando 
diariamente basándome en promesas específicas para recibir al Espíritu Santo; 
después de orar tengo la seguridad de estar lleno del Espíritu Santo conforme a 
mi petición. A través de una experiencia vivida el 28 de octubre de 2011, me di 
cuenta de la gran diferencia que esto causó en mi vida.

Mi relación con Dios se ha vuelto más íntima y Jesús se ha vuelto más impor-
tante para mí desde que empecé a orar basándome en promesas. Esto no es solo 
un sentimiento subjetivo; también puedo verlo en los siguientes aspectos:

	 A menudo descubro nuevas y alentadoras verdades al leer la Biblia.
	 Puedo permanecer victorioso en la batalla contra la tentación.
	 Mi tiempo de oración se ha convertido en algo precioso y me llena de gozo.
	 Dios contesta muchas de mis oraciones.
	 Tengo más gozo y más «denuedo» (Hech. 4: 31c) para hablarles a otros de Jesús.
	 Me alegra saber que me he vuelto más social.
	 Vivo feliz , por la gracia de Dios, y me siento seguro en sus manos.
	 En un tiempo difícil el Señor me sostuvo de una manera maravillosa  

y me fortaleció.
	 He reconocido los dones espirituales que el Señor me ha dado.
	 Ha cesado la crítica. Me siento incómodo al escuchar a otros criticando a los 

demás.

120	 Reuben A. Torrey, Der Heilige Geist – Sein Wesen und Wirken (Frankfurt, 1966), pág. 150.
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El cambio se llevó a cabo silenciosamente. Lo noté por primera vez después de 
haber pasado un tiempo orando a diario por el Espíritu Santo basándome en pro-
mesas bíblicas. Desde entonces, he experimentado un tipo diferente de cristia-
nismo. Antes de eso mi experiencia con Dios era agotadora y difícil; ahora 
encuentro gozo y fortaleza.

Lamento las pérdidas en mi vida personal por la falta del Espíritu Santo, las 
pérdidas dentro de mi matrimonio y familia, y las pérdidas en las iglesias en las 
cuales serví como pastor. Cuando me di cuenta de esto pedí al Señor que me 
perdonara.

Desafortunadamente, es verdad que no podemos guiar a nadie más allá de 
donde nosotros estamos. También debemos recordar que las deficiencias perso-
nales del Espíritu Santo de los individuos se suman o multiplican en la familia y 
en la iglesia de acuerdo a la cantidad de miembros. 

Quisiera compartir algunos pensamientos con el fin de evitar que otros come-
tan los mismos errores en sus vidas.

2 Pedro 1: 3-4 dice que a través de una relación íntima con Jesús podemos: 	
«… ser participantes de la naturaleza divina» a través de sus «preciosas y grandísi-
mas promesas».

Esto también significa que el Espíritu Santo nos es dado por medio de las pro-
mesas. Las promesas se pueden comparar con cheques de banco; podemos reti-
rar dinero de una cuenta al presentar un cheque firmado por el dueño de la 
cuenta. Como hijos de Dios (Juan 1: 12) podemos retirar efectivo usando cheques 
(promesas) firmados por Jesús. De nada serviría presentar nuestros propios che-
ques aunque un artista mismo los hubiese diseñado. Necesitamos cheques que 
hayan sido firmados por el dueño de la cuenta. Hay otro motivo que podría ani-
marnos a orar basándonos en promesas. Hay poder en la Palabra de Dios. ¿Por 
qué razón oró Jesús en la cruz tres veces utilizando palabras provenientes de los 
Salmos? ¿Por qué se defendió de las tentaciones de Satanás en el desierto y lo 
venció utilizando versículos bíblicos? (Mat. 4: 4,7,10). Él dijo: «No solo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios».

Jesús, el Creador, sabía que hay poder en la Palabra de Dios. «En cada manda-
miento y en cada promesa de la Palabra de Dios se halla el poder, la vida misma 
de Dios, por medio de los cuales pueden cumplirse el mandamiento y la pro-
mesa». 121 ¡Qué maravillosa declaración! El poder de Dios y su vida misma están en 
cada una de sus promesas. Cuando oramos basándonos en promesas, estamos 

121	 Elena G. White, Palabras de vida del Gran Maestro (1900), pág. 20.
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utilizando la Palabra de Dios. Esto está escrito sobre la Palabra de Dios: «Así será 
mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía…» (Isa. 55: 11).

Me propongo pedir por el Espíritu Santo solamente a través de la oración 
basada en promesas. Al orar basándome en promesas puedo estar seguro de 
haber recibido al Espíritu Santo conforme a la promesa que se encuentra en 
1 Juan 5: 15: «Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos 
que tenemos las peticiones que le hayamos hecho». Cuando oro sin basarme en 
una promesa, solo puedo desear que se conceda mi petición. Es mejor tomarse el 
tiempo para orar basándose en promesas y tener un día bendecido en lugar de 
quejarse por fracasos por la noche. 

Recibí un correo que fue escrito con gran gozo: «¡Nunca pensé que fuese posi-
ble ver una diferencia tan grande al orar pidiendo la dirección de Dios durante el 
día basándome en promesas bíblicas en vez de hacerlo usando ‘mis propias pala-
bras’! Las promesas siempre han sido muy importantes para mí. Siempre he 
creído en ellas pero no las había clamado a diario. Mi vida con Jesús ha tomado 
una dimensión más profunda, más gozosa, más confiada y más serena. Agradezco 
a Dios por eso». 122 

Es por esta razón que he decidido compartir un ejemplo de una oración para 
pedir el Espíritu Santo basándonos en promesas. Esta puede, desde luego, ser 
más breve. Es importante que aprendamos a orar directamente de la Palabra de 
Dios; sin embargo, el punto vital es que nuestra fe se fortalece a través de las 
promesas de manera que después de orar podemos tener la seguridad de que 
hemos recibido al Espíritu Santo. Recibimos al Espíritu Santo cuando creemos en 
lo que oramos. 

122	 Email a H. Haubeil C.S.

Día 36
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EJEMPLO DE UNA ORACIÓN BASADA  
EN PROMESAS PARA LA RENOVACION DIARIA  

POR MEDIO DEL ESPÍRITU SANTO

Padre Celestial, vengo ante ti en nombre del Señor Jesús, nuestro Salvador. 
Tú has dicho, Dame tu corazón (Prov. 23:  26). Quiero hacerlo ahora 
entregándome por completo a ti con todo lo que soy y todo lo que tengo. 123 
Te agradezco que ya has contestado esta oración de acuerdo a tu voluntad, 
porque tu Palabra dice que si pedimos de acuerdo a tu voluntad podemos 
saber que ya hemos recibido lo pedido (1 Juan 5: 15). También dijiste que tú 
no echarás a nadie que venga a ti fuera (Juan 6: 37). 

Jesús dijo: «Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
los que se lo pidan?» (Luc. 11: 13).

Además has dicho que darás el Espíritu Santo a aquellos que crean en ti 
(Juan 7:  38-39), a quienes te obedezcan (Hech. 5:  32), a aquellos que se 
permitan ser renovados por el Espíritu Santo (Efe. 5: 18) y a quienes caminen 
en el Espíritu (Gál. 5: 16). Este es mi anhelo. Por favor lleva a cabo esta obra 
en mí. Por esta razón, Padre, te pido de corazón que me des al Espíritu Santo 
hoy. Ya que esta petición es de acuerdo a tu voluntad, te agradezco por 
darme tu Espíritu en este momento (1  Juan 5:  15). Te agradezco porque 
también he recibido tu amor divino porque tu Palabra dice: «el amor de 
Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo» 
(Rom. 5: 5, Efe. 3: 17). Quiero decir como el salmista: «Te amo Jehová, Fortaleza 
mía» (Sal. 18: 1). Gracias por la facultad de amar a mi prójimo con tu amor. 

Gracias porque a través del Espíritu Santo, el poder del pecado ha sido 
quebrantado en mí (Rom. 8: 13, Gál. 5: 16). Por favor, guárdame y protégeme 
del pecado y de este mundo hoy, líbrame de los ángeles caídos, guárdame de 
la tentación y cuando sea necesario líbrame de mi propia naturaleza 
corrupta (1 Juan 5: 18).

Por favor ayúdame a ser tu testigo en palabras y hechos (Hech. 1:  8).  
Te alabo y te agradezco por escuchar mi plegaria. Amén.

123	 «Únicamente aquellos que lleguen a ser colaboradores con Cristo, únicamente aquellos  
que digan: Señor, todo lo que tengo y soy te pertenece, serán reconocidos como hijos e hijas de 
Dios». Elena G. White, El Deseado de todas las gentes (1898), pág. 480.
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Jesús mismo quiere vivir en nosotros a través del Espíritu Santo (1 Juan 3: 24; 
Juan 14: 23). Elena G. White dijo: «La influencia del Espíritu Santo es la vida de 
Cristo en el alma». 124 El poder que cambió a Pedro, Pablo y a muchos más está 
también disponible para nosotros. Él también nos da «… el ser fortalecidos con 
poder en el hombre interior por su Espíritu» conforme a las riquezas de su gloria 
(Efe. 3: 16).

Ser llenos del Espíritu Santo es la clave para tener una vida de fe llena de gozo, 
poder, amor y victoria sobre el pecado. «… donde está el Espíritu del Señor, allí hay 
libertad» (2 Cor. 3: 17b).

Un mensaje que recibí decía lo siguiente: «Muchos miembros de la iglesia 
oran a diario en parejas utilizando el ejemplo sugerido. He estado orando desde 
hace cinco meses con una amiga. Todo está mejorando en el área personal y ade-
más de esto los problemas en casa, en nuestras relaciones, matrimonios, en lo 
espiritual y en la iglesia se están solucionado, no de una forma conflictiva, sino de 
una forma serena y natural. Estamos asombradas y podemos ver esto como una 
respuesta de Dios; podemos sentir que él está más cerca». 125 

¿PUEDE UNA PERSONA PERMANECER ESPIRITUAL?
¡Sí! Si no permitimos que se desarrolle una actitud de incredulidad y respiramos 
espiritualmente: «exhalando» al confesar nuestros pecados e «inhalando» ha-
ciendo uso del amor y perdón de Dios y renovando nuestra oración de fe para ser 
llenos del Espíritu Santo» 126 

Es semejante a la relación con nuestros hijos. Cuando un hijo es desobediente 
sigue siendo nuestro hijo pero sentimos una alteración en la relación. Puede ser 
que el niño no logre mirarnos a los ojos. Esta alteración se corrige al confesar.

A la larga, una persona puede volverse carnal nuevamente. La Biblia no habla 
de «una vez salvo, siempre salvo». Nuestra naturaleza pecadora todavía existe. 
«Ningún apóstol o profeta pretendió haber vivido sin pecado». 127 

Sin embargo, a través de una vida vivida con el Espíritu Santo y con Jesús en 
nuestros corazones, se rompe el poder del pecado de manera que podemos vivir 
un vida cristiana feliz y sólida. Nuestra justificación se basa solo en Cristo Jesús 
«… el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 

124	 Editor Francis D. Nichol, Adventist Bible Commentary Vol. 6 (Hagerstown, 1980), pág. 1112.
125	 Email to Helmut Haubeil: E.S.
126	 Helmut Haubeil & Gerhard Padderatz, Gott, Geld & Glaube (Eckental, 2009), pág. 97.
127	 Elena G. White, Los Hechos de los apóstoles, (1911), pág. 448.
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redención» (1 Cor. 1: 30). Este tema importante será explicado con más detalle en 
breve.

Si nos hemos vuelto carnales nuevamente debido a que hemos desatendido 
por mucho tiempo nuestra vida espiritual o porque no hemos ‘respirado espiri-
tualmente’, podemos tener la certeza que un Redentor compasivo nos espera. 

Es importante saber cómo podemos ser renovados por la gracia de Dios y 
cómo conservar una vida espiritual permanentemente. Nadie debe permanecer 
siendo carnal.

Personalmente y como iglesia debemos recordar lo que dijo Randy Maxwell: 
«¿Acaso pensamos que la resurrección de la iglesia de Dios de la muerte espiri-
tual puede lograrse sin esfuerzo?» 128 

El tener una vida abundante aquí, la vida eterna, la salvación de muchas per-
sonas y nuestro agradecimiento por el sacrificio de Jesús valen la pena el esfuerzo. 
Nuestro enfoque principal debe ser esforzarnos por reunirnos con nuestro Señor 
por la mañana durante nuestro tiempo devocinal. Es aquí que él nos llena de 
poder.

Leemos lo siguiente del apóstol Juan:
«De día en día su corazón era atraído hacia Cristo, hasta que en su amor por 

su Maestro perdió de vista su propio yo. Su genio rencoroso y ambicioso cedió 
al poder transformador de Cristo. La influencia regeneradora del Espíritu 
Santo renovó su corazón. El poder del amor de Cristo transformó su carácter. 
Tal es el seguro resultado de la unión con Jesús. Cuando Cristo mora en el co-
razón, la naturaleza entera se transforma». 129 

«Abre mis ojos y miraré las maravillas de tu ley» (Sal. 119:  18). Gracias por 
guiarme y porque puedo decir que: «Me regocijo en tus palabras como el que halla 
muchos despojos» (Sal. 119: 162).

128	 Randy Maxwell, If My People Pray (Pacific Press,1995), pág. 158.
129	 Elena G. White, El camino a Cristo (1892), pág. 73.
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40 DÍAS DE ORACIÓN EN ZÚRICH/SUIZA
«Nuestro pastor y yo recibimos cada uno por separado un libro cuyo contenido 
nos emocionó. El título es 40 días: oraciones y estudios devocionales de prepara-
ción para la segunda venida de la Asociación Publicadora Review and Herald, es-
crito por Dennis Smith. No se puede leer este libro y después dejarlo a un lado. Su 
contenido cambió mi vida.

Desde que sentimos la necesidad de orar y de tener un reavivamiento en 
nuestra iglesia de Zúrich-Wolfswinkel (de aproximadamente 100 miembros), pla-
neamos 40 días de oración para el otoño de 2011. El libro contenía información 
detallada y valiosa para este fin y además 40 devocionales diarios apropiados.

Comenzamos nuestros 40 días el 1 de octubre de 2011 con gran ilusión y expec-
tación. Afortunadamente la mayor parte de los miembros de iglesia se unieron a 
la iniciativa. Compañeros de oración se reunían para orar a diario, se enviaban 
mensajes de texto diariamente y algunas personas oraban por teléfono a diario. 
Un grupo se reunía a diario a las 6: 00 a.m. para hacer culto y orar. 

Nuestros 40 días fueron una experiencia inolvidable. Dios contestó muchas 
de nuestras oraciones, especialmente en relación a una serie de presentaciones 
sobre profecía bíblica que se llevaba a cabo al mismo tiempo. Estas presentacio-
nes fueron una bendición. Llegaron muchas visitas y 20 personas se registraron 

C A P Í T U L O  6

¿QUÉ EXPERIENCIAS  
NOS ESPERAN?

Experiencias personales, de iglesias,  
de una conferencia y de una unión.

Día 38
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para el siguiente seminario de profecía». (Nota de marzo de 2013: 50-60 personas 
llegaron, algo que nunca había ocurrido en Zúrich en los últimos 20 años). 

«El Espíritu de Dios ha hecho cambios continuos en nuestra iglesia; es un gozo 
poder ver cómo han empezado a crecer los grupos pequeños y cómo ciertos 
miembros de iglesia que están deseosos de dar estudios bíblicos encuentran per-
sonas interesadas en recibirlos. Aquellos que participaron desean profunda-
mente que continúe la obra del Espíritu de Dios. Queremos agradecerle de todo 
corazón y darle a él la gloria». Béatrice Egger, de la iglesia Adventista de Zúrich- 
Wolfswinkel.

40 DÍAS DE ORACIÓN Y EVANGELIZACIÓN  
EN COLONIA, ALEMANIA

El pastor Joao Lotze es alemán-brasileño. Trabajó por 38 años en iglesias y hospi-
tales en Brasil, también en una unión y en la División Suramericana. Se retiró en 
marzo de 2012. Él y su esposa decidieron ir a Colonia, Alemania como «Misioneros 
de His Hands» y trabajar en las iglesias de habla hispana y portuguesa.

«Empezamos en Colonia con grupos pequeños para motivar a los hermanos 
de iglesia y para invitar a otros. Basados en nuestra experiencia en Brasil empe-
zamos con los 40 días de oración; los materiales estaban disponibles en 
portugués.

Las iglesias con miembros de habla portuguesa, hispana y alemana comenza-
ron los 40 días de oración con gozo. Oramos a diario por 100 amigos y conocidos. 
Los nombres de estas personas fueron escritos en una pizarra en la iglesia. Les 
comunicamos a estas personas que estábamos orando por ellas hasta que íba-
mos entre el día 30 y 35 de oración y al mismo tiempo las invitamos a un pro-
grama especial de sábado para visitas. 120 personas asistieron a este programa 
especial. Christian Badorrek, director de Ministerios Personales de Nordrhein-
Westfalen predicó el sermón. Algunos de las visitas lloraron de gozo al ver sus 
nombres escritos en la pizarra. 

Después, Antonio Goncalves, un evangelista brasileño, condujo una campaña 
evangelística por 15 días. Cada noche predicó por 1,5 horas (con traducción). El 
título de la serie era: ‘Deje que la Biblia le sorprenda’. Los temas eran sobre la 
Segunda Venida y sobre Daniel y Apocalipsis. Los sermones y las canciones fue-
ron traducidas del portugués al alemán. Cada noche habían pequeños coros y 
buena música y se cerraba con un llamado al altar. Estamos agradecidos por los 
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buenos resultados. Los miembros de iglesia oraron intensamente, especialmente 
por las personas de los 40 días de oración. 

En el santuario de nuestra iglesia caben 80 personas, pero más de 100 perso-
nas llegaron. Durante los fines de semana la iglesia estaba llena y durante la 
semana habían cerca de 60 personas. 32 invitados acudían regularmente. Esto 
llevó a 8 bautismos y 14 personas se unieron a la clase de preparación para el 
bautismo. Al final del año 13 personas fueron bautizadas. 

Tuvimos muchas experiencias sorprendentes. Fue difícil encontrar un traduc-
tor. Un maestro católico ofreció su ayuda pero no tenía mucha experiencia con la 
Biblia. Luego comenzamos a orar pidiendo un traductor protestante. Poco des-
pués conocimos a una dama en un restaurante que nos contó de su experiencia 
como traductora del portugués al alemán en una iglesia Pentecostal. Aceptó ser 
nuestra traductora para la serie evangelística y luego también fue bautizada. 

María, la traductora, preguntó si podía invitar a su amiga Elisabeth. Ella era la 
líder de una pequeña iglesia colombiana de 13 miembros en Colonia. Vino a las 
reuniones y trajo consigo a otros miembros de su iglesia. Desde ese entonces, dos 
de estas personas han sido bautizadas. Elisabeth y su familia están recibiendo 
estudios bíblicos. 

Otra experiencia está conectada con el canal de televisión Hope Channel. Una 
mujer alemana encontró el canal por casualidad y se sintió impresionada por lo 
que escuchó, incluyendo lo que se decía sobre el sábado. Invitó a su esposo a 
escuchar también y él, al igual que ella, disfrutó de los mensajes. Un día cuando 
iba a visitar a su madre sintió que debía tomar una ruta diferente. En ese camino 
encontró un letrero indicando que cerca de allí había una Iglesia Adventista del 
Séptimo Día y se dijo a sí misma que eran los mismos adventistas del canal Hope 
Channel. El sábado asistió al culto. Luego invitó a su esposo y después a su madre. 
Desde entonces, los tres han sido bautizados. 

Otra experiencia tiene que ver con una hermana ruso-alemana. Participó en 
los 40 días de oración y comenzó a orar por sus vecinos rusos. Cuando le contó a 
una de sus vecinas que estaba orando por ella la vecina se sorprendió y le dijo que 
ella había estado buscando una iglesia para congregarse que guardara el sábado 
bíblico. Ella y otros vecinos asistieron a la serie evangelística. Dos de ellos han 
sido bautizados. 

Otra experiencia es la de una mujer llamada Jeanne que había sido parte de la 
iglesia bautista en Brasil y ahora estaba buscando una iglesia portuguesa en 
Colonia. Se puso en contacto con la Iglesia Adventista, recibió estudios bíblicos y 
fue bautizada. Después de su conversión, decidió comunicarse con sus familiares 
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en Brasil y le contó a su tío, un adventista, que ahora ella también era adventista. 
Esto fue una gran sorpresa para su madre, hermanas y la iglesia bautista a la cual 
había pertenecido. Su familia en Brasil decidió visitar una Iglesia Adventista para 
conocer del Sábado. Como consecuencia de esto cinco personas de su familia han 
sido bautizadas: su madre, dos de sus hermanas y otros parientes. Ahora está 
orando por la conversión de su otra hermana que vive en Argentina. Quiere que 
todos estén juntos en el reino de Dios. 

Dios nos ha guiado y hemos tenido muchas otras experiencias. En el primer 
bautismo 8 personas fueron bautizadas: una de Italia, otra de Alemania, Perú, 
Brasil, Ucrania, Venezuela, Colombia y Rusia. 

En el otoño nuevamente tuvimos una campaña evangelística junto con los 40 
días de oración. Jimmy Cardoso y su esposa (de origen brasileño y residentes en 
EE. UU.) tuvieron la campaña. Aunque la serie duró solamente una semana, al 
final pudimos bautizar a 4 personas que ya habían recibido estudios bíblicos; tres 
de estas personas eran alemanas y una italiana. 

Ambos bautismos fueron en la iglesia central de Colonia; tiene 400 miembros 
y una hermosa pila bautismal. 

Agradecemos a Dios por la manera en que nos ha sorprendido. Estoy conven-
cido de que él tiene aun más experiencias preparadas para nosotros en el futuro. 
Por favor oren por nosotros». João Lotze, Colonia, Alemania. 

Intercesión vital: «Al principio simplemente leí el libro (de los 40 días) y me 
impresionó desde la primera página. No solo debemos orar por la persona, debe-
mos interesarnos por ella. Esto hace que la intercesión cobre vida. 
Desafortunadamente, nunca había visto la intercesión de esta manera. ¡Una fe 
real puesta en práctica! Estoy convencida que es igual de importante para la per-
sona que está orando como para la persona por la cual se ora. De la misma 
manera, me convenció desde el inicio que se fortalecería la unidad dentro de la 
iglesia. ¡Cuánto anhelo ver el tipo de comunión que se describe en los últimos 
capítulos del libro! Para ser honesta, me hizo llorar porque por mucho tiempo he 
anhelado ver ese tipo de unidad. Este libro nos estimula a tener a Cristo viviendo 
en nosotros y nos libra de la justicia propia. He leído varios libros sobre el tema de 
‘Cristo en nosotros’, sin embargo este ha sido el más provechoso. Creo que su vida 
de oración será fortalecida a través de este libro y cultivará la unidad de la iglesia 
haciendo que la intercesión cobre vida. Este libro me da esperanzas para mí 
misma, para la iglesia y para el mundo. Le doy gracias a Dios por este libro. Ahora 
pienso estudiar el libro guía de los 40 días, orar al respecto y después hacer lo que 
Dios me indique».
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Unas semanas más tarde, recibí otro correo de esta misma hermana: «Como 
usted sabe, al inicio simplemente leí el libro pero desde entonces he comenzado 
a estudiar los devocionales con mi pareja de oración y he descubierto que son 
mucho más valiosos de lo que creí al principio. He encontrado respuestas que no 
habría podido obtener por mí misma. Gracias a Dios por mi pareja de oración que 
está participando de manera intensa y activa». H.K.

No tan seguro: «El libro Pasos para un reavivamiento personal me tocó profun-
damente… Habiendo nacido en una familia adventista pensaba estar en el 
camino correcto. El capítulo acerca de las diez vírgenes y especialmente el texto 
de Romanos 8: 9 ‘y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él’ me impac-
taron. De repente no estaba seguro de tener al Espíritu Santo y de saber si él 
estaba obrando en mi vida puesto que dolorosamente me di cuenta de que 
hacían falta los ‘frutos’ correspondientes en mi vida. Esta tarde de Sábado ter-
miné de leer el libro y una tristeza infinitamente profunda me sobrecogió. Luego 
leí la oración que se encuentra casi al final del libro y un fuerte anhelo creció 
dentro de mí de recibir al Espíritu Santo, de darle el control de mi corazón y de que 
Dios me moldeara según su voluntad…» A.P.

Conocerle a él: «Hace algún tiempo leí su artículo acerca del reavivamiento. He 
estado estudiando este tema por los últimos tres años. Acabo de comenzar a leer 
Pasos para un reavivamiento personal y solo puedo decir ¡Amén! Me alegra ver en 
sus páginas muchos de ‘mis propios’ pensamientos. Tengo la impresión de que en 
nuestra iglesia se ha perdido un poco el enfoque. No puedo dejar de pensar que 
hemos dejado de lado lo esencial. Muchas veces nos enfocamos en ‘la verdad,’ 
‘cómo debemos vivir,’ o ‘qué tan importante es la profecía’ y no digo que esto sea 
malo, pero dejamos de lado el PORQUÉ Dios nos dio estas cosas. ¿No es el propósito 
de la verdad el tener una comunión profunda con Dios? ¿Acaso no deberían estos 
temas ayudarnos a conocer REALMENTE a Dios? ¿No es la meta de la profecía el 
reconocer la grandeza de Dios y su omnipotencia para entender que él tiene todo 
el mundo en sus manos y que lo dirige y que de esta misma manera puede dirigir 
y moldear nuestras vidas? ¿Qué es la vida eterna? Juan 17: 3 ‘Y esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.’ En 
la parábola, el novio les dice a las vírgenes insensatas sencillamente: ‘no las 
conozco’. El objetivo de nuestra fe es simplemente conocer a Dios, tener comunión 
con él para que pueda llenarnos como llenó el templo hace tiempo (2 Cron. 5: 13-14). 
Y cuando él fluya a través de nosotros, cuando llene todo nuestro ser, entonces ya 
no vivimos nosotros sino que Cristo vive en nosotros» (un conocido del autor).
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RESPUESTAS MARAVILLOSAS A LA INTERCESIÓN
«El segundo libro de los 40 días de D. Smith ha sido una bendición increíble para 
mí. Algunas de las personas por las cuales he orado han tenido un cambio de 180 
grados en sus vidas. 

Durante los 40 días tuve una conversación espiritual muy profunda con un 
amigo. Él me dijo que su vida había tomado un rumbo diferente en las últimas 
semanas. Había sentido una mayor necesidad de orar, estaba reflexionando más 
en la Palabra de Dios y podía dejar cosas que habían sido valiosas para él ante-
riormente. Tuve el valor de contarle acerca del libro de los 40 días y además le 
dije que él era una de las 5 personas por las cuales estaba orando . Entonces me 
respondió de manera sorprendentemente positiva: ‘así que usted es el responsa-
ble de todo esto’.

Una chica tomó la decisión de dedicar su vida 100% a Dios. Aunque había sido 
creyente desde niña, había estado viviendo sin Dios. No tenía ningún interés en 
la fe y estaba completamente atrapada en una vida mundanal. Ahora es comple-
tamente diferente. Todos los que la conocen y la ven ahora están sorprendidos. 
Está estudiando la Biblia conmigo y forma parte del programa de los 40 días de 
nuestra iglesia. Ahora quiere animar a otros a tomar más en serio su fe.

Otra joven por la que estaba orando decidió formar parte de un curso de 
entrenamiento de una semana para el que tendría que hospedarse junto con 
otros participantes. Estaba preocupada por tener que pasar tiempo con estos 
desconocidos. Un día antes que se fuera, le animé en oración y le dije que había 
estado orando por ella por algún tiempo. Entonces oramos pidiendo a Dios que le 
diese paz en esta situación y que pudiera hacer de esta experiencia una res-
puesta a sus oraciones. Durante el entrenamiento me llamó y me contó muy 
emocionada que Dios había hecho algo increíble en ella. No solo le había dado 
paz, sino también valentía para no participar en el entretenimiento de las noches 
que consistía en bailes y alcohol. 

Después de los 40 días he continuado orando por estas personas ya que he 
visto las formas increíbles en las que Dios responde a la oración». A.M. (versión 
resumida).

Día 39
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CÓMO OBRA DIOS A TRAVÉS DE LA INTERCESIÓN
«En los últimos cinco años he perdido por completo el contacto con una persona 
importante para mí. Él parecía ignorar mis mensajes. Escuché que había dejado 
de asistir a la iglesia desde hacía tres años (él había crecido en la iglesia) y que 
estaba en una relación con una mujer no cristiana. Puse a este joven en mi lista 
de oración aunque pensaba que no iba a ser posible comunicarme con él ya que 
vivía a 600 km y nunca me contestaba. Con todo esto, oré pidiendo una señal de 
vida. 

Me di cuenta, con poca antelación, acerca del bautismo de su hermano; este 
se llevaría a cabo ‘casualmente’ cerca de donde yo vivía durante uno de los 40 
días de oración (originalmente había sido planeado para otra fecha). Decidí asis-
tir y ¡me lo encontré! Tuvimos la oportunidad de tener una discusión profunda y 
me contó que por algún tiempo había sentido una creciente necesidad de volver 
a Dios, pero que no tenía la fortaleza para dejar su estilo de vida. Le comenté que 
había estado orando intensamente por él por los últimos 20 días y que mucho 
antes de eso había estado en mi lista de oración. Se quedó sin palabras al recor-
dar que ese era el tiempo exacto desde que él había empezado a sentir que Dios 
había comenzado a obrar en su vida. 

Durante el servicio bautismal, que fue muy espiritual, se sintió conmovido 
cuando el pastor hizo el llamado. Podía ver la batalla en su interior y después de 
una larga lucha finalmente se puso de rodillas y comenzó a llorar. ¡Se entregó 
nuevamente a Dios! Al final de la noche, me dijo que había decidido asistir a la 
iglesia nuevamente de forma regular y cambiar su estilo de vida. Nunca imaginó 
que su fin de semana terminaría de esa forma. 

Unas semanas más tarde me lo encontré en una conferencia de misiones para 
jóvenes la cual le edificó y le ayudó a fortalecer su fe. Agradezco a Dios por el 
arrepentimiento de una persona querida». M.H.
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EXPERIENCIA DE 40 DÍAS
«Todo comenzó con un seminario basado en Pasos para un reavivamiento perso-
nal. Durante ese tiempo creció en mí el deseo de experimentar a Dios en mi vida 
diaria. Luego escuché acerca de los 40 días de oración y adoración. Inmediatamente 
me di cuenta de que yo quería vivir esta aventura. En realidad no sabía en qué me 
estaba metiendo. No me fue difícil encontrar un compañero de oración (lo cual es 
parte del programa). Lo difícil era encontrar el tiempo para pasar juntos diaria-
mente por los siguientes 40 días. Como enfermera tengo horas de trabajo muy 
irregulares. Ni siquiera me había puesto a pensar en esto; sin embargo, Dios ben-
dijo mi decisión desde el principio. Anhelaba esos preciosos minutos de mi día 
donde podíamos compartir sobre el Espíritu Santo y rogar por él. Descubrimos 
que las oraciones cambiaron algo en nuestras vidas y no podíamos dejar de com-
partirlo; sentíamos la necesidad de compartir algo en cada oportunidad que se 
presentaba. Era importante para mí motivar a otras personas a tener la misma 
experiencia. El efecto no se hizo esperar y otros miembros de la iglesia también 
se contagiaron de nuestro entusiasmo. Rápidamente surgieron nuevas parejas 
de adoración y oración. Esperábamos con ansia cada semana la oportunidad de 
compartir lo que habíamos experimentado. El «virus» también contagió a mu-
chos de los jóvenes. Los 40 días terminaron demasiado rápido. No queríamos y 
sencillamente no podíamos detenernos, así que continuamos nuestro tiempo de 
adoración con el libro Maranata: el Señor viene escrito por Elena G. White. Dios no 
nos hizo esperar por mucho tiempo; aun durante los 40 días él nos dio muchas 
maravillosas respuestas a nuestras oraciones. Alguien por quien habíamos esta-
do orando durante ese tiempo regresó a la iglesia después de una larga ausencia. 
¡Estábamos tan contentos! La gente a mi alrededor se volvió más importante 
para mí. Mi anhelo de compartir el amor de Dios con otros se volvió más fuerte. 
Mi vida cambió. Muchos de nosotros llegamos a conocernos y a entendernos me-
jor los unos a los otros; muchos ahora forman parte de la vida de los otros y se 
apoyan mutuamente. La comunión entre hermanos ahora tiene un nuevo signi-
ficado. 40 días de oración y adoración de Dennis Smith ha sido de gran ayuda para 
mí. El encontrar un compañero de oración y el experimentar a Dios es más fácil 
de lo que creemos. Nuestros seres queridos nos lo agradecerán. Hildegard Welker, 
de la Iglesia Adventista de Crailsheim, es enfermera de quirófano. (El texto ha 
sido abreviado ligeramente).
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JESÚS, NUESTRO EJEMPLO
Jesús es nuestro mayor ejemplo en todo. En Lucas 3: 21-22 leemos: «Aconteció que 
cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado y, mientras ora-
ba, el cielo se abrió y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como 
paloma…» 

Elena G. White dijo lo siguiente acerca de este evento: «En respuesta a la ora-
ción que elevó a su Padre, el cielo se abrió, y el Espíritu, semejante a una paloma, 
descendió sobre él». 130 

Es maravilloso ver lo que sucedió en su ministerio: «Mañana tras mañana se 
comunicaba con su Padre Celestial, recibiendo de él diariamente un nuevo bau-
tismo del Espíritu Santo». 131 Si Jesús necesitaba un nuevo bautismo del Espíritu 
Santo, ¡cuánto más lo necesitamos nosotros!

130	 Elena G. White, Recibiréis poder, (1995), pág. 16.
131	 Elena G. White, Signs of the Time, Nov. 21, 1895.
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Parte 1: ¿Cómo despertar el interés por tener  
una vida llena del Espíritu?

Ideas
1.	 Sugerencias

a 	� Predicar sermones o invitar a otros a predicar sobre el tema de la vida llena 
del Espíritu.

b 	� Dar estudios bíblicos acerca de la vida llena del Espíritu a individuos o a 
grupos. 

c	� Participar en seminarios e invitar a otras personas.
d	� Publicar artículos, sugerencias y testimonios en las publicaciones de las 

iglesias.
e	� Animar a otros a orar específicamente por el derramamiento del Espíritu 

Santo.
f	� Compartir experiencias o leer las que se encuentran en internet (hay casi 

100 disponibles).
g	� Sugerir que se estudie el sitio web: https://steps-to-personal-revival.info/ 
h	� Buscar parejas de oración para hacer los 40 días de oración; esto da buenos 

resultados, especialmente para parejas. Puede ser hecho en persona, por 
teléfono o videoconferencia.

C A P Í T U L O  7

DESPERTAR EL INTERÉS Y 
COMPARTIR

¿Cómo despertar interés y transmitir el mensaje?  
Parte 1: ¿Cómo despertar el interés por tener  

una vida llena del Espíritu? 
Parte 2: ¿Cómo puedo transmitir el mensaje?  

¿Qué opciones tengo? 

Día 40
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i	� Explicar que las investigaciones han demostrado que se necesita leer o es-
cuchar un material de un tema significativo de seis a diez veces para poder 
aprenderlo realmente. Los que han tenido buenas experiencias, han estu-
diado el folleto varias veces. 

2.	� Lecturas sugeridas para la iglesia, grupos pequeños o para miembros 
particulares: 
a	 40 días: oraciones y estudios devocionales de preparación para la segunda 
venida. Tomo 1, Dennis Smith. Lecturas seleccionadas, 7-8 minutos diarios.  
b	 El Deseado de todas las gentes, capítulo 73: «No se turbe vuestro corazón».
c	 Hechos de los apóstoles, capítulo 5: «El don del Espíritu».
d	 Palabras de vida del Gran Maestro, capítulo 12: «Cómo aumentar la fe y la 
confianza».
e	 Testimonios para la iglesia, Tomo 8, capítulo 3: «El poder prometido». 
f	 Reavívanos otra vez, Mark A. Finley, lecturas seleccionadas.

3.	 Presentar y distribuir Pasos para un reavivamiento personal
Puede descargarse gratuitamente en casi 30 idiomas en:   
https://steps-to-personal-revival.info para luego imprimirlo y enviarlo a otros. 
Para obtener más información acerca de este proyecto, seleccione 
«Development» en el menú (el sitio web está en inglés). ¿Cuál será el resultado 
de leer cuidadosamente este material? 

a	 Reconoceremos los pensamientos que Jesús mismo expresó acerca de la 
convivencia con el Espíritu Santo (capítulo 1). 
b	 Nos permitirá abrir los ojos para reconocer nuestra condición espiritual 
real (capítulo 2).
c	 Podremos entender los dos pasos sencillos que llevan a una vida espiritual 
atractiva (capítulo 3).
d	 Podremos reconocer la diferencia entre una vida con el Espíritu Santo y 
una vida sin él (capítulo 4).
e	 Nuestra vida de oración se volverá más profunda y más significativa: ten-
dremos la seguridad de haber recibido el Espíritu Santo (capítulo 5).
f	 Seremos reanimados por medio de la experiencia personal y de la iglesia 
(capítulo 6).

4.	� Sugerir una lectura coordinada de Pasos para un reavivamiento personal: un 
capítulo por semana 

Haga esta sugerencia directamente al repartir el material. A la gente general-
mente le agrada esta idea. 
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Cada participante lee como él decida: solo, con una pareja o en grupo. Decidan 
el plan y el horario juntos. Cada semana, el día sábado, antes del sermón, se 
puede hacer un corto resumen de cinco minutos de los pensamientos principales 
de cada capítulo leído y anunciar el nuevo capítulo. Comparta testimonios perso-
nales o experiencias de la página web: seleccionar Testimonies (hay casi 100 dis-
ponibles en inglés). 

5.	 Presentar seminarios cortos
Seminario 1: Pasos para un reavivamiento personal. Seminario 2 «Permanecer en 
Jesús».

¡Estos seminarios cortos aumentan fuertemente el interés! ¡Esto ha sido com-
probado cientos de veces! 

Duración: 4 horas. Recomendación: viernes de noche, más el sermón y dos reu-
niones de sábado de tarde. Estos seminarios pueden ser utilizados como progra-
mas especiales de énfasis espiritual, seguidos por los 40 días de oración o por el 
tiempo de las lecturas coordinadas. Por favor ordene el material con tiempo sufi-
ciente para poder hacérselo llegar antes de que comience su evento. 

6.	 El concepto de 40 días 
Este es un maravilloso método para crecer espiritualmente y también para crecer 
numéricamente. El mejor método que he visto en mis casi 50 años de servicio. 
Cuando la iglesia en Colonia-Kalk comenzó a utilizar el seminario espiritual/mi-
sionero, eran 17 miembros alemanes, españoles y portugueses. En cuatro años 
aumentaron a 65 miembros. La región de Lugano en Suiza tuvo 15 bautismos el 
primer año que se utilizó este método. 

7.	 Escribir una carta que contenga información acerca del seminario Pasos para 
un reavivamiento personal

8.	 Encuesta: Después de una presentación acerca del Espíritu Santo, utilizando 
hojas de papel en blanco puede hacer una corta encuesta anónima: 
- 	 La persona que ora pidiendo el Espíritu Santo diariamente puede escribir una +. 
- 	 La persona que ora pidiendo el Espíritu Santo diariamente y que además cla-

ma las promesas bíblicas puede escribir dos ++. 
Este es un buen método para descubrir la situación actual de la congregación. 
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Parte 2: ¿Cómo puedo transmitir el mensaje?  
¿Qué opciones tengo?

1. Después de leer este material una, dos, o más veces, si ha experimentado la 
presencia del Espíritu Santo de una manera especial, si en estos 40 días de reavi-
vamiento personal su vida ha sido vivificada, entonces comparta su experiencia 
en su Unidad de Acción de escuela Sabática, en su grupo pequeño, en una reu-
nión de oración y testimonio o cuente su experiencia un sábado para toda la 
iglesia.

2. También agradecemos que nos cuente su experiencia enviándonos su historia 
a ministeriopersonal@adventista.es, nos será grato conocer cómo Dios obra mi-
lagros en nuestro campo.

3. Comparta este material con otros hermanos de su iglesia que por alguna razón 
no participaron de estos 40 días de crecimiento espiritual. Comparta con ellos lo 
que Dios ha hecho en su vida en esta jornada especial.

4. Contacte con otras personas a las que crea que este material y su testimonio 
les puede ayudar a vivir una experiencia de crecimiento espiritual para así formar 
parte de ese gran despertar espiritual que registra el profeta Joel (Joel 2:  12-13, 
16-17, 28-32) y cuyo desarrollo se describe así: «Así como la planta se arraiga al 
suelo, nosotros debemos arraigarnos en Cristo. Así como la planta recibe la luz 
del sol, el rocío y la lluvia, nosotros debemos recibir el Espíritu Santo. Si nuestros 
corazones se apoyan en Cristo, él vendrá a nosotros ‘como la lluvia tardía y tem-
prana a la tierra’. Oseas 6: 3. Como el Sol de Justicia, se levantará sobre nosotros ‘y 
en sus alas traerá salvación’. Malaquías 4: 2. Creceremos ‘como lirio’. Nos vivifica-
remos ‘como trigo’ y floreceremos ‘como la vid’. Oseas 14: 5, 7». (La Educación, pág. 
106).

«El proceso del crecimiento del trigo es como sigue: ‘Primero hierba, luego 
espiga, después grano lleno en la espiga’, Marcos 4: 28. El propósito que tiene el 
agricultor al sembrar la semilla y cultivar la planta, es obtener el grano: pan para 
el hambriento y semilla para cosechas futuras. Así también espera una cosecha 
el Agricultor divino. Trata de reproducirse en el corazón y en la vida de sus segui-
dores, para que por medio de ellos pueda ser reproducido en otras vidas y otros 
corazones.» (La Educación, pág. 106).
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P E N S A M I E N T O S  F I N A L E S

En el Espíritu Santo tenemos un líder maravilloso para todas las situaciones de la 
vida y tenemos fortaleza conforme a sus riquezas en gloria. 

De esta manera nuestros caracteres pueden ser cambiados y podemos trans-
formarnos en herramientas valiosas para la obra de Dios. Nuestra entrega diaria 
y el bautismo del Espíritu Santo nos traerá grandes victorias.

El Señor quiere prepararnos para el tiempo más grandioso en la historia del 
mundo. Quiere que cada uno de nosotros estemos listos para su segunda venida 
y que trabajemos juntos en el poder del Espíritu Santo para completar la obra del 
evangelio. Él quiere guiarnos victoriosamente a través de tiempos difíciles. 

Permita que Dios le reavive y reforme rindiéndose a él diariamente y reci-
biendo a diario el bautismo del Espíritu Santo. 

Me gustaría terminar con un texto bíblico y una oración en favor del 
reavivamiento:

«Si se humilla mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oran, y buscan 
mi rostro, y se convierten de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, 
perdonaré sus pecados y sanaré su tierra» (2 Crón. 7: 14).

Oración: Padre Celestial, por favor danos humildad (Miq. 6:  8). Pon en 
nuestros corazones un gran deseo de orar y de buscar tu rostro. Haznos estar 
dispuestos a dejar nuestros malos caminos y ayúdanos a hacerlo. Por favor 
cumple los requisitos en nosotros y, como resultado de tu promesa, ayúdanos 
a escuchar tu respuesta. Perdona nuestros pecados y sánanos de nuestra 
tibieza y apostasía. Por favor ayúdanos a entregarnos a Jesús a diario y por 
fe recibir al Espíritu Santo. Amén.

«Solo en respuesta a la oración debe esperarse un reavivamiento». 132 «El bau-
tismo del Espíritu Santo, tal como en el día de Pentecostés, conducirá a un reavi-
vamiento de la religión verdadera y a la realización de muchas obras 
maravillosas». 133 

132	 Elena G. White, Mensajes selectos, Tomo 1 (1958), pág. 141.
133	 Elena G. White, Mensajes selectos, Tomo 2 (1958), pág. 65.
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A P É N D I C E

Nuevas experiencias al vivir con el Espíritu Santo
El Señor Jesús dijo: «pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos…» (Hech. 1: 8)

Petición especial: realmente apreciaríamos escuchar sobre sus experiencias 
personales al vivir con el Espíritu Santo o al testificar a otros. Escriba una breve 
nota a Helmut Haubeil para poder compartirla en el Missionsbrief (un boletín 
informativo escrito en alemán acerca de la obra misionera). Por favor indique si 
solo desea que sus iniciales aparezcan o si podemos escribir su nombre completo 
y la iglesia a la cual pertenece. Recuerde que su experiencia ayudará a fortalecer 
a otros en su crecimiento o les motivará a comenzar a caminar con el Espíritu 
Santo.

Contacto:
Helmut Haubeil 
Rosenheimerstr. 49 
D-83043 Bad Aibling/Oberbayern, Alemania 
E-Mail: helmut@haubeil.net 
Idioma: alemán o inglés



Estimado colega:
Actualmente dirijo dos iglesias en California. La primera vez que entré en con-
tacto con su material fue al escuchar al Pastor Dwight Nelson (lea abajo) en su 
podcast semanal. Me impactó totalmente desde el inicio. Ya había escuchado 
acerca de otros materiales que trataban acerca del Espíritu Santo, pero confieso 
que nunca me importó mucho. Definitivamente creo que, por alguna razón, Dios 
ha escogido este tiempo para alcanzar a más personas a través del Espíritu Santo. 
Me alegra tanto haberlo encontrado gracias a usted.
Puedo decirle algo: desde el primer capítulo se nos presentan verdades podero-
sas que obligan a nuestras mentes a detenerse y volver a pensar. También, el pro-
ceso de leer múltiples veces es muy efectivo. El tema del Espíritu Santo se vuelve 
cada vez más atractivo a todas las personas con las que hablo, discuto y predico 
acerca del libro. Es como si escuchásemos acerca de esto por primera vez. Puedo 
verlo en mi propia experiencia. No podía avanzar del primer capítulo sin antes 
predicar por lo menos tres sermones acerca del tema que contenía. No sé cómo 
explicarlo mejor, pero no podía dejar de leer el libro y los resultados se sintieron 
en mis iglesias. Corrí la voz y el año pasado mi distrito creció significativamente. 
Todo esto lo atribuyo a Dios y al empoderamiento del Espíritu Santo en nuestros 
miembros de iglesia. ¡Esperamos más este año nuevo!
 
Fragmento de D.R., enero 2018 
 
 

Pastor Dwight Nelson, pastor líder de la iglesia Pioneer Memorial de la Universidad de  
Andrews, dijo que este folleto [Pasos para un reavivamiento personal] “Me cambió por  
dentro. Ahora quiero compartirlo contigo.”
Predicó una serie de tres sermones:
“La Zona Cero y la Nueva Reforma: Cómo ser bautizado por el Espíritu Santo”
Citó Pasos para un reavivamiento personal y lo recomendó. Esto resultó en 4.000 descargas 
y el pedido de casi 1.000 libros. Puede encontrar estos sermones y su blog (en inglés) aquí: 
www.pmchurch.tv/sermons (2, 9 y 23 de septiembre)






